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CON LOS LECTORES 


ANUARIO 1979 


En adelante saldremos anualmente, y con la denominación calificada 
de anuario. 


El anhelo de poder hacer algo mejor y más importante, así nos lo 
impone. 


En primer término debemos manifestar, nobleza obliga, que osta edi- 
ción ha sido posible merced » la decisiva colaboración material del Mi- 
nisterio de Educación y Cultura, y a la contribución moral y material, 
también decisiva, del Intendente Municipal, Cnel. Milton D. Rótulo. 


A ellos pues nuestro sincero y profundo reconocimiento. 


— — — — 


El último año transcurrido ha sido promisor, estimulante y provechoso. 


Hemos ampliado nuestro círculo de amigos en otros departamentos y 
en otros países, designando distinguidos y prestigiosos amantes de la his- 
toria y de la geografía, como Miembros Correspondientes del C.H.G.S. 


Hemos continuado nuestra tarea de difusión cultural con expesicio- 
nes, conferencias, y con la publicación de esta revista cuya demanda au- 
menta progresivamente. 


Hemos iniciado por nuestra cuenta y con el propósito de cederlo al 
Municipio de Soriano, cuando éste desee tomarlo a su cargo como tarea 
propia, como entendemos deberá ser, tres trabajos que estimamos de pri- 
merísimo interés para la zona: el Museo Histórico Departamental, la He- 
meroteca Departamental y el Archivo Iconográfico Departamental. 


Ascciados y allegados del Centro, y conterráneos amigos, nos han en- 
iregado numerosas e importantes piezas de variado carácter y de distinta 
antigüedad para nuestro museo en formación y nos han cedido una can- 
tidad elevada de libros, revistas, colecciones de diarios y publicaciones 
diversas, de hermoso e histórico contenido que pasarán a engrosar nues- 
tra biblioteca y nuestra novel hemeroteca. 


Nuestra iconografía histórica y gecgráfica del departamento se enri- 
quece día a día con donaciones de fotografías y retratos, de personas, he- 
chos y vistas de antaño y hogaño, que gentilmente nos han obsequiado. 


En este aspecto es digno de destacar e] trabajo realizado con especial 
cariño y denuedo, así como la generosidad, de nuestro Miembro Correspon- 
diente, Eduardo Nicora, quien conformó y obsequió una colosal muestra 
Íctográfica del Departamento de Soriano, expuesta con singular éxito en 
Montevideo y en Mercedes. 


Todo este trabajo de colección, paciente y empeñoso, dará como fruto 
la formación, = un plazo más o menos breve, de un stock cultural, formi- 
dable y único. 


El Consejo Directivo del C.H.G.S., que ya lo ha previsto así, posee el 
suficiente cariño y respeto por nuestras cosas, por nuestro pasado y por 
vuestro departamento, para que lo haya decidido a tomar las prevenciones 
del caso, a fin de asegurar que este rico material recibido quede para siem- 
pre, comc corresponde, al servicio y a disposición de las generaciones fu- 
turas. 


Nuestro Centro, entregará automáticamente al Municipio de Soriano 
todo este material en el mismo instante en que éste forme el Museo His- 
tórico Departamental, la Hemeroteca Departamental y el Archivo Icono- 
gráfico Municipal y quede así asegurada la guarda de cosas tan queridas 
y valicsas, y el acceso al público de hoy y del futuro a las páginas más 
hermosas de nuestra gloriosa historia lugareña. 


Hasta el Anuario 128", año del Sesquicentenario de la Jura de la Cons- 
titución. 


Historia de Soriano 


Desde 1574 a 1660 


LA CIUDAD ZARATINA DE SAN SALVADOR 


Vimos ya en la Revista Histórica de Soriano (N? 15) de qué manera 
se fundó la Ciudad Zaratina de San Salvador por el Adelantado Juan 
Ortiz de Zárate en mayo de 1574, producto exclusivo de la intervención 
de Juan de Garay, quien derrotó a los charrúas de Zapicán en los montes 
cercanos, para empezar a levantar el poblado de inmediato. Zárate no 
tuvo más que venir entonces desde Martín García, en donde se había 
refugiado, mandar levantar la cruz, instalar dos canones y dar su nombre 
al pueblo, decretándose el 30 de mayo que la Ciudad Zaratina fuese la 
capital de toda la Gobernación del Río de la Plata, a la que denominó 
Nueva Vizcaya, distinción excepcicnal para estas tierras en que vivimos, 
al contener la capital de una vastísima región. Tal lo sucedido hace 405 
anos, y que debe merecernos una recordación muy especial. 

En cuanto al punto elegido, a buen resguardo del viento y con en- 
trada para barcos de algün calado, estaba, segün serias presunciones que 
abonan las exploraciones efectuadas por el capitán de navío y geógrafo 
Andrés de Oyarvide en 1801, a unos 2 kmts. de la boca, margen izquierda, 
en una rinconada de aguas profundas situada dos cuadras al norte del 
arroyo Olivera. Allí, viejos vecinos vieron mucho tiempo, hace 200 años, 
los restos de un barco que conocían como “el Arca de Noé”. El lugar 
parece totalmente apropiado, según hemos podido apreciar en viaje de 
reconocimiento, y bien merece por cierto que sea consagrado monumento 
nacional. 

El 7 de junio partían Garay y Melgarejo hacia Asunción a fin de 
conseguir alimentos y otros abastecimientos, ostentando Garay el título 
de Capitán General, Teniente Gobernador y Justicia Mayor de la Ciudad 
Zaratina de San Salvador. 

No tardaron en estallar entre los pobladores turbulentas disensiones, 
inculpándose unos a otros el descuido con que se tratara a las cabras que 
trajeran, y el daño que así se les causara. No faltaba sin embargo, según 
consta, ni harina ni aceite, con lo aue las tortas fritas eran uno de los 
alimentos más socorridos. Les servía el aceite asimismo para curar heridas 
y otras enfermedades. Zárate resolvió duplicar la ración de quienes tra- 
bajaban; visitaba los enfermos, a los que llevaba como estímulo un poco 
de vino del guardado en las dos o tres pipas que se conservaban. No faltaba 
tampoco pólvora ni plomo, con lo que podía usar sus dos cañones. 
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JUAN DE BARROS, PACIFICADOR DE LOS CHANAS 


Los charrüas, entretanto, estaban lejos de resignarse a perder su terri- 
torio. Apenas repuestos del tremendo golpe recibido en el combate de 
San Salvador, resolvieron en consecuencia resistir a todo trance una 
penetración que los privaba de lo que para ellos era su patria natal. El 
afán de venganza y el recuerdo de la violencia española, les hizo aban- 
donar en lo sucesivo sus prácticas de hospitalidad y tolerancia, y cometie- 
ron entonces —si aceptamos la exageración de los cronistas— algunas 
crueldades en las que antes jamás habían incurrido. 

Fue así que al prisionero español Juan Gago le habrían cortado los 
pies y las manos luego de sacarle los ojos, que al licenciado Chavarría 
lo habrían vendido a los chanás, entre quiénes habría sufrido indecibles 
torturas, y aue a otros prisioneros los habrían sometido a empalamiento, 
matando a algunos a flechazos y enterrando vivos a otros. Todo segün el 
relato escrito con evidente animosidad por el P. Centenera. 

Episodio tan notable como inesperado fue en esos días la aparición 
en Ciudad Zaratina de Juan de Barros. Había venido a América siendo 
todavía un niño con la expedición del primer Adelantado Pedro de Men- 
doza, cayendo al poco tiempo prisionero de los chanás-beguaes. Estos lo 
habían vendido después a los chanás, quienes lo criaron y lo hicieron 
compartir durante largos años sus luchas con los indios de las otras tribus. 
Prisionero algün tiempo de los chiriguanos, pudo escapar y volver con 
los chanás, entre quienes adquirió gran prestigio por su habilidad y ente- 
reza, convirtiéndose en un verdadero guía de la tribu. Llegó a Zaratina 
con su mujer india y con los hijos tenidos con ella, y se ofreció como inter- 
mediario para tratar con los chanás. Se le impuso como condición previa 
que santificara su unión, lo aue verificó mediante los oficios del P. Cente- 
nera, y enseguida fue despachado para una misión pacificadora que obtuvo 
un amplio éxito. Su ascendiente entre los chanás hizo mucho para que 
se eliminaran resquemores, y bien puede afirmarse que si esta nación 
indígena mantuvo posteriormente tan buenas relaciones con los españoles 
y constituyó en nuestro territorio la base de un pueblo en donde las 
diferencias de raza pudieron ir eliminándose sin dificultad, debe atribuirse 
a la intercesión de Juan de Barrcs, nacido espanol pero criado como indio, 
y que supo comprender el fondo de comün humanidad que podía recon- 
ciliar a las dos razas. 


QUIENES POBLARON LA ZARATINA 


Aunque no es posible exhumar la lista íntegra de los pobladores de 
Ciudad Zaratina, se conocen varios nombres con los respectivos datos 
personales. Veamos equí algunos de ellos, aparte de los que ya hemos 
mencionado, dignos todos de conocerse ccmo los primeros pobladores de 
Soriano. Religicsos, hubo por lo menos tres; Treio, del que ya hablaremos, 
Martín del Barco Centenera, y el franciscano Alonso de la Torre, arce- 
diano sucesor del padre Rivadeneira como Custodio de la Provincia, y 
que vivió muchos años más en Asunción, dando término allí al convento 
de San Francisco. 

Merece párrafo especial el primer matrimonio que se llevó a cabo en 
nuestro territorio: era el novio Hernando de Montalvo, nacido en Arévalo 
en 1530, tesorero de S. M., en estas provincias, tripulante de la nave capi- 
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tana, en cuyos consejos participaba. Había vivido veinte años en Italia, 
Alemania y Flandes. Estando en Martín García, le propuso a Zárate, con 
el apoyo del almirante Rodrigo Gómez y de los capitanes Quirós y Ortiz 
de Vergara, levantar una fortificación en tierra y no quedarse tanto en 
los navíos, lo que desechó el adelantado. Ayudó a poblar en el San Salva- 
dor, permaneciendo allí hasta su despoblación en 1577. Pasó a vivir a 
Asunción, y en 1598 llegó a ser tesorero real, regidor y alcalde en Buenos 
Aires, a cuya fundación no había podido asistir por decirle Garay que no 
quedaba lugar en los barcos. Fue reemplazado en 1602 como tesorero por 
haber quedado casi ciego, falleciendo en 1604. Por más datos, se sabe que 
era de "buen cuerpo, con el colmillo derecho salido”. La desposada, Doña 
Beatriz de Aranda, había nacido en 1540 en Madrid (en otro lugar se dice 
que en Badajoz). Había venido con su primer marido, Diego de Ribas, 
nacido en Medina del Pomar en 1528, fundidor y ensayador de metales, 
y muerto en San Gabriel por los charrúas. Doña Beatriz acompañó a su 
nuevo marido a Asunción, pero no así a Buenos Aires. No tuvo hijos. Lo 
que sabemos que tenía era “un lunar en el carrillo derecho”, única 
seña con la que ha pasado a la posteridad. 

Estaba también entre los salvadoreños Pedro de la Cruz, hijo de Juan 
Alonso. De la Cruz era conterráneo de Cervantes, pues había nacido en 
Alcalá de Henares, apenas cinco años antes que el gran manco. De la 
Cruz no lo era, pero sí era “barbinegro” como el autor del Quijote. ¿Sería 
a través de él aue Cervantes se formó su idea de las Indias? América 
era para Cervantes, en efecto, “refugio y amparo de desesperados, iglesia 
de los alzados, salvoconducto de los homicidas, añagaza de mujeres libres, 
engaño común de muchos y remedio de pocos”. Versión exagerada, pues 
vino con Zárate mucha gente de oficio y algunos de buen pasar, y hasta 
algunas “doñas”, tratamiento que se otorgaba sólo a mujeres muy de pro, 
aunque no faltaran otras de las llamadas “libres”, ya que en el nuevo 
continente para todas había lugar. 

Vinieron también a San Salvador Alonso y Diego Sánchez. Alonso, na- 
cido en 1542, peleó junto ccn Garay, yéndose en 1576 con Zárate. Diego, 
nacido en 1533 en Puebla de Montalbán, estuvo también en la fundación 
de Zaratina. Se fue con Zárate, llegando a ser regidor de Santa Fe en 1580. 

Digno de mencionarse es también el hijodalgo portugués, con mayo- 
razgo en Campomayor, Don Alonso Suárez Mejía. Ducho en artes de cetre- 
ría, dedicó los tres años que pasó en Zaratina a cazar, a fin de atender 
la subsistencia de la guarnición. Tuvo después vida agitada: intervino en 
el “levantamiento de los mancebos” de Santa Fe, mató con su alabarda 
a Antonio de Leiva, libertó al teniente gobernador y restauró la autoridad 
real en 1580. Vivió luego en Córdoba, en donde ocupó altos cargos, para 
morir en 1604 dejando nueve hijos. 

Entre los más veteranos de los salvadoreños estaba Antonio Tomás, 
hombre ya de 55 años, venido con Mendoza, y que acudió acompañando 
a Garay en socorro de Zárate. Fue importante su ayuda en Martín García 
en el transporte de gente hasta San Salvador. Se fue luego a Asunción, 
siendo encargado por el gobernador Mendieta de llevar refuerzos y basti- 
mentos a San Salvador en febrero de 1576. Soldados rebeldes hicieron em- 
bicar el navío, huyendo con gran parte de las armas, municiones y víveres. 
Antonio Tomás siguió con la gente que le quedó hasta Asunción, infor- 
mando allí del desamparo en que, en virtud de tales hechos, quedaran los 
pobladores de San Salvador. Tomás estuvo en 1580 en la fundación de 
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Buenos Aires, llegando a ser teniente de gobernador y justicia mayor 
en Santa Fe. Era un avezado piloto de río, habiendo efectuado nume- 
rosos viajes. 


LAS PRIMERAS MUJERES 


Detengámonos ahora a fin de mencionar las mujeres que poblaron 
San Salvador desde su fundación. Entre casadas y solteras eran cerca de 
cincuenta, segün el testimonio del tesorero Montalvo. Lafuente Machain 
encontró los nombres, con pelos y señales, de treinta y cinco que se anota- 
ron para el viaje, de las cuales consta que vinieron las veintidós siguientes: 

Constanza de Angeles (Sevilla, 1561), "con senal en el dorso de la 
mano derecha". 

Dona Beatriz de Aranda, la primera ducc ide en el Uruguay, segün 
ya detallamos. 

Isabel Arias, que perdió su padre en San Gabriel. Vivió después 
en Santa Fe. 

María Díaz de Arias, madre de Isabel y viuda de Cristóbal. Se casó 
anos después con Gabriel de Hermosilla. 

Juana de Carmona, mujer del portugués Vicente Estévez, cautivo de 
los indios en San Gabriel y luego rescatado con otros companeros. 

Catalina Correa (1550), de "estatura mediana y ojos verdes". 

María Correa (1548), hermana de la anterior. El padre, Pedro Correa 
de Santana, fue muerto por los indios en 1559. 

Antonia Moreno (Salteras, 1522), mujer de Pedro Correa y madre de 
Catalina y María Correa, así como de Isabel de Helguera y de Leonor de 
Santana. Tenía un lunar *a la derecha de la barba". 

María Dábalos Altamirano (Medellín) Enviudó en San Gabriel Se 
casó después con el capitán Melchor Núñez Vaca, de quien tuvo hijos. 
Era considerada "mujer principal y honrada", pese a Cervantes. 

Isabel Domínguez (Sevilla, 1537). Casada con Alonso Domínguez, con 
quien tuvo tres hijos. Era "alta, morena, con un penie de menos en la 
mandíbula inferior”. Lástima. 

Doña María de Heredia, (Certe, 1538). Esposa del ‘capitan Alonso de 
Quirós, “de estatura mediana, blanca y pecosa”. Tuvo dos hijos. 

Isabel de Higuera (1552). Tenia “buen cuerpo”, y era “bla ca, rubia 
y zarca” (ojos azul claro). 

Maria de Higuera (Salteras, 1532). Tenia “buen cuerpo. y un lunar 
en el labio inferior". : 

Juana de Higuera (1562), hija de la anterior. Tenía ung señal junto 
al ojo derecho. 

María de la O (Sevilla, 1552), casada con Juan de Tordesillas, también 
sevillano, “moreno y barbitaheño” (barba roja). 

Catalina de Peralta, esposa de Vicencio de Baeza, combatiente en 
San Gabriel y presente en la fundación de Zaratina. En octubre de 1576 
Baeza fue ejecutado en Asunción por orden del gobernador Mendieta, 
acusado de conspiración. Tenía veinte años, dcs más que Mendieta. 

Doña Francisca de Quirós, hermana del capitán Quirós. Era “me- 
diana de cuerpo”. 

Ana Rodríguez (1560), “pequeña y morena”. 

Catalina Rodríguez, hermana de la anterior. 


Y 


María de Salcedo (Granada, 1556), esposa de Juan de Pineda (Sevi- 
lla, 1552). Era de buen cuerpo y morena. 

Leonor de Santana (1556). Hija de Antonia Moreno. Era "blanca y 
rubia, tenía buen cuerpo y un lunar en la barba". 

María de Sepülveda (1556), esposa de Pablo de Santiago, muerto en 
San Gabriel, y hermana de Isabel de Valbuena, fallecida ésta antes de 
llegar al Plata. i 

Tales fueron las primeras mujeres que formaron hogares en Soriano 
y por lo tanto en nuestro país. Nueve de ellas casadas y dos viudas. Y 
una de las casadas, fue la primera que contrajo matrimonio en lo que 
es hoy el Uruguay. Y en Soriano, por supuesto. 


PENURIAS ZARATINAS' 


Garay y Melgarejo habían cumplido entre tanto la misión que se les 
encomendara. Después de algunas escaramuzas con los chanás, a quienes 
les hicieron tres prisioneros, entraron al delta, en donde capturaron a 
un hijo del cacique Cayú e incendiaron las chozas de la tribu. Mientras 
Garay seguía rumbo a Asunción, Melgarejo volvía a Zaratina con su pri- 
sionero y los víveres que les había arrebatado. Encontró a su vuelta que 
los padecimientos delos pobladores habían recrudecido. 

A la falta de víveres, se había en efecto agregado un incendio que 

, arrasó el día 30 de junio varias viviendas, entre ellas la del propio 
Zárate, que era totalmente de paja. Se sumó a ésto, para colmo, el pánico 
producido un día por lo que se creyó oue era un contingente de charrüas 
lanzados al asalto. El alma les volvió al cuerpo cuando advirtieron que 
se trataba en realidad de la gente que había quedado a cargo de la nave 
encallada en San Gabriel. Su aspecto no los diferenciaba en absoluto de 
los indios, pues muy poco era lo que les quedaba de la ropa española, y 
se aparecieron para colmo tripulando canoas construidas al modo de los 
naturzles. De nada le valió al piloto mayor que los comandaba querer 
explicar a Zárate que la permanencia en San Gabriel era ya insostenible, 
acosados como estaban por los indios, y contando con muy poca gente para 
defenderse. El irascible adelantado se curó del susto con su cólera, orde- 
‘nando la prisión del piloto. No hizo de este modo sino echar más leña 
al descontento general, escamados ya todos hasta las heces por la destem- 
planza autoritaria con que Zárate los apabullaba de continuo. La respuesta 
del intemperante adelantado fue desde ese momento acentuar su aisla- 
miento, yéndose a vivir al bergantín fondeado frente a la población. Prác- 
ticamente quedaba así cortada toda relación directa con sus subordinados. 
Como dice el arcediano: 

. "Los tristes zaratinos lo pasaban / allá en nuestro argentino de tal 
suerte / que el mal allá menor era la muerte". 

Y no digamos nada del hambre que hubo de pasar. Dice a ese res- 
pecto: ^Y así probé manjares y guisados / jamás de hombres huma- 
nos conocidos. / Allí fueron los monos celebrados / por cabritos y aún 
más enternecidos, / tigres, osos, leones, desusados / manjares, de la ham- 
bre convencidos, / comíamos; empero tal me veía / que con el hambre 
pura no dormía”. 

Y hasta veía visiones, como eso de los monos y los osos, que no los 
había aquí ni por el forro. 

Cierto día, la comadre Mariana, que venía de sepultar a su esposo, 
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vio entrar en su pequeña choza el único perro, y muy apreciado, que 
tenían los españoles. Verlo y darle con un palo hasta matarlo fue todo 
uno. Entra en ese momento Centenera, y ella le pregunta, temerosa: 
“¿qué haremos?", contestando muy sabiamente el arcediano: “Asad, se- 
hora, y comeremos". Y no sólo lo comieron, sino que el arcediano, mien- 
tras se chupaba los dedos, le fue explicando que hurtar, en tal situación, 
no era delito, pues como dice en las Escrituras —que hasta de ellas debió 
acordarse— "necesitas caret leges", la necesidad carece de ley, o tiene 
cara de hereje, segün la traducción macarrónica más popular. 

A la desventurada gente zaratina se le racionó en esos días lo poco 
de que se disponía: seis onzas por día de harina, y todavía “hedionda 
y mal pesada". “Así se va la gente consumiendo, / hoy diez, mañana 
veinte se muriendo". Y si se quejaban era peor, pues a falta de pan reci- 
bían baldones y denuestos de don Juan Ortiz: *;Malditos, comilones del 
diablo, tragones, anocados! ¿Os traie acaso de Espana para daros de 
comer? ¿Acaso os debo algo? Cualquier día de estos os dejo y arreglaos". 
Cosa esta última en que todos, entre ellos el tesorero Montalvo, pedían 
a Dios aue se volviera cierto, y mucho meior si se iba para el otro mundo. 

Debió otro día Centenera auxiliar al franciscano Alonso La Torre, 
quien, habiendo salido a cortar varas para hacerse un candelecho, o choza 
elevada sobre cuatro estacas, en donde morir en paz, cayó redondo de 
debilidad, visto lo cual por Centenera lo levantó y lo llevó, cosa que nada 
le costó, pues de flaco que estaba el franciscano “ya no figuraba cosa viva”. 

A tales penurias se agregaba la que provenía de la animosidad creciente 
evidenciada por los indios guaranies desde la captura del hijo de Cayú. 
En vano el propio Cayú vino hasta Zaratina a fin de negociar la liberación 
de su hijo. Se puso entonces en contacto con su primo hermano Yamandú, 
quien le aconsejó ir juntos en busca de Garay para rogarle intercediera, 
pero el adelantado no sólo no hizo caso al mensaje del fundador de Santa 
Fe, sino que intentó además apoderarse de ambos indios, buscando vengarse 
así de la reiterada duplicidad de Yamandú. Recurrió éste entonces a una 
de sus acostumbradas tretas, fingiendo que estaba dispuesto a abrazar el 
cristianismo y a quedarse a vivir para ello entre los españoles. No tuvo 
éxito esta vez, pues Zárate, por toda respuesta, mandó que le reforzaran 
las cadenas, mientras Cayú, en cambio, era dejado en libertad. Yamandú 
se valió entonces de su primo para hacer pública una declaración exhor- 
tando a no hostilizar a los españoles, debido a que, en caso de guerra, habría 
de correr peligro su vida así como la del hijo de Cayú. Agregaba loas varia- 
das a los cristianos, predestinados, según hizo saber, a conquistar estas 
tierras, por lo cual recomendaba no oponerles resistencia por más tiempo. 
Los guaraníes. que rodeaban a Zárate mantuviéronse tranquilos, pero 
habiendo llegado un auxilio de viveres desde Asunción, la alegría general 
hizo que aflojara la vigilancia, lo que aprovechó el hijo de Cayú para esca- 
par, volviendo así a cundir la inquietud respecto a la actitud que podían 
tomar los guaraníes. 


TRISTE FIN DE ZARATE 


La extremada severidad de Zárate determinó al fin que uno de sus 
allegados más incondicionales, el licenciado Trejo, del que Centenera dice 
con mal disimulada envidia que “no le faltó jamás comida”, y que era el 
cura vicario de la Ciudad Zaratina, resolvió encabezar una conspiración 
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ta apoderarse del adelantado y enviarlo a España prisionero, con la 
sación de mal cristiano y de robar y tratar mal a todo el mundo. Pero 
Dido la conjura parecía ya a punto de triunfar, se enteró Zárate, valido 
ra ello de astutas manas, de los planes de Trejo, a quien hizo llevar preso 
be: gantín, con lo que desalentó todo posible intento de conspiración. 
) podía sin embargo seguir desafiando la malquerencia en aumento de los 
dbladores, y así fue que resolvió mandarse mudar a la Asunción, llevando 
pelo prisionero a fin de que la jurisdicción eclesiástica juzgara sus 
s. Se hizo a la vela el 14 de diciembre de aquel agitado ano de 1574, 
i qm Santa Fe, la que encontró muy bien organizada, y llegó final- 
entemente a Asunción. 
Desde Asunción Zárate se lapresuró a enviar "bastimentos" en un 
rg gantin al mando del Cap. Juan de Espinosa: maíz, y tocinos, y cecina 
aca y todo lo necesario de gente y municiones; tal vez lienzo y algo- 
n, cueros y "esculpines", es decir sayo de armas acolchado, cuya falta 
ibian sentido tanto en San Gabriel contra las flechas charrüas, pues las 
delas les dejaba sin uso el brazo izquierdo. También a poco llegó Ga- 
a San Salvador con gente, abastecimientos y caballos, quejándose 
ontalvo que su demora los había obligado a alimentarse con “raíces 
4 hier 
| En San Salvador, informó Montalvo, había quedado el Cap. Fran- 
co Ortiz de Vergara, que había sido Teniente Gobernador del Río de 
Plata desde 1558 a 1564. Zarate lo habia retenido preso en Santa Cata- 
a por celos de mando, y no lo dejó' después salir de Zaratina para ir 
Asunción, de donde era Tesorero Real y en donde residían su mujer e 
jos, que no veía hacía nueve años. Murió en San Salvador el 2 de diciem- 
te de 1575, se dice fundamentalmente que “de pena". 
La población debía entre tanto enfrentar nuevas amenazas de Ya- 
landü y sus guaraníes, pero afortunadamente el esperado ataque de los 
adios cambió de frente y se llevó a cabo contra Buenos Aires. No queda- 
on en Zaratina sino 60 hombres, entre ellos el tesorero de la armada de 
lárate, Hernando de Montaldo, y junto a él Francisco Ortiz de Vergara, 
)dos bajo el mando del Cap. Juan Alonso de Quirós. 


Cabe agregar que ya desde el Adelantado Pedro de Mendoza se pre- 
feria la costa sur del Rio de la Plata, no sólo para hacer más difíciles las 
ugas al Brasil, sino también porque daba entrada más fácil al Perú. 
Aunque hoy la costa sur resulta harto baja, era entonces más propicia, 
ton su fondo arenoso, para naves movidas sólo a viento, pues en la Banda 
Oriental, al entrar en San Gabriel y en Martín García, sobre todo si 
oplaba viento sur, solían irse contra las rocas, además de tener que cuer- 
pear las corrientes bravas del Canal del Infierno. Será al fin Garay quien, 
Ir iw por su afán de "abrirle puertas a la tierra", fundará en 1580 Bue- 
s Aires definitivamente. 

Poco tiempo después, fallecía en Asunción Juan Ortiz de Zárate, luego 
e tomar un menjurje que le preparara un curandero, quien sabe si con 
pi propésitos aviesos. Su nombre ha quedado intimamente ligado a nuestro 
E itorio, debiendo destacarse que fue el ünico de los expedicionarios de 
iquella época que dedicó todos sus esfuerzos a la conquista y población 
> esta banda, decisión que vino a ser la causa de su pérdida, al tropezar 
Bote la resistencia de enemigos más aguerridos de lo que esperaba. 
Pasaria mucho tiempo antes de que el español volviera a intentar hazaña 


parecida. À Zárate, como ünico homenaje, le quedó el de su nombre 
Ortiz puesto a un banco de arena del Río de la Plata... 


LA SITUACION SE AGRAVA 


Desde que Zárate la abandonara, la situación de Ciudad Zaratina em- 
pezó a volverse insostenible. La hostilidad de los charrúas fue en aumento, 
pues no sólo le negaban ahora todo auxilio en víveres, sino que dificul- 
taban en todas formas sus salidas para procurárselos. Poco a poco fue 
arreciando así el bloqueo, llegando sus escaramuzas a convertirse en ata- 
pues no sólo le negaban ahora todo auxilio en víveres, sino que dificul- 
hacer notar que nunca más, después de la derrota de San Salvador, enta- 
blaron los charrúas lucha a campo abierto contra los españoles. Como dice 
Martínez Estrada, el indio “encontró que era vencido con armas diabó- 
licas. Tuvo miedo y se hizo feroz para defenderse: las cosas conocidas, el 
paisaje que le infundiera ancestral seguridad, se pobló de diablos furiosos. 
Desde entonces fue la ley del odio, por recíproco temor, la que imperó. 
Huir o acometer, como las bestias que están siempre rodeadas de soledad y 
de espanto, era lo mismo”. Zorrilla de San Martín, por su parte, describe la 
situación de Zaratina, a la que no designa como tal pero a la que se refiere 
en “Tabaré” sin duda alguna, con detalles de documentado graficismo: 

“Desde el fondo del bosque, los charrúas 
observan los bastiones castellanos, 

las rudas estacadas + 

de troncos de algarrobos y quebrachos, 
antemural sin fosos ni poternas, 

remedo de baluarte, que, hacia el campo, 
defiende el caserío, 

cuyos techos se asoman al barranco. 
Techos pajizos de bambú, con hebras 
de la raíz del ñapindá amarrados; 

muros de tierra negros, 

entre despojos de bateles náufragos, 
que rodean la casa construída, 

por Juan de Ortiz, el viejo adelantado, 
con sillares de piedra 

que el tiempo y los incendios respetaron. 
El indio ruge, al escuchar la planta 

del extranjero blanco, 

con rugidos de rabia y de deseo, 
siempre en acecho, cauteloso, huraño. 
Brilla el ojo del indio en la espesura; 
suena por todos lados 

su alarido feroz; brotan rabiosos 

de entre las flores sus agudos dardos”. 

El asedio llegó a hacerse cotidiano, no dando tregua a los desesperados 
pobladores, agobiados cada vez más por el hambre y la fatiga. Para colmo 
de males, el sucesor de Zárate en Asunción, su yerno y joven de apenas 
18 años, Diego de Mendieta, parecía preocupado solamente en mantener 
su autoridad, recurriendo para ello a toda clase de atropellos y dejando 
así librados a su triste suerte a los colonos de San Salvador, cuya desmo- 
ralización aumentaba al sentirse de tal modo abandonados. Abrumados 
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"su doble tarea de colonos y soldados, treinta de ellos desertaron un 
y no pararon hasta llegar a Tucumán. 

Fundada pocos años antes, Tucumán prometía, por su cercanía al Perú, 
juezas que ni en sueños podían esperarse de Ciudad Zaratina, lejos del 
) que todos codiciaban. 

Según informó tiempo después el tesorero Montaldo, eran cuarenta 
sabuceros los que fugaron con sus armas, llevando consigo a la centi- 
la y gente de servicio. En el San Salvador ya no quedaron —agregaba 
ntaldo— “sino treinta soldados que supiesen aprovecharse de sus armas, 
muchas mujeres y criaturas y tres frailes; cuando el Adelantado partió 
ra la Asunción no dejó más que una ranchería y no pueblo fundado, 
que donde no hay Alcaldes y Regidores, no se puede llamar pueblo, 
u designio fue meternos allí en aquel rincón, lo ünico por la poca 
nte que le había quedado de la que sacó de España, lo otro por entender 
je si ponía la gente en la otra banda de acá, Buenos Aires, que es la 
rra firme del Perú y Provincia de Tucumán, que se le fuera, según 
mal tratamiento que siempre hizo". El 29 de marzo de 1576 escribía 
ontaldo desde el mismo San Salvador: "En contra del decir que éste 
ia buen puerto para venir a él navíos, está el Piloto Mayor que vino en 
fa armada de Juan Ortiz de Zárate, Pedro Díaz, y otro que se dice 
icente Esteves, portugués, y otras personas de los viejos de Don Pedro 
e Mendoza, y dicen que no se pueden sustentar por no haber canal y 
ndo para navíos sino de pequeño porte, y que el mejor puerto es de la 
Banda del río a Buenos Aires. Estando aquí han de atravesar este rio 
rande que son dos leguas de travesía con todas las cosas que de España 
nieron para servirlas al Perü, y para traer ganados será trabajoso, por- 
je éste es mal río de atravesar. Hay muchos de parecer que este puerto 
lo se podrá sustentar en ninguna manera por las ocasiones dichas”. Tales 
Jareceres" serán reproducidos nuevamente por el apasionado Montaldo 
120 de julio de 1577, al consumarse la evacuación del lugar. Montaldo fue 
empre, con verdades pero a veces con exageraciones, partidario acérrimo 
e poblar en Buenos Aires. En Tucumán campaba por sus respetos el 
)bernador Gonzalo de Abreu, quien hacía y deshacía a su antojo, fomen- 
indo discordia y división entre los españoles. Nueva muestra dio de ello 
ando, requerido para que devolviese los treinta desertores, lejos de 
cceder, los agasajó y sedujo para que se quedaran con él. Y lo peor fue 
jue, habiendo enviado Diego de Mendoza un bergantín para reforzar 
Zaratina, la mayoría de sus tripulantes, al conocer la favorable acogida 
jue había dispensado Abreu a los que huyeron, escaparon también rumbo 
i Tucumán. Este Gonzalo de Abreu, según le escribiera Garay al rey 
iempo antes, era un farsante que decía haber auxiliado a Zárate en San 
Javier con cuatrocientos caballos, comida y munición, cuando nunca lo 
había socorrido “ni aún con uno". Tampoco quiso reconocer Abreu los 
poderes de Garay, a quien seguramente le hubiera cortado la cabeza, si 
hubiera podido, tal como lo hiciera con Jerónimo Luis de Cabrera, entre 
tantos otros desafueros e intrigas, con lo que no hacía otra cosa que sem- 
brar enconos entre los españoles. 

La suerte de los treinta españoles que quedaran en San Salvador no 
podía ser desde entonces más precaria. En vano se reunieron para deli- 
berar a fin de arbitrar los medios que pudieran aliviar la penosa situación 
en que se hallaban. Ni pensar en sembrar, luego de que los indios destru- 
yeran las sementeras, terminando con los prometedores plantíos de trigo, 
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maiz, frijoles y hortalizas que tanto trabajo les diera concretar, así como 
matando los pocos cerdos, cabras y caballos que se intentó criar. Tampoco 
era posible ya salir a cazar venados o perdices, y mucho menos intentar 
comunicarse con los asunceños, ni por tierra ni por agua. La agresiva 
proximidad de los indios los mantenía en una inquietud constante, tal 
como se describe en Tabaré: 

¡Ahú! ¡ahú! ¡ahú! Por todos lados 

los indios atraviesan; 

Ju aúllan, corren, saltan jadeantes, 
* dando al aire las rigidas melenas; 

Hacen silbar las bolas, agitadas 

en torno a las cabezas; 

chocan las lanzas, los cerrados puños, 

con feroz ademán, al aire elevan, 

Y forman un acorde indescriptible 

que en los aires revienta; 

ebullición de gritos y clamores, 

golpes, imprecaciones y carreras. 

Ya hiriéndolos de lleno, ya, a lo lejos, 

bañándolos a medias, 

según que a las hogueras se aproximan, 

o de ellas, con el vértigo, se alejan, 

la lumbre hace brotar, como arrancados 

del medio en que voltean, 

cuerpos desnudos, rostros que aparecen, 

y se hunden nuevamente en las tinieblas. 


ABANDONO Y DESTRUCCION DE ZARATINA 


La muerte de Zárate, y luego las perturbaciones que provocara Men- 
dieta, agudizaron el olvido en que se dejó a los zaratinos. Mendieta era 
americano, nacido en Charcas en 1556. Había acompañado a su tío Zárate 
en su viaje a España y luego en su expedición a América. Depuesto en 
Asunción el 17 de octubre de 1577, se dio maña para sobornar a sus cuida- 
dores, induciéndolos a regresar con la carabela a San Salvador. Confiaba 
en seducir allí al capitán Quirós, que según se decía era hechura suya. 
Pero detrás llegó Juan de Espinosa, quien lo había escoltado desde Asun- 
ción hasta Santa Fe, y que después resolvió seguir viaje hasta San Sal- 
vador, sospechando tal vez alguna maniobra de Mendieta. No estaba 
equivocado, pero quien lo estaba era Mendieta, pues tanto Quirós como 
Espinosa se mantuvieron inflexibles y lo volvieron a embarcar a España. 
Volvió a cometer Mendieta en este viaje tantos desmanes, que sus carce- 
leros resolvieron abandonarlo en la costa del Brasil, donde debe haber 
terminado su vida en el estómago de los aborígenes. El maestre de la 
carabela que lo llevaba era el mismo Baltasar Moreno (nacido en 1544 en 
Las Canarias) que viniera con Ortiz de Zárate como maestre de la nave 
almiranta “La Concepción”. Junto con un grupo de acólitos, intentó quitar 
a'Mendieta algunas cartas comprometedoras que llevaba a España, optando 
al fin por el recurso más expeditivo de sacar al iracundo gobernador de 
la circulación. Juan de Espinosa, nacido en 1536 en Espinosa de los Mon- 
teros, había venido a América en 1555 y era vecino de Asunción. Estuvo 
en la fundación de Santa Fe, en donde fue alcalde, y fue él quien en 1573 
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levó la noticia a Asunción de la llegada de Zárate al Plata. Cumplió luego 
iversas misiones, y fue uno de los aue depusieran a Mendieta. La firmeza 
? su actitud en San Salvador le costó la amistad de los santafecinos. 
Años después, desde 1592, tuvo destacada actuación al servicio de Hernan- 
rias. En cuanto a Juan Alonso de Quirós, nacido en 1528 en Salamea 
le la Serena, se sabe que era casado con María Heredia y que era pequeño 
y tenía *un lobanillo sobre la ceja izquierda". Posteriormente vivió largo 
empo en Asunción. Su actuación en San Salvador fue denodada, infun- ` 
liendo incansablemente paciencia y coraje cada vez que flaqueaba el ánimo 
le los pobladores. 
` Los zaratinos volvieron por ese entonces a sufrir un ataque charrúa, 
esultando incendiada una nave que hacía tiempo habían asentado en 
lerra para habitación. Se reunieron entonces los sitiados, y no fueron 
necesarias muchas consideraciones para ponerse de acuerdo en abandonar 
in lugar tan poco hospitalario. Mucha razón tiene el historiador merce- 
lario Faustino Sallaverry S. J., al afirmar que el fracaso de Ciudad Zara- 
ina se debió en primer lugar a las disensiones entre los conquistadores. 
La llegada providencial a Zaratina de Melgarejo, enviado por Garay 
ton cuarenta acompañantes, les dio al fin a los pobladores la ocasión de 
ibandonar el lugar y de embarcarse para Asunción, lo que se llevó final- 
mente a cabo el 20 de iulio de 1577, a los tres años y dos meses de fundada 
la ciudad. Al resolver la evacuación los pobladores comandados por el 
teniente Alonso de Quirós poseían, según los oficiales reales contador Euza- 
guirre y tesorero Olaberriaga, “bastimentos con que sustentar buenas chá- 
taras de trigo, maíz y frijoles y hortalizas de todas legumbres, mucha caza 
de venados y perdices que mataban, cabras y puercos para criar, caballos 
bara correr la tierra, los cuales dejaron allá, y finalmente gran pesquería 
de mucho pescado”. Relación seguramente presuntuosa, contradictoria con 
las penurias que se sabe, pero muy interesante, como señala Aníbal Barrios 
tos, por la existencia de cabras y de puercos que registra, así como por 
haber dejado caballos a disposición de los indígenas, lo que, de ser cierto, 
fuera imperdonable imprudencia, al suministrarle al charrúa tan poderoso 
nstrumento de movilidad y de guerra. Nos inclinamos a creer que pasa- 
rian todavía algunos años, hasta propagarse las caballadas de los santafe- 
cinos, antes de que se produjera ese importante cambio en los hábitos 
de los naturales. 
_ Tres años habíase sostenido asi la que vino a ser la tercera tentativa 
de poblar el suelo oriental. Pero mientras las anteriores, dispuestas por 
Garay y por Cabeza de Vaca, no habían tenido sino principio de ejecución 
en San Salvador y San Juan respectivamente, Zaratina bien pudo merecer 
el nombre de ciudad, pues fue fortín, colonia y lugar de autoridades cons- 
tituidas, contando incluso con su iglesia, regidor y alcaldes, y habiéndole 
cabido además el raro honor de ser designada capital de toda la vasta 
región que durante mucho tiempo se denominaba del Río de la Plata, 
Uruguay, Tape y Biaza. Uruguay era el nombre con que se conocía ya a 
muestra banda, en tanto Tape abarcaba Santa Catalina, Río Grande del 
Sur y parte de las Misiones, y Biaza la región de los lagos Merim y de 
los Patos. A las disensiones internas, debe agregarse como causas del fra- 
“caso poblacional, la posición marginal, inadecuada, por la que Zaratina 
quedaba normalmente sometida a un asfixiante aislamiento, la falta de 
mercados consumidores que hubieran podido estimular su esfuerzo pro- 
ductivo, la ausencia de todo plan y método adecuados de colonización, y 
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sobre todo la empecinada oposición de los charrüas, quienes apenas eva- 
cuada la ciudad, la destruyeron hasta sus últimos vestigios, dando comienzo 
así a un período de casi cuarenta años en que volvieron a ser los únicos 
dueños y señores de nuestro territorio, sin que en ese largo lapso se inten- 
tara repetir una experiencia que tan desalentadora había resultado. 

Corresponde destacar, sin embargo, que esa existencia de tres años 
ciudad constituida, con gobernadores como Zárate y después Garay, dejó 
honda e imborrable huella en los pobladores de la región, que 230 años 
después recordarán esa población en el San Salvador como el origen remoto, 
pero memorable, de lo que después fue Santo Domingo de Soriano. Descon 
tado por fugaz y hasta por inexistente como pueblo el fortín de San Salva- 
dor, llamado así por Gaboto aunque no haya salido prácticamente de sus 
naves, la fundación de Zaratina en 1573 se destaca como la primer e indiscu- 
tible expresión de una sociedad sorianense. Con Zaratina, en efecto, se 
consumó la primer experiencia poblacional en la región. Y como tal qued 
en la conciencia de los sorianenses, quienes se establecerán recién en 1660 
en la costa occidental del Uruguay, y cuatro décadas después en la boca: 
del Río Negro, ya en la margen oriental del río. 

Y más aün: la resistencia de Zapicán fue, y así siguió recordándose, 
como la lucha de lo autóctono frente al extranjero invasor. Zapicán murió; 
pero con su sacrificio comenzaba el proceso de nuestra liberación, la rebe- 
lión ante la fuerza y ante culturas extrañas a nuestra idiosincracia. En 
los gauchos de Asencio revivirá esa sagrada gesta que iniciara el charrüa. 
Y no por cierto por un mero afán de destruir, sino, al contrario, para 
construir, incluso con el valioso aporte español y con las nuevas ideas 
que venían del norte y de occidente, una patria dueña de sus destinos, 
rehabilitando así una tradición que será incentivo de progreso en el cum- 
plimiento de ideales superiores de humanidad y de justicia. 
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¿DONDE ESTABA CIUDAD ZARATINA? 


El piloto de navío Andrés de Oyarvide efectuó en 1801 un viaje de: 
reconocimiento en el que determinó con plausible precisión la más pro- 
bable ubicación de Ciudad Zaratina, al expresar que a “8/10 de milla de 
su desembocadura, el Río San Salvador tiene un buen puerto de desem- 
barco". Efectivamente, según pudimos comprobar personalmente, a unos 
1.500 metros se aprecian en la orilla sur unas pequeñas barrancas muy 
accesibles, siendo además apreciable la hondura del río en ese lugar. 

En el mapa adjunto senalamos las distancias y direcciones registradas 
por Oyarvide en su Diario de Viaje, aiustándonos en la confección de 
dicho mapa a tales datos. Incluimos asimismo algunas de las observacio- 
nes expresadas por el piloto español. Dicha ubicación ofrece ventajas indu- 
dables sobre cualquiera otra, y ha de merecer seguramente que se consagre 
dicho lugar como monumento histórico, dada la indiscutible relevancia que 
tuvo la población fundada en 1574 por Juan de Garay. 


EL PRECURSOR HERNANDARIAS 


La etapa siguiente de nuestra historia la ocupa casi enteramente un 
nombre: Hernandarias, el primero entre los precursores de nuestra nacio- 
nalidad, “el gran uruguayo”, como lo llamaba Sallaverry,, así como también 
“el gran argentino” y, por qué no, “el gran americano”, no sólo por su 
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litica pecuaria, de sabia y tenaz difusión de la ganadería, sino por sobre 
do por su clara visión de estadista, por su conciencia depurada de lo 
le se le debía al indio y al americano, y por la inquebrantable decisión 
n que supo concretar sus luminosas concepciones. 

Nacido en Asunción, y siendo por lo tanto, al decir de entonces, un 
nancebo de la tierra”, fue elegido gobernador de esta “provincia gigante" 
Taiz del regreso a España del cuarto adelantado Torre de Vera y Ara- 
ón, ocasión que le permitió revelar y consagrar la eficiencia del criollo 
rel gobierno de sus intereses. Sin pretender escribir aquí una historia 
e su vida, no podemos sin embargo dejar de relatar las realizaciones 
ue tuvieron relación con el tema de esta obra, en el sobreentendido de 
le el alcance de su gestión fue indudablemente más vasto que el que 
ieda deducirse de nuestra exposición. 

- La decisión de Hernando Arias de Saavedra, en 1590 de poblar estan- 
la y de meter en ella doscientas vacas frente a Santa Fe, al este del Paraná, 
maló el comienzo de un vuelco radical en la situación de toda esta parte 
el continente. Dicho ganado se multiplicó en forma impresionante, lle- 
ando a cien mil cabezas al cabo de veinte años. La estancia de Hernan- 
arias se extendía en una ancha franja de doce leguas de ancho, abarcando 
enta leguas desde el Paraná hasta el Uruguay, vastedad incontrola- 
de que empezó a ser frecuentada por distintas parcialidades charrúas, 
traídas por el cebo que suponía aquella ingente fuente de recursos puesta 
ll alcance de su mano. A menos de veinte años de destruida la Ciudad 
laratina, los charrúas cambiaban así radicalmente su habitat, pasando de 
a Banda Oriental a la Mesopotamia. 

Hernandarias comprendió de inmediato que era imposible combatir 
Lun enemigo de tal modo escurridizo y que no daba nunca oportunidad 
jara un enfrentamiento franco; prefería operar en efecto en partidas suel- 
as, con una movilidad que se acrecentó entonces por el uso del caballo, 
hovedad que tanto se avenía con sus aptitudes naturales, y que lograron 
pronto incorporarse. El charrüa se convirtió de ese modo en señor de las 
lanuras, adiestrándose como jinete hasta llegar a una maestría que no 
ardó en dejar atrás la de los españoles. Debió adoptar entonces Hernan- 
darias una prudente política de apaciguamiento, sin que por eso dejara 
de ser severo cuando era necesario, y aprovechó así los tres períodos de 
gobernación que le correspondieron para arbitrar toda clase de medidas 
endientes a estabilizar la protección del indígena y a humanizar el trato 
de los encomenderos. 


HERNANDARIAS DESCUBRE EL URUGUAY 


_ Pero su visión iba todavía más allá. Supo en efecto vitalizar su con- 
cepción del país como una gran unidad, con un sentido preciso de la mejor 
manera de desarrollar sus riquezas. Animado de tal espíritu, es que 
esolvió efectuar una excursión al Uruguay, la que llevó a cabo en noviem- 
bre de 1607. Organizó con tal fin una compañía de setenta hombres, a 
los que proveyó de veinte carretas y de algunas canoas. Partió así de 
Santa Fe, atravesando el Paraná, la Mesopotamia y el Río Uruguay, este 
último frente tal vez al arroyo Yeruá, al sur de Salto. Dejando encargado 
a sus capitanes que siguieran explorando hacia el sur a lo largo del río, 
regresó con dos soldados a Santa Fe para atender sus asuntos, viaje que 
realizó en el tiempo récord de dos días. Este regreso casi solitario a 
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trote y galope, fue el que dio lugar a la leyenda, recogida entre otros 
por Bauzá, de un supuesto descalabro que habría sufrido ante los charrüas. 
Evacuados sus asuntos en tres días, fue en otros seis a Buenos Aires, desde 
donde, en el momento oportuno, cruzó el Plata para retomar contacto 
con su gente, la que había cumplido estrictamente sus órdenes, atrave- 
sando por lo tanto Soriano de norte a sur, la primera vez en la historia, 
a lo largo de la costa. La expedición continuó entonces hacia el este, 
llegando al río y puerto denominados entonces de Montevideo, cuyos 
nombres cambió, por ser 13 de diciembre, por el actual de río y puerto 
de Santa Lucía, cuyas ventajas excepcionales reconoció y ensalzó. Luego 
de rescatar a un espanol cautivo, persiguió y derrotó en el Salto a una 
partida de trescientos charrüas como castigo por desafueros que les atri- 
buyó contra expediciones españolas que habían debido tocar tierra tiempo 
atrás. Según declaraciones del soldado!Pedro de Payva hechas en 1635, del 
Salto “regresaron al castigo de los indios charrúas que cautivaban a los 
españoles de los navíos que daban a la costa”, para regresar luego a 
Buenos Aires, como afirma el testigo Pedro Bravo. Fue sin embargo 
generoso con otros grupos indios, logrando pacificar el país y atraerse a 
los naturales, quienes se le acercaron entonces amistosamente. En su 
recorrida “fue viendo toda la tierra”, atravesando con seguridad el terri- 
torio de Soriano. En su informe al rey elogió los muchos pastos y los 
muchos ríos de una tierra que encontró especial para labores, mejor que 
cualquier otra de la gobernación, llena de “arroyos y quebradas y ria- 
chuelos cercanos unos de otros, y de mucha leña y madera, de gran 
comodidad para edificios y estancias en que se criarán gran suma de 
ganado”, y para molinos, y para hacer corambres, etc.; en fin, que vio 
todo lo que podía llegar a ser el Uruguay. Y que si no lo fue sino dos- 
cientos y más años después, se debió a la ceguera de los reyes de España, 
quienes desoyeron sus consejos, no fundando población entonces en Mon- 
tevideo, ni interesándose por lo que pudo ser desde ese momento, no 
sólo ocasión de riquezas y comercio, sino también bastión contra todo 
peligro extranjero, holandés, francés o inglés, y después de 1640 portu- 
gués, al independizarse en esa fecha Portugal luego de sesenta años de 
estar sometida a España. Ciento diez años y hechos consumados lamen- 
tables, serán necesarios para que se poblara recién la costa norte del 
Río de la Plata, en empresa debida a ese otro gran protouruguayo que 
fue Bruno Mauricio de Zabala. Es notable la clarividencia con que Her- 
nandarias señaló el proceso que debía seguir la conquista y usufructo de 
lo que se llamaba ya Provincia del Uruguay. Como dice Sallaverry, Her- 
'nandarias fue el precursor de Zabala, quien lo fue de Artigas, quien lo fue 
de nuestra nacionalidad más cabal. A todos les cabe pues la honra de ser 
reconocidos uruguayos en su más alto sentido, aunque los tres fueran espa- 
ñoles por el país a que pertenecían los lugares en que habían nacido. 


HERNANDARIAS INTRODUCE EL GANADO 


Al desinterés del Rey, Hernandarias respondió con un desborde de 
fecunda actividad. Resumiremos desde aquí cuanto ya expusiéramos en 
“Soriano”, destacando los hechos principales. 

Aunque persuasivo y amistoso con los indios, en 1609 debió llevar a 
cabo una vigorosa campaña contra grupos charrúas que asolaban Entre 
Ríos. Su conducta de paz, empero, le valió en 1610 el título de “Protector 
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de los naturales”, así como las dos islas llamadas después del Vizcaíno 
(Vizcaíno y Lobos) en la boca del Río Negro. Y así fue que en 1611, yendo 
hacia sus dos islas a cortar cañas, aprovechó el viaje para introducir 50 
vaquillonas con algunos toros, llevadas en balsas impulsadas con pértigas, 
para desarrollar sus propios ganados, dicha sea la verdad, pero propiciando 
una expansión de riquezas que resultará de enormes consecuencias. Con 
las vacas debieron venir peones y troperos que quedarían en su custodia, 
los primeros trabajadores rurales del país. Otros cincuenta vacunos fueron 
llevados a San Gabriel, frente a Colonia. 

En 1616 Hernandarias fundaba al sur del Paraná, con indios chanás - 
- timbües del Delta, la reducción de Santiago del Baradero, de cuyos pobla- 
dores habrían de salir medio siglo después los primeros habitantes de 
Soriano. Y en 1617 volvía a introducir 50 vacas y algunas cabras en el 
Vizcaíno. De este modo, la región le debe a Hernandarias sus pobladores 
sorianenses y el sustento con que contaban. Recordemos que dicho ganado, 
de raza Sanson, parecido al Miura actual, de largos cuernos y color oscuro, 
provenía de la enorme estancia de Hernandarias en Santa Fe, traído desde 
Asunción por Garay, y antes por Zárate vía Pacífico, ganado chücaro que 
halló buenas condiciones en las 1.536 Hás., de Vizcaíno, sin perros cima- 
rrones, que recién aparecerán un siglo después, ni bagualadas que entra- 
rán por 1636. Junto con el que se expandió de las estancias de las Misiones 
hacia el sur, también de origen zaratino, dicho ganado fue el origen de 
toda nuestra riqueza pecuaria. 


ACERCAMIENTO A LOS CHARRUAS: CESPEDES 


En 1618, la gobernación a que pertenecía nuestra región se dividió en 
dos partes: al norte, el Guayrá (después Paraguay), y al sur, Buenos Aires, 
incluyendo el Uruguay, Tape y Biaza. Pase: así a depender de Buenos 
Aires, situación que persistirá cerca de dos siglos. En 1621 se produjo un 
gran levantamiento charrúa en la Mesopotamia, que prácticamente liquidó 
la estancia de Hernandarias, así como diversas agrupaciones chanás. El 
ganado del Vizcaíno empezó desde entonces a expandirse sin control alguno. 
En vano intentó en 1623 el P. Romero, por orden del Provincial Pedro 
Onates, a indicación del Gobernador, acompañado por un español e indios 
remeros, reducir a “yarores y charrúas” que pululaban en la Banda Orien- 
tal del Uruguay. “Por doquiera les salían al encuentro indios feroces, 
contestando con gritcs al P. Romero, rechazando la civilización y religión 
que les ofrecía. No había así quien se atreviese a entrar por allí”, relata 
el P. Techo. Imposible cruzar así a la Banda Oriental, sin contar con que 
los:charrúas apresaban los navíos que daban en la costa, “robándolos, cau- 
tivando y matando lcs españoles que iban en ellos”. 

Fue entonces, en setiembre de 1624, que llegó a Buenos Aires un nuevo 
Gobernador, Francisco de Céspedes, quien ya venía alarmado por la pro- 
ximidad de los voraces holandeses, cuyos barcos dominaban el mar y se 
habían apoderado de Bahía, mientras Buenos Aires, püeblito de mil habi- 
tantes, no disponía de defensas ni rápidos auxilios de España, desde donde 
no llegaba más de un barco por año, siendo escaso y tardío el abasteci- 
miento que le llegaba en carreta vía Perü. Céspedes trató entonces de 
conquistar amistosamente a los charrüas, y logró, mediante los buenos 
oficios de un indio ladino, que hasta 500 charrúas, atraídos por promesas, 
se vinieran a Buenos Aires a trabajar en su fortificación, acompañados 
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por sus mujeres y sus hijos. Los mandaba el llamado "capitán Mini", des- 
pués apodado "Francisco de Céspedes", y construyeron trincheras, fosos 
y falcones, recibiendo buena comida y alguna ropa, y oyendo de vez en 
cuando algún cañonazo que el gobernador mandaba tirar para infun- 
dirles respeto. 


SE FUNDAN DOS REDUCCIONES EN 1625 


Un paso más dio Céspedes intentando catequizar por las buenas a los 
charrúas orientales, siendo su brazo derecho el asunseño Hernando de 
Sayas, buen lenguaraz y conocedor del terreno y de su gente, a quien 
designaron *Administrador de los Indios de la Banda del Norte de este 
Río Grande", es decir el Paraná y el Plata. 


Los charrúas de Buenos Aires manifestaron buena disposición, y hasta 
indicaron una isla “que está en la boca del Río Negro a 30 leguas de Buenos 
Aires y cuatro arriba de la antigua población de San Salvador", a fin de 
reducirse en tal lugar. Fue Sayas, habló con diversos caciques, acudieron 
500 indígenas, algunos desde Montevideo, levantaron allí dos grandes cru- 
ces, y se regresó a Buenos Aires con las mejores perspectivas. Se dispuso 
que el Alto Uruguay quedaría a cargo de los jesuitas, y el sur de los fran- 
ciscanos, y en agosto de 1625, en pleno invierno, y en frágiles canoas, 
“embarcaciones tan flacas que con cualquier mareta trabucan”, allá se 
fue el cura franciscano Juan de Vergara, “de 45 a 50 años”, con el joven 
P. Pedro Gutiérrez y el lenguaraz Gonzalo de Acosta, además de los indios 
que volvían a sus lares. 


El P. Vergara atravesó "riesgos muy grandes hasta llegar a los sitios 
donde estaban ennarboladas las dichas cruces, que deben estar una reduc- 
ción de otra seis o siete leguasllasí la relata Barboza de Aguilar, Protector 
General de los naturales. Céspedes, en su relación al Rey del 5/11/1626, 
dice que después de una exhortación del lenguaraz Gonzalo de Acosta, 
muchísimos niños y adultos fueron bautizados, y se llamó la reducción 
San Francisco de Olivares, de indios charrüas. En cuanto a los chanás, 
que habían sido también llamados por el Gobernador a fin de que cesasen 
en sus tropelías, se redujeron —dice Céspedes— a diez leguas de los cha- 
rrüas, ^y como más políticos que los charrüas, hicieron casas y sementeras 
y chácaras, y su reducción fue nombrada San Juan de Céspedes, con 40 in- 
dios, que después aumentaron a 200". 


Los indios oyeron muy atentamente las predicaciones, "cosa tan nueva 
para ellos", dice Barboza, y se bautizaron más de 200 charrúas. El Deán 
Valdivia expresa que eran indios que “jamás se habían reducido”, y que 
“otros gobernadores lo han intentado, pero en vano”. Tenía que admirar 
a los charrúas la audacia de aquel hombre que iba solo, y que les hablaba 
con voz dulce y persuasiva, hombre misterioso que hablaba de otros mun- 
dos, del cielo y del infierno, que no prometía nada para éste, sino que sólo 
venía a pedir, y nd por cierto riquezas, sino actitudes espirituales, bienes 
del alma. El P. Vergara estuvo menos de un mes en su primer viaje, 
dejando a los indios “alegres y confiados” y aprestándose a levantar igle- 
sia. “Las reducciones están a 25 o 30 leguas de Buenos Aires”, distando 
“cinco o seis leguas” una de otra, dice otro testigo. De acuerdo a esas 
cifras, una estaría en la boca del Río Negro, seguramente en la isla Viz- 
caíno elegida por los charrúas, y la otra, la de los chanás, estaría por 


Fray Bentos, o más al norte, según fueran cinco o diez las leguas que 
las separaban. f 


DESAPARECEN LAS DOS REDUCCIONES 


En un segundo viaje se designaron corregidores: Gaspar de Godoy en 
San Francisco de Olivares, y Juan Pérez en San Antonio de los Chanás, 
o San Juan de Céspedes, como se llamó después. Esos corregidores —relata 
Céspedes al Rey el 20/1X/1628— fueron quitados por consejo de padres 
jesuitas que asistían en dichas reducciones, aunque estaban a cargo de 
religiosos franciscancs. El Gobernador se hace lenguas de la actividad del 
P. Vergara, quien fue dos veces Provincial de la Gobernación, actividad 
que continuó en el Uruguay hasta 1628, segün Céspedes, junto con el 
P. Gutiérrez. El regreso de los predicadores, agrega Céspedes, se debió a 
"un disgusto entre los indios", y “por la falta de una orden del Rey, sin 
la cual nada podía hacerse". Interesa agregar que en noviembre de 1625, 
fueron enviadcs "tres caciques prácticos de la reducción del Baradero a 
la Provincia del Uruguay, por ser conocidos y parientes de los del dicho 
Uruguay", vinculación de los chanás recién reducidos con los que habrían 
de integrar, más de 30 años después, el primitivo Soriano. 

El proyecto de Céspedes fracasó, pues, por falta de apoyo real, al 
igual que el de Hernandarias. Céspedes supo inducir a los indios a una 
colaboración pacífica, no enviando hombres de guerra ni tampoco de tra- 
bajo, intentando que los propios indios se iniciaran en las ventajas del 
autogobierno y la civilización espanola. La religión dio el primer paso, 
pero los siguientes quedaban a cargo de los naturales. El ominoso recuerdo 
de Zárate quedaba así borrado. 

El desinterés del Rey, al no insistir.en la asistencia religiosa, desba- 
rató ese intento. A lo que contribuyó en te importante las enconadas 
disidencias que separaron al Gobernador Céspedes del Obispo Carranza, 
y que terminaron previo juicio en el que tomó parte el propio Hernanda- 
rias, con el alejamiento de ambos jerarcas. Del P. Vergara, se sabe que 
en el 26 fue designado Provincial, que en 1640 regresó a España, y que en 
1648, ya de 70 años, residía en Carmona como Guardián del convento. 


LOS ERRORES DEL P. LOZANO 
Y LOS DE SUS MALOS LECTORES 


A todo esto, ¿qué decir de la pretendida fundación de Soriano en 
julio de 1624? En nuestro “Soriano” nos detuvimos prolijamente én ese 
punto, y no creemos necesario volver a subrayar lo desatinado de dicha 
suposición. En síntesis: esa suposición nace de una frase mal leída del 
historiador jesuita P. Lozano, quien en 1730 escribió que los franciscanos 
“entraron a esta conquista por la boca del Uruguay, dos religiosos con el 
reverendo Padre Fray Bernardo de Guzmán, convirtiendo más de mil 
almas. Fundaron tres iglesias, de las cuales sólo permanece una con su 
reducción de Santo Domingo Soriano en la boca del Río Negro”. 

En primer lugar, hay un error de Lozano: el que entró no pudo ser el 
P. Guzmán, pues para esa fecha estaba de Provincial en Tucumán. Ese 
error puede explicarse, pues se sabe que el P. Vergara tenía una licencia 
del P. Guzmán para hacer lo que quisiere, lo que “valdrá como si yo estu- 
viera presente”. Además, Céspedes, al informar sobre Guzmán, alaba sus 
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cualidades, “aunque no le he visto", dice en 1626, sin que en ningún mo- 
mento lo vincule para nada con la catequización del Uruguay. Lozano pudo 
haber confundido, cien años después, alguna versión que, sea dicho de paso, 
no menciona para nada, mientras que todas las que hemos utilizado son 
oficiales y de la misma época, existentes en la Biblioteca Nacional de Bue- 
nos Aires titulada “Colección de las copias de documentos del Archivo de 
Indias recopiladas por Gaspar García Viñas N° 4878”, y otros que se repro- 
ducen textualmente en diversas obras (“Historia de los pueblos orientales”, 
de A. Barrios Pintos, “Don Francisco de Céspedes”, de Enrique Peña, “El 
Río Uruguay”, de Homero Martínez Montero, etc.) 

En lo demás, Lozano no se equivoca, salvo en la fecha y en lo de 
"tres" iglesias, aue no fueron sino dos. Pero se expresa con vaguedad, 
cuando dice “de las cuales sólo permanece una con su reducción de S. D. S., 
en la boca del Río Negro". Obsérvese que no dice que fundaron Soriano, 
sino que permanece una iglesia (que Lozano supuso tal vez fuera la mis- 
ma) "con su reducción". El P. Lozano no se preccupó por averiguar si el 
Soriano que en 1730 él conocía sólo por referencias, era la misma iglesia 
fundada, no en 1624, sino en 1625. El error de De-María al decir que se 
fundó el 4 de julio de 1624 bajo el Gobierno de Céspedes, es flagrante 
(lo que no es extraño en el imaginativo De-María), pues Céspedes recién 
llegó a Buenos Aires el 18 de setiembre de 1624. Y no hablemos de las 
delirantes invenciones de Ordoñana, quien llegó a decir que en 1624 se 
fundó Aldao, cuando el nombre Aldao proviene de un poblador del siglo 
18... Y menos de auienes se atienen a una fecha y a una versión que, 
como en. pocos casos, puede demostrarse palmariamente son de una fal- 
sedad ilevantable. : 


¿QUE OCURRIA ENTRE 1630 y 1660? 


¿Qué ocurrió en la región al desaparecer las reducciones charrúa y 
chaná? La actitud de los indígenas dejó de ser hostil, como efecto de las 
políticas de pacificación que emprendieran Hernandarias y Céspedes. Los 
bonaerenses podían venir sin peligro a buscar leña, cañas, carbón y made- 
ras gruesas, sin interesarse en estabilizar poblaciones que pudieran ser 
eventualmente un obstáculo para esa fácil explotación, que a los charrúas 
no podía incomodar. Un testimonio de 1626 del holandés Bachio de Filicaya 
difundido hace poco por Aníbal Barrios Pintos, dice que los indios “son 
amigos y acuden a Buenos Aires pagándoselo”, casi siempre en especies. 
En 1635 el porteño Manuel de Frías llegó a comprar 500 leguas cuadradas 
en Colonia por sólo 200 pesos. Pero no llegó a establecerse pese a que 
se le cedía en encomienda indios charrúas. Era más cómodo venir de visita 
que mantener residencia estable. No ocurrió lo mismo en el norte, en 
donde las estancias de los jesuitas se expandieron hacia el sur hasta llegar 
al Río Negro. En 1640 ya tenían 30 pueblos con cien mil pobladores gua- 
raníes. Debían defenderse desde 1630 de las invasiones de los mamelucos, 
los célebres *bandeirantes", derrotados en la gran batalla de Mbororé en 
ese año. La expedición de Vera Moxica puso un freno a dichas invasiones, 
así como a los robos, muertes y secuestros de indios. Las Misiones era 
un mundo aparte, desconectado prácticamente de Buenos Aires, indepen- 
dencia que será después la causa de su debilidad y desaparición, pero que 
entonces le valió una gran prosperidad, en contraste con la pobreza en que 
se debatía Buenos Aires por 1630, humilde nacimiento de chozas de barro 
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con techo de paja en su gran mayoría, cón sus aberturas mal tapadas cor 
lienzo o papel a falta de vidrio, a donde no llegaba más de un barco anual, 
y aún así como mero control, por lo que mal podían pretender poblar nues- 
tra banda, cuando apenas si podían mantenerse en donde estaban. 

Cabe agregar que en el virtual desierto que era la Mesopotamia, los 
charrúas campaban por sus respetos sin casi oposición, destruyendo estan- 
clas y viviendo en paz solamente si se les aseguraba un comercio proficuo, 
los vituperables “rescates”, por los que recibían vino, naipes, armas, muni- 
ciones y algunas especies, a cambio de indios que secuestraban de otras 
tribus y que vendían como esclavos. Fueron víctimas varios pueblos cha- 
nas y-algunos yaros, y puede que en la redada haya caído ló que quedaba, 
si es que algo quedaba, de las reducciones que historiamos. Así degeneró, 
obligado por las circunstancias y enviciado por los españoles, el antes caba- 
lleroso y altivo charrúa, convertido ahora, ya hábil jinete, en depredador 
constante, maculando así su espléndido afán de libertad con prácticas infa- 
mantes que contradecían su antiguo sentido humanitario. 

En cuanto a los chanás, no resultaron por cierto extinguidos. Además 
de los reducidos en el Baradero, muchos otros buscaron refugio en el Delta, 
en las islas del Río Negro y otros sitios resguardados. En la región soriana, 
según puede apreciarse en mapa de 1647, muy detallado, en el cual figuran 
todas las reducciones jesuíticas, no aparece ninguna reducción. Ni el hipo- 
tético Soriano del P. Guzmán, ni ninguna otra, existieron en esta zona 
durante más de 30 años. Cabe agregar que en 1640 Portugal se independi- 
zaba de España, hecho que tendrá importantes repercusiones, como después 
veremos. Pero corresponde a esta altura continuar con la verdadera funda- 
ción de Santo Domingo Soriano, en 1662, año más o menos, cuya relación 
ya efectuáramos en el N? 21 de la REVISTA HISTORICA DE SORIANO. 


Washington Lockhart 


— FUENTES UTILIZADAS: Aparecen detalladas en “Soriano - Antecedentes - 
Fundación - Consecuencias” de W. L., Mercedes 1975, que no repetimos aquí debido 
a su extensión, 


— NOTA: Con el artículo que ofrecemos en este número, llenamos un vacio com- 
pletando de este modo una Historia de Soriano y su región, desde su descubrimiento 
hasta 1750, la que aparece desarrollada, segün orden cronológico, en los Nos. 15, 22 
y 21 de la REVISTA HISTORICA DE SORIANO. Datos complementarios pueden ha- 
llarse en "Soriano", citado anteriormente, 
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Es evidente que Soriano tuvo un grupo genealógico troncal totalmente 
distinto, definido e inconfundible, con respecto a las otras viejas ciudades 
uruguayas, a pesar de sus múltiples vinculaciones y parentescos. 


Pero, asimismo es innegable, que constituyó, al menos hasta hoy, el 
grupo fundacional oriental más antiguo y enraizado en la Historia Patria, 
pero menos estudiado y conocido, 


En rigor forman un todo armónico, basamento fundamental de nuestra 
historia, las familias fundadoras de las 22 ciudades o poblaciones viejas, 
ya establecidas en 1813; Montevideo, Canelones, Maldonado, Santo Do- 
mingo de Soriano, San Juan Bautista (hoy Santa Lucía), San José, Las 
Piedras, Pando, Minas, San Carlos, Rocha, Santa Teresa, Pintado (hoy Flo- 
rida), Colla (hoy Rosario), Colonia del Sacramento, Espinillo (hoy Dolo- 
res), Viboras, Mercedes, Porongos (hoy Trinidad), Paysandú, Melo y Belén. 


Al efecto, el Centro Histórico y Geográfico de Soriano viene a tratar 
de corregir dicha inexplicable carencia, con la decisión de su Sub-Comisión 
de Historia, de inaugurar en esta Revista, su órgano oficial, una perma- 
nente Sección Genealógica, donde se publicarán periódicamente los traba- 
jos genealógicos de distintos investigadores sobre nuestras viejas familias, 
para ir conformando, a través de las respectivas entregas, un verdadero 
compendio genealógico de Soriano. 
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LOS GADEA 


I.— INTRODUCCION 


En el ültimo tercio del Siglo XVII, eran vecinos de gran distinción 
y predicamento en Buenos Aires, los cónyuges Alonso Muñoz de Gadea y 
D». Francisca Cabral de Ayala. 

El, era limeño (1), y fue rico comerciante y estanciero, e integró varias 
veces, con importantes cargos, el Cabildo bonaerense; ella, era porteña y 
como hija del Capitán Juan Cabral de Melo y de Da. Inés Leal de Ayala 
aportaba al connubio, opulenta dote y la sangre de las más ilustres fami- 
lias de su época en Buenos Aires, remontando su linaje hasta los primeros 
vecinos fundadores, y más allá, a los conquistadores de las Azores y los 
mismos Reyes de Portugal. 

Casaron en Buenos Aires el 20/4/1659 (La Merced 3/9 v.) y fueron cen- 
sados en el famoso Padrón de 1664 entre los primeros y principales vecinos 
en el décimo acápite del mismo, ejerciendo Muñoz de Gadea, “el oficio de 
Contador Oficial Real”. 

Este prócer matrimonio no tuvo descendencia; apadrinaron en cambio, 
el bautismo de algunos párvulos huérfanos o de desconocidos progenitores, 
los cuales se criaron con la liberalidad en su rica casa, y tomaron asimismo 
su apellido posteriormente. 

Entre estos afortunados adoptados, señala nuestro lamentado amigo 


(1) El apellido Gadea es originario del antiguo condado de la Bureba, “en tierras 
de Burgos”, que posteriormente dependió del obispado de Calahorra. 

A partir de la presencia histórica en esta región, de la villa y monasterio de 
Santa Gadea (eufónico toponímico tan unido a la gesta del Cid Campeador) se repar- 
ten los próximos lugares geográficos donde se avecinaron los Gadea que tramitaron 
reconocimiento de su hidalguía en la Real Chancillería de Valladolid: Pedro de Gadea, de 
Santo Domingo de la Calzada en 1509; Juan de Gadea, del antiguo condado de Nájera 
en 1520; Cristóbal y Santiago de Gadea, de Tripana en 1554 y Francisco de Gadea y 
Lorenzana, de Cellorigo, Miranda de Ebro en 1719 (“Catálogo de la Real Chancillería 
de Valladolid - Sala de Hijosdalgo", de D, Alfredo Basanta de la Riva, tomo 11). 

Dos estudiantes de este apellido hicieron sus informaciones genealógicas: Fran- 
cisco Gadea, de Fuentelsaz en 1736, para ingresar al Colegio de S. Ambrosio y Juan 
de Gadéa Moreno, de Higuero, para su entrada en 1783 en la Academia de Filosofía 
("Indice de los Colegiales del Mayor de San Ildefonso y Menores de Alcalá", del mar- 
qués de Ciadoncha, Madrid 1946). 

En cambio y con relación a la armería de este apellido, más escasas aparecen 
sus referencias; apenas Atienza ("Diccionario Nobiliario Espafiol", de D. Julio de 
Atienza y Navajas, barón de los Cobos de Belchite, Madrid 1954) señala para los 
Gadea, con un evidente contrafuero herádico en su blasonamiento, el siguiente escudo 
de armas: partido; 1) de oro, con un águila de sable; 2) de azur, una cruz floreteada 
de sinople (!). Calvo, en su “Nobiliario...”, consigna la descripción de las mismas 
armas, pero salva sus escrúpulos heráldicos en la representación gráfica del mismo, 
perfilando de oro la cruz verde sobre campo azul, del segundo cuartel. 


Don Juan Alejandro Apolant, en su clásica y magistral “Genesis de la 
Familia Uruguaya” (que volveremos a citar muchas veces en este trabajo), 
dos de ellos que fueron ancestros de la gran genealogía oriental: 

Una, Da. Agueda de Gadea (““Génesis...”, C 19) que casó en Bs. Aires 
el 27/11/1687 (La Merced, 3/157 v.) con el Ayudante Bernardo Ramírez 
de Céspedes; el otro, Juan de Gadea (“Génesis...”, PM), quien será el 
tronco de la extensa y prolífera familia de este apellido en ambas orillas 
del Río de la Plata. 

Y otra hija adoptiva más, de aquellos, fue Da. Inés de Gadea, mujer 
del Capitán Tomás de Quiñones, quienes apadrinaron en Buenos Aires el 
2/8/1720 (La Merced, 6/550) el bautismo de Ignacia, hija de Juan Antonio 
de Artigas y de Da. Ignacia Javiera Carrasco y Melo-Coutiño. (Véase por 
ella: “Génesis”, Nos. 79, 280 y correlativos). Ya era viuda en oportunidad 
del Censo de Buenos Aires de 1738, donde se empadrona “...La casa de 
Gabriel Flores, guarda del Riachuelo, casado con Da. Inés Quiñones, vive 
con su suegra Da. Inés Gadea...” 


II. — LOS GADEA, EN BUENOS AIRES 


El autor que más detalladamente ha desarrollado en forma estric- 
tamente genealógica a los Gadea, es seguramente Don Carlos Calvo, en 
el tomo 1 de su difundido “Nobiliario del Antiguo Virreynato del Río 
de la Plata”. 

Con certera definición, Don Narciso Binayán Carmona en su trabajo 
“Bibliografía Genealógica Argentina” (publicado en el N? de la Revista 
de Estudios Históricos, órgano oficial del Instituto Chileno de Investiga- 
ciones Genealógicas), puntualiza sobre este fecundo genealogista argen- 
tino: “En la década del 20 aparece en el campo genealógico el más discutido, 
censurado, consultado v usado de los autores argentinos: Carlos Calvo 
(1895 - 1948) a ouien se debe un grueso Nobiliario, al que seguiría una obra 
de igual nombre en seis volúmenes publicados desde 1936 a 1943. Magni- 
ficamente presentada, con escudos de armas y de facil consulta, su trabajo 
carece de bibliografía y presenta una cantidad quizás excesiva de errores, 
a los que lo inducía en gran medida su benevolencia exagerada. Era sin 
embargo, investigador minucioso y muy erudito, y si los errores de una 
filiación invalidan muchas veces sus datcs, da en cambio pistas bastante 
seguras. El total de familias que estudia en la segunda obra es de 376". 

En razón de lo expuesto, estableceremos en lo sucesivo el producto de 
nuestra investigación documentada, con la remisión correspondiente, pero 
señalando también la información que, sin verificación alguna y segura- 
mente muchos erfores, pero fundamental para lcs Gadea, aporta la obra 
de Calvo. (2) > 


(2) Calvo comienza haciendo del primer Juan de Gadea (a quien llama Juan 
José) no un entenado, sino un sobrino carnal de Alonso Muñoz de Gadea, como hijo 
legítimo de unos supuestos Juan de Gadea (hermano de Alonso) e Isabel Navarro, 
casados en Lima; también lo hace nacer en esa ciudad en 1680, venir muy niño a 
Buenos Alres, para ser “heredero universal” (sic!) de Muñoz de Gadea; después lo 
convierte en Alferez Real, más tarde avecinarse en Asunción, donde lo fabrica Sar- 
gento Mayor y Jefe comunero de tanta importancia, que es ajusticiado en efigie, por 
haber huído. Ninguna de estas afirmaciones tienen respaldo documental alguno, algu- 
nas hasta son llógicas, circunstancias que Calvo con su erudicción no podía ignorar; 
por ejemplo: ninguno de los ficheros onomásticos del Archivo Gral. de la Nación, 
Bs. Aires (sobre todo el muy completo, referente a los antiguos acuerdos de su Cabildo) 
registra su nombre bajo esos cargos, en su tiempo. 


EXC ER 


— GENEALOGIA: 

I.— Juan de Gadea, b. Bs. Aires el 8/9/1679 (La Merced, 3/259 v.), 
como "hijo de padres no conocidos", apadrinado por Alonso Muñoz de 
Gadea y su esposa, Da. Francisca Cabral de Ayala. Como bien lo indica 
Apolant ("Génesis..." PM) el párroco Don Juan Cayetano Fernández de 
Agüero (1715 - 1797), que fue tenido en su tiempo por experto conocedor 
de las familias portenas, anota marginal y posteriormente esa partida de 
bautismo, escribiendo: “... (vulgo Gadea) de padres no conocidos, fue 
soldado y tuvo varios hijos Gadea”. 

Tüvo-alguna "suerte" de estancia pero sin poblar enel pago de La 
Magdalena, vieja comarca del sur inmediato de la ciudad de Buenos Aires, 
por donde luego se avecinaron sus hijos que quedaron en esa orilla; tam- 
bién fue soldado y como muchos militares de su época, se auto-asciende 
nombrándose a sí mismo como Alferez, en varias ocasiones. 

Casó en Bs. Aires el 20/1/1707 (La Merced, 4/48) con Da. María Ma- 
nuela Barragán, b. Bs. Aires el 29/6/1689 (La Merced, 4/106), viuda del 
Capitán Lorenzo Rodríguez Flores e hija leg. del Capitán y también estan- 
ciero de La Magdalena, Juan Barragán, y de su esposa, Da. Inés Caraballo 
(o Hernández de Saravia), cuya antigua ascendencia criolla se desarrolla 
en el ANEXO I, de este trabajo. 


De sus hijcs (con filiación documentada) encontramos: 


1. — Rafael Gadea (que según Calvo es Rafaela, b. Bs. As. 26/10/1707), 
que fue padrino del casamiento de su hermana Da. Juana con Javier Ornos. 


2. — Pablo Gadea (según Calvo: b. Bs. As. 5/7/1711), que figura empa- 
dronado en 1744 en La Magdalena, con el nombre de Pablo “Badea” y como 
de 30 años, casado, con una hija pequeña, constando que “se mantiene de 
sus labranzas en tierras arrendadas y como cien cavezas de ganado y un 
rancho de paja..." 

Casó con Da. María Isabel Barrera, hija de sus inmediatos vecinos 
segün el mismo Padrón, Gerónimo Barrera y su esposa Da. Tomasa de 
Lensinas; aunque Calvo otorga a este matrimonio por hijos a: Benedicto, 
Petrona, Escolástica, José, Mariano y Claudio, nosotros encontramos docu- 
mentalmente sólo a: 


a) Francisca de Paula Gadea, casada en Bs. Aires 15/10/1765 (La Mer- 
. ced, 6/83; su exp. matrimonial en la desaparecida Curia de Bs. Aires, año 
' de 1765, Leg. 38, N° 67, este último, dato del Archivo de D. Hugo Fer- 
nández de Burzaco) con Juan Conde y Jordán, llamado también Juan 
Márquez de Monterrey, n. Sta: María de Trigona, Ob. de Orense, Galicia, 


y fueron padres del Capitán Guerrero de la Independencia, Pedro Conde 
(1785 - 1821), y CA 


b) María Josefa Gadea, la que testó en Bs. Aires 27/2/1807 (A. G. N., 
Prot. Esc. Registro 6, Fo. 42 v., año 1807), declarando ser casada con Lucas 
Gastañeta, con cuatro hijas. 


3. — Juan José de Gadea, que será el tronco de los Gadea uruguayos, 
como se verá en el capítulo III. 


4, — Andrés Gadea, (segün Calvo: b. Bs. As. 12/12/1718) también cen- 
sado en La Magdalena en 1744 con el nombre de Andrés “Gadeo”, de 25 
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años, casado con Da. Prudencia Lencinas, con un hijo llamado Mauricio, 
de dos años y labrando tierras arrendadas con rancho de paja. (3) 


5.— Juana Gadea, (que omite Calvo) casada en Bs. Aires 25/4/1735 
(La Merced 4/432) con Javier Ornos (u Hornos). 


6.— Pedro Pascual de Gadea (segün Calvo: b. Bs. Aires 26/10/1720) 
asimismo empadronado en La Magdalena en 1744 como soltero, de 20 años, 
labrador con rancho propio; casó en Bs. Aires el 26/7/1763 (La Merced 
6/54) con Da. Ana María de Vasconcelos, porteña, hija del portugués Ma- 
nuel Leandro de Vasconcelos y de su mujer, Da. María Pérez, siendo padri- 
nos de esta boda: Juan José de Gadea (el tronco oriental) y Da. Isabel 
Barrera, o sea el hermano y la cuñada respectivamente del contrayente. (4) 


7. — Bruno Gadea, censado viviendo con el anterior en 1744, de 15 años, 
en La Magdalena. 


Calvo otorga todavía al matrimonio Gadea-Barragán otros tres hijos: 
Francisco Antonio, (5) b. Bs. As. 10/10/1716; León, b. Bs. As. 1/6/1729 y 
María del Tránsito, b. 12/11/1733, sobre los que no hemos podido recabar 
más referencias, salvo lo consignado en nota. 


III. — LOS GADEA EN SORIANO 


II. — Juan José de Gadea (hijo leg. de los referidos Juan de Gadea y 
Da. María Manuela Barragán), fue b. Bs. Aires 24/11/1713 (La Merced 
6/40). Casó también en Bs. Aires, por primera vez, el 2/9/1737 (La Mer- 
ced 4/445) con Da. María Rosa de Escobar, b. Bs. Aires 12/9/1717 (La 
Merced 6/319), vecina fundadora de Montevideo (1727) ya que con 11 aiios, 
allí había ido y figura (Apolant, *Génesis..." PM) en el Padrón Millán, 
censáda en el primer asiento con la familia del genovés Jorge Burgues, 
su esposa Da. María Martina Carrasco y sus hijos (o sea su tía y primos, 
respectivamente; ella era hija leg. del militar y comerciante sevillano de 
Buenos Aires Manuel de Escobar y Bazán y de su esposa Da. María Ca- 


(3) Ese hijo, Mauricio Gadea, es a todas luces el mismo que tramita sus amones- 
taciones para desposar a Da. María Olivera en Buenos Aires, 1776, según obraba en 
su causa matrimonial del desaparecido Archivo de la Curia Eclesiástica de Buenos 
Aires (bárbaramente incendiado y destruido en su totalidad en 1955; expedientes ma- 
trimoniales, informaciones de limpieza para el Santo Oficio, e ingreso a las órdenes 
religiosas, divorcios, disensos, etc,... de toda la jurisdicción del antiguo Obispado de 
; Buenos Aires), en Leg. 52, Exp. 16 del citado año de 1776 (Dato del Dr. D. Ernesto 
A. Mangudo Escalada). 


(4) Su expediente matrimonial también obraba en la desaparecida Curia bonae- 
rense, en Lek. 36, Expediente $7, del año 1763 (Dato del Dr. Ernesto A. Mangudo 
Escalada). 


(5) Quizás es éste, el mismo Francisco Gadea que tramitó religiosamente su 
casamiento con Da. Jacinta Pavón, según constancia en la misma desaparecida Curia 
porteña, Leg. 55, Expediente 120, del año 1778. El mismo Mangudo Escalada llegó 
todavía a anotar de dicho repositorio, antes de su destrucción, las siguientes causas 
eclesiásticas de los Gadea, aparte de las consignadas en otra parte de este trabajo: 

Año 1770, Leg. 45, Expte. 130: Gadea, Marcos y Marín, Petrona s/casamiento. 

Año 1786, Leg. 64, Expte. $4: Gadea, Mariano s/información de bautismo (este 
sacerdote fue Capellán castrense interino del Reg. de Hüsares de la Unión en 1804). 

Año 1824, con fecha 28 de Junio: Gadea, Eugenio y Moses, Tomasa s/esponsales, 

Año 1832, Leg. 145, Expte. 103: Gadea, Pedro y Moreira, María s/casamiento. 
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y Melo-Coutiño, cuyos extensos ascendientes se podrán ver en el 


ANEXO II, de este trabajo. 


Poco después de su referido matrimonio, se habrán radicado ambos 
cónyuges en Santo Domingo de Soriano, fundando un hogar rico, desta- 
cado y poblado de hijos, dado que ya no figuran avecinados en Bs. Aires 
ni en sus alrededores en los Censos de 1738 y 1744. 

Sin embargo, Juan José de Gadea, y pese a ingresar varias veces como 
Regidor del Cabildo de Soriano, registra en posteriores oportunidades su 
retorno a Buenos Aires, incluso en forma “un tanto forzada", ya que a 
este puerto y ciudad fue remitido preso en razón de una causa criminal 
que se le seguía por contrabando (segün así lo establece el Prof. Don 
Washington Lockhart en su espléndido trabajo “Proceso Fundacional de 
Mercedes”, publicado en la Revista N? 18 de nuestro Centro, Pág. 5, 
año 1977); ésto ocurrió en el año de gracia de 1772, el mismo en que Juan 
José de Gadea era Alcalde de Primer Voto del Cabildo de Soriano (segün 
lo señala Apolant, "Génesis. . .", Pág. 49, remitiéndose al A. G. N. - A. G. A, 
Libro 152, fojas 40 y siguientes — basta solamente esta preciosa circunstan- 
cia para indicar la autónoma idiosincracia de los cabildantes sorianenses). 

Alcanzó a casar por segunda vez, viejo y viudo, en Buenos Aires en 
1768 (su exp. matrimonial en la extinguida Curia de Bs. Aires, leg. 42, 
N? 6, año 1768) con Da. Josefa de Aramburu, hija del Capitán santafecino 
Pedro de Aramburu y de su mujer, Da. Ana Ruiz de Ocaña y de la Cruz, 
y afirma por ültimo Calvo que murió nuestro vecino principal, Juan José 
de Gadea en la misma Soriano en 1778. 


IV. — LA DESCENDENCIA 


Con relación a los hijos del matrimonio Gadea-Escobar, Apolant (“Gé- 
nesis...”, Pág. 49) reseña en forma detallada la existencia de cinco hijos. 
Per nuestra parte, nosotros identificamos dos más de ellos, y también 
Calvo en su "Nobiliario..." consigna todavía dos hijas más, todo lo que 
rápidamente estableceremos a continuación: 


1.— Patricio José de Gadea y Escobar (según Calvo: b. Buenos m 
3/9/1739), nacido allí hacia 1740, de acuerdo a Apolant (“Génesis...” PM.), 
donde consigna además que fue empadronado de 51 años, con su segunda 
esposa y 6 hijos, en el Censo de Soriano de 1791. 

Fue vecino acaudalado y muy importante de Santo Domingo Soriano, 
Sindico Procurador Gral. de su Cabildo en 1775, y su Alcalde de 1? Voto 
en 1777. Casó dos veces: la primera hacia 1770 con Da. Juana Pedroso, 
n. Sta. Fe, h/l. de Miquel de Pedroso, n. San Pablo, Brasil y de Da. Mar- 
cela Almeida, santafecina; y por segunda vez, entre 1784 y 1787, con Da. 
Clemencia Paredes, h/l. de los vecinos de El Espinillo, Ignacio Paredes y 
Da. Angela Pérez, hermana ella del guerrero de la Independericia, To- 
más Paredes. 

Por la dilatada descendencia que hubo en sus matrimonios, consti- 
tuye un verdadero genearca argentino, uruguayo y hasta brasileño. Entre 
los hijos de su primer matrimonio, tuvo a: 


la) María Teodora, b. Soriano 9/11/1777 (1/27 v.), casada hacia 
1792 con (Emeterio) Celedonio de Escalada (1762 - 1819), n. Rincón de 
Soto, Logroño, Castilla la Vieja; h/l. de Ambrosio de Escalada Bretón 
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(1737 - 1807) y de Da. María Manuela de Palacios y Pardo, ambos natu- 
rales y vecinos hijosdalgos de la misma villa. Fue Alcalde y Regi- 
dor de Soriano, Capitán (por Real Despacho expedido en Aranjuez 
24/4/1803); adherido totalmente a la causa patriota y sacrificando to- 
dos sus bienes, incluso su estancia cerca de Mercedes, fue sucesiva- 
mente Comandante Militar de Soriano, Rosario de Santa Fe y San 
Nicolás de los Arroyos; intervino destacadamente en el combate de 
San Lorenzo y fue declarado Ciudadano Americano de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata" por la Asamblea General Constituyente 
en virtud del despacho firmado en Bs. Aires el 27/4/1813). (6) 

»Su enorme descendencia ha sido tratada en detalle por nuestro 
pariente y amigo D. Hugo Fernández de Burzaco y Barrios, en su 
trabajo "La Casa de Escalada de Burgos y la Epopeya Sanmartiniana", 
Buenos Aires, 1950. (7) 


1b) María Tomasa, b. Soriano 4/1/1784 (1/112 v., donde consta 
haber nacido el 28/12/1783), casada con José Francisco d'Alvares, Te- 
niente de Navío de la Armada Brasileña que bloqueaba Soriano. Este 
matrimonio continuaba radicado en Soriano por cuanto en su Censo 


(6) El séptimo-abuelo por línea de varón del Comandante Celedonio de Escalada, 
Hamado Pedro de Escalada, n. Muro de Agreda en 1503, marido y conjunta persona 
con Da. Juana de Alvear y Bustillo de Zeballos, vecino, alcalde y regidor de Cervera 
del Río Alhama, tramitó y obtuvo Ejecutoría de su nobleza previo juicio contradictorio, 
por ante la Real Chanc. de Valladolid, de fecha 7/2/1549; en cambio por la ascen- . 
dencia completa de nuestro Comandante, hasta sus 16 tatarabuelos, véase: "Páginas 
de Historia", Revista N9 4 del Centro Argentino de Investigadores de Historia, Bue- 
nos Aires 1969). 


Otros dos linajes de Escalada, son notables en el Río de la Plata: por una parte, 
la familia enorme y muy distinguida fundada por los hermanos Francisco Antonio 
y Antonio José de Escalada y Sarria, Bustillo de Ceballos, Lea y Plaza (el segundo, 
suegro del Libertador Gral. D. José de San Martín), naturales de Bs. Aires, pero 
originarios de Castañeda en Burgos, los que obtuvieron Ejecutoría de su hidalguía 
en la misma Chancillería con fecha 24/7/1777, Real Certificación de Blasones el 
5/3/1778 e información de nobleza materna, en Santiago de Chile el 8/10/1781. 

La otra es la de Felipe de Escalada y Villanueva, n. Ciudad de León, y vecino 
de Sto. Domingo de Soriano, casado en Bs. Aires el 1/3/1780 (La Merced 5/369) con 
Da. Ana Joaquina del Rivero y Cueli, también descendiente de los Carrasco y Melo- 
Coutiño; al margen de dicha partida matrimonial, y también al folio 388 del mismo 
Libro, consta que fueron velados en Soriano el 12/2/1782 por el párroco Fundador, 
de Mercedes, Padre Manuel Antonio de Castro y Careaga. 


: (7) Entre su larga, brillante y enorme progenie, destacamos a: el Cnel. de la 
Independencia, Mariano de Escalada Gadea, b. Soriano 19/9/1808 y fusilado por orden 
de Rosas el 19/2/1842; a Don José S. Alvarez Escalada (1858-1903), conocido bajo el 
seudónimo de “Fray Mocho”, fundador de la difundida Revista "Caras y Caretas”, 
gran periodista”. (Véase también Nota (8); al guerrero Mateo de Escalada Gadea, que 
murió degollado en la defensa de Paysandú; a Adolfo Emilio de Escalada y López- 
Camelo (1846-1903), también heroico defensor de Paysandú, guerrero del Paraguay 
y Expedicionario al Desierto; a Doña Margarita de Escalada Fragueiro, condesa Htie- 
ne Le Veneur de Tilliers, gran sefiora portefia que intronizó en el castillo conyugal 
de Tregaretz, Bretaña; el escudo de armas de los Escalada sorianenses; al Dr. Agus- 
.tín de Escalada Iriondo. magistrado y actual Presidente del Centro de Estudios Genea- 
lógicos de Salta; a don Federico Castro Nevares, buen investigador que fue Secretario 
General del Archivo Gral, de la Nación, Argentina; a Dofia María Florencia Barberán 
Escalada, nuera de Monseñor Constantino Izrastzoff (1865-1953), el primer Obispo 
de la Iglesia Ortodoxa Rusa, en Buenos Aires; a Laura Escalada, la conocida locutora 
de la televisión argentina... 
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. de 1832, aparece el lusitano Alvares empadronado bajo el N? 15 como 
labrador, de 50 años, con su familia. Tuvieron mucha descendencia. (8) 


lc) María Juliana casada el 13/9/1806 con Pablo Grané, que fue 
Alferez Real de Santo Domingo Soriano en 1808; tuvieron mucha pro- 
genie a través de sus dos hijos, que casaron ambos con descendientes 
de los Gadea: Miguel con Da. Juliana de Escalada Gadea y Fernando 
con Da. Mercedes de Escalada Villarubia (hija de José Celedonio de 
Escalada Gadea). 

Calvo agrega para este matrimonio Gadea-Pedroso, tres hijos to- 
davía: 1) Pedro José, b. 4/2/1774; 2) Petrona Josefa, b. junto con el 
anterior y casada con Miguel Villalonga y 3) Miguel, n. 4/5/1781. 

Del segundo o EE Gadea-Paredes, encontramos los si- 
guientes hijos: 


1d) Marcelino José Gantt Calvo: n. 16/4/1788 y m. 28/5/1804), 
soltero. 


le) Martín José (segün Calvo: n. 18/1/1791), casado con Da. Vic- 
toria Prado. 


1f) Lázaro, b. Soriano 17/12/1793 (1/202), sacerdote y Prócer de 
la Patria, una de las figuras más dinámicas y atrayentes de nuestra 
historia; ingresó en la Orden Franciscana siendo ordenado sacerdote 
en la ciudad de Córdoba, donde fue testigo de la bárbara ejecución del 
ex-Virrey Don Santiago de Liniers y sus leales compañeros, corres- 
pondiéndole en ese terrible episodio ser confesor del Gral. Juan Gutié- 
rrez de la Concha; (9) fue párroco de Santo Domingo Soriano, patriota 
decidido, político blanco, gran latinista y educador innato. Miembro 
de la Asamblea Constituyente de San José en 1828, murió muy an- 
ciano, feliz en el eiercicio de la ensenanza primaria, en Villa Unión 
el 6/7/1876. 

En la desaparecida Curia Eclesiástica de Buenos Aires obraba su 
causa de secularización, en Leg. 148, Exp. 24 del año 1835, como conse- 
cuencia de la extinción del Convento de San Francisco. 


lg) Eugenia, n. hacia 1802 y casada alrededor de 1819 con el en- 
tonces Capitán de Fragata de la Armada Brasileña invasora, Jacinto 
Roque de Senna Pereira, quien dirigía las operacions de sitio naval a 
Soriano; luego Almirante Imperial, vencido por Brown en el famoso 
combate del Juncal (1827), muerto, ya en retiro, el 27/6/1850. 

Quiere la tradición, aue esta alianza matrimonial posibilitó mu- 


(8) “Su hijo, el escribano D. Desiderio Alvarez Gadea casó con su sobrina-segunda, 
Da. Dorina de Escalada Baldez (emparentada a la vez, con Don Juan Manuel de Rosas 
y con el Presidente D. Baltasar Brum), siendo padres del ya mencionado “Fray Mocho”. 

(9) Fue en Cabeza de Tigre, Prov. de Córdoba el 26/8/1810. El Brigadier Gral. 
y Gobernador de Córdoba, D. Juan Gutiérrez de la Concha, Mazón de la Sierra, Mon- 
tero y Güemes, n. Esles, Santander, de buena hidalguía montafiesa, casó sucesiva- 
mente en Bs. Aires, con dos criollas (tía y sobrina respectivamente, de la esposa del 
Libertador San Martín): Da, Rosa de la Quintana y Aoiz (sin sucesión), y luego con 
Da. Petrona de Irigoyen y de la Quintana, de quien tuvo, aparte de enorme descen- 
dencia en España, por hijos a los dos más atrevidos Capitanes Generales españoles 
de su tiempo: los célebres Marqués del Duero (1808-1874) y Marqués de la Habana 
(1829-1881), ambos nacidos en Córdoba del Tucumán. 
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chas vinculaciones pacíficas entre orientales y brasileños y generó 
la amistad evidente que mantuvo Senna Pereira con el General Lava- . 
lleja; pero el casamiento de tres hermanas Gadea con otros tantos 
oficiales invasores, justamente durante la guerra, indican la falta de 
animadversión natural hacia los lusitanos, muchos de los cuales 
se radicaron pacíficamente entre nosotros, formando ricas y cono- 
cidas familias. 

Da. Eugenia Gadea murió el 20/10/1884 siendo enterrada en el 
cementerio brasileño de San Francisco Javier, con todo el ceremonial 
oficial debido a su rango marital; conocemos de sus hijos: a) Emilio 
de Senna Pereira, que fue biógrafo de su padre e historiador brasi- 
leño; y b) Eugenia de la Consolación Carmen de Senna Pereira, 
n. Soriano en 1823 (segün surge de su acta matrimonial), casada en 
Río de Janeiro 17/1/1852 (Santa Rita 4/263 v.) con su deudo Francisco 
de Paula de Senna Perreira da Costa, n. Lisboa; ella murió en Santa 
Catalina el 25/2/1863 (Desterro 14/48, consignándose fambién de 40 
anos de edad). 


1h) Martina, casada en 1824 con otro militar lusitano, el Teniente 
Antonio Moreira, n. Oporto. 


2. — Diego de Gadea y Escobar, n. por 1744 según la edad de 45 años que 
le otorga el Censo de Soriano de 1789, donde figura con su mujer y tres 
hijos; fue también vecino principal de Santo Domingo Soriano, de cuyo 
Cabildo fue Alcalde en 1782. Casó con Da. Ana de Magallanes, n. Río 
Grande, Brasil, h/l. de los “portugueses españoles” (o sea blancos de as- 
cendencia lusitana) Pedro de Magallanes, n. Colonia del Sacramento y 
de Da. Ana de San Josef de Oliveira, n. Angra, Isla de Tercera (o de la 
Isla de San Jorge), en las Azores, siendo padres de: 


2a) Pedro Pablo (según Calvo: n. 19/1/1779), Comandante de lu- 
cida actuación en la batalla de Guayabos. (Véase: Plácido Abad, 
"Emancipadores del Pueblo Oriental", por su biografía). 


2b) Santiago Cristóbal, b. Soriano 23/7/1794 (1/205 v.) y muerto 
en Dolores en setiembre de 1849, donde está sepultado (2/24); es el 
célebre Teniente de los 33 Orientales (inmortalizado en el famoso 
cuadro de Blanes), ayudante del Gral. Lavalleja y Capitán (1825), que 
alcanzó por su heroísmo los Cordones Distiguidos en la sangrienta 
batalla de Ituzaingó (1827). Fue gran guerrero oribista y casó con 
Da. Juana Palacios, con bastante sucesión en Dolores, especialmente 

en las familias Gadea-Sosa, Gadea-Calandria, etc. (10) 


3.— Pedro de Gadea y Escobar, n. hacia 1750 en Las Víboras, según 
la edad de 41 afios que le asigna el Censo de Soriano de 1791, al empadro- 
narlo con su esposa y tres hijos; casó con Da. Francisca de Magallanes, 
n. Río Grande, Brasil (y hermana entera de la mujer de Diego de Gadea, 
antes citada en N? 2). Tuvieron descendencia. (11) 


(10) Minuciosa investigación genealógica de Don Manuel Santos Pírez, quien ha 
establecido la actual descendencia sorianense de los Gadea, 


(11) Calvo le asigna por hijos a: Juana, n. 1781, soltera; Agustina, n. 1782; Mar- 
tín, n. 1783; José, n. 1786; Pedro, n. 1790; Eusebio, n. 1792; Ambrosio, n. 1796 y 
Atanasia Gadea Magallanes casada en 1825 con su primo (?) Bonifacio Villalonga 
Gadea, quien fue alcalde de Soriano en 1835, 
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4.— Nicolás Tadeo de Gadea y Escobar (segün Calvo: n. en Bs. Aires 
.9/12/1752), también nacido en Las Viboras por 1750, según figura censado 
en el pago del Arroyo de Pando, en el Padrón Aldecoa de 1772-73, como 
de 23 anos en la estancia de su deudo D. Juan Antonio Artigas (Véase 
por éste: Apolant, "Génesis..." N? 23) junto con su antecitado hermano 
Pedro, consignados ambos como “...de oficio desolladores quienes de ha- 
llan en las faenas del cuero de la Señora Da. Francisca de Alzaybar...” 
(esposa de D. José Joaquín de Viana, abuela materna del Gral. Presidente 
D, Manuel Oribe; por ella, véase: Apolant, “Génesis...” N? 322). 


Juez comisionado de Casupá en 1803, vecino principal de la villa de 
Minas, donde fue Alcalde de la Santa Hermandad en 1304 y Alcalde 
de 1” voto de su Cabildo en 1816. Apolant ("Génesis..." N° 334) señala 
que murió el 18/7/1824 en Montevideo (Cordón 2/46 v.), previo testa- 
mento de fecha 13/7/1824. Había icasado en 1780 (Curia Eclesiástica de 
Montevideo, Años 1780/47, con dispensa de consanguineidad) con su pa- 
riente, Da. Francisca Bruna Pérez (-Bravo) y Colmán, h/l. de Manuel 
Pérez-Bravo y Febles (hijo a su vez, de vecino fundador canario de Mon- 
tevideo; por su ascendencia: Apolant, “Génesis...” N? 6, 93 y PM) y de 
Da. Josefa Colman y Burgues, descendiente también de-los Carrasco y 
Melo-Coutiño (por su familia: Apolant, “Génesis...”, N? 113 y correlati- 
vos). Fueron sus hijos (todos muy emparentados como se verá, con la fami- 
lia del Padre de la Patria Uruguaya): 


4 a) Tiburcio, casado en Minas 1/2/1818 (2/75 v.) con su deuda, 
Da. Martina Josefa Artigas (1796 - 1876), hermana del Capitán Panta- 
león Artigas, otro de los gloriosos 33, h/l. del Cnel. de la Indepen- 
dencia, Manuel Francisco de Artigas Aznar (hermano de Don José 
Gervasio) y de Da. Estefanía Maestro y Fernández de Medina, ambos 
descendientes de vecinos fundadores de Montevideo (Apolant, “Géne- 
sis...", Nos. 359 y 516, por sus ancestros), cuyos hijos fueron: Bernar- 
dino (n. 1818), Francisco, Juan de la Cruz, Juliana, Eugenia Gregoria 
(n. 1819), Dorotea, Zenona y Justiniano Gadea y Artigas (este último, 
según Calvo, casado el 24/8/1868 con Da. Clemencia Herrera). 


4b) Ramona casada en Minas el 26/11/1808 (2/18 v.) con su pa- 
riente, Dionisio Trías y Garrido, h/l. de Esteban Trías y Artigas (tam- 
bién desc. de los Melo-Coutiño) y de Da. Juana María Garrido López 
(por su ascendencia, Apolant, “Génesis...”, N° 169 y correlativos), 
con descendencia. 


4c) Juan Antonio (según Calvo: b. Cordón 23/5/1832), casado en 
Minas el 23/5/1836 con su pariente, Da. Eustaquia Antonia A 
Alvarez n. 20/9/1806, h/l. de José Nicolás de Artigas Aznar (otro her- 
mano de Don José Gervasio) y de Da. María Josefa Alvarez y Cáce- 
res, ambos también desc. de vecinos fundadores de Montevideo (por 
sus filiaciones, Apolant, “Génesis. ..”, Nos. 61 y C 12), siendo sus hijos: 
Narciso (n. 1832), Cecilio (n. 1833), Prudencio (n. 1835) y otros. 


4 d) Nicolás Severo casado en 1838 con su deuda, D? María de 
Menchaca y Artigas, hija del vizcaíno José Ramón de Menchaca 
(por él y un anterior intento matrimonial, ver: Apolant, “Géne- 
sis...” C 55) y de D? Modesta Cesarea Artigas y Maestro, ésta her- 
mana de Tiburcio Gadea, que se Vio en 4%. 


9. — Juan Antonio de Gadea y Escobar, nacido hacia 1752 segün su 
empadronamiento con 39 años en el Censo de Soriano de 1791; también 
fue vecino principal de Santo Domingo Soriano, Alcalde de 1? voto de 
su Cabildo y Capitán de Milicias de Voluntarios de La Colonia, segün 
surge de su fallecimiento registrado en Montevideo el 28/12/1812 (6/148 v.), 
previo su testamento del mismo año, el 24 de diciembre (Apolant, *Gé- 
nesis...”, PM). 


Casó dos veces: primero, en las más ilustres familias de Soriano, con 
D? María Florencia Salado, y luego con D? Juana Manuela Peñaflor Gar- 
cía, n. Bs. Aires hacia 1768, h/1, de Pedro Peñaflor y Gómez-Zalamea, n. 
Ubrique, Málaga, sargento en Bs. Aires y cabildante de Montevideo y de 
D? Juana ‘Ros García y Nuñez (por la ascendencia de ellos, Apolant, “Gé- 
nesis..." Nos. 52 y 517). De su primer,matrimonio, parece ser ünico hijo: 


5. — Miguel (de San Bonifacio) n. Soriano 14/5/1777 (1/23), Capitán 
guerrero de la Independencia, a quien Calvo casa con D? Josefa Peñaflor 
García, hermana de la segunda esposa de su padre (12), con un ünico hijo: 


5 a) Miguel (de San Bonifacio), n. Soriano 14/5/1777 (1/23), Ca- 
pitán guerrero de la Independencia, a quien Calvo casa con D* Josefa 
Peñaflor García, hermana de la segunda esposa de su padre (12), con 
un ünico hijo: José Zacarías, n. 1800. 

Y del segundo matrimonio Gadea-Penaflor (del padre), Calvo 
consigna por hiios a: Juana (n. 1793), José María (n. 1795), Alejandra 
(n. 1797), José Zacarías (n. 1799), Estanislao (n. 1800) y Josefa que 
fue casada con Pedro Lopez. 


A continuación, establecemos otros dos hijos de Juan José Gadea 
y de D? María Rosa de Escobar, cuya existencia hemos encontrado do- * 
cumentalmente: \ 


6. — Fray Luciano de Gadea y Escobar, n. en Bs. Aires hacia 1755, 
que ingresó en el Convento de San Ramón de Buenos Aires, de la Orden 
de La Merced, a la edad de 18 años, previas pruebas de limpieza de san- 
gre, buenas costumbres y legitimidad rendidas ante al Maestro Elector 
General Fray Lorenzo Centurión,(13) realizados y aprobados en Bs. Ai- 
res el 27/12/1773 (A.G.N.A., signatura: Sala 9, nomenclatura: 7/2/10). 


(12) Apolant, en “Génesis...”, N9 517 consigna como hermana de Da. Josefina 
a Da. María Catalina Peñaflor García, porteña como su esposo Juan Pablo de la 
Cruz, estableciendo la ascendencia de ambos, pero planteando una incógnita sobre los 
matrimonios de él; afortunadamente hemos encontrado su autos sucesorios (A.G.N.A., 
Legajo 4844) donde obra el testimonio de su testamento celebrado en Sto. Domingo 
Soriano, ante su*Alcalde D. Manuel Gallegos el 21/1/1794 y donde el causante declara 
haber casado primero con Da. María de las Nieves Oliva (con quien tuvo a Nieves, 
"Bartolito" y Juana Pía, "todos muertos chicos"), y después con Da. María.Catalina 
Pefiaflor, de quien-no tuvo pon: Suscriben como testigos, con elegantes firmas, 
dicho testamento de Soriano: José Antonio Pérez Moreno (llamado también Pérez 
de Tejada, el yerno de Da. María Nicolasa de Gadea y Escobar), Celedonio Escalada y 
Juan Antonio Gadea, 


(13) Fray Lorenzo Centurión, quien rigig por largos afios la Orden Mercedaria 
y su Convento portefio de San Ramón, nació en Bs. Aires hacia 1715, siendo h/l. del 
paraguayo Bernardo Pérez de Cen , teniente "cavo de esquadra”, y luego car- 
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ý En dicha información, consta ser “hijo legítimo de D. Juan Joseph 
Gadea y de D? María Rosa Escobar" y los trés declarantes‘informan: en’ 
la siguiente forma, sobre su ascendencia: FOE OD MUY: 024 

a). Luis Lorero: “...todos sus ascendientes son. limpios y nobles... 
de una de las principales familias de esta Ciudad..."; b) Dionisio. Bar- 
bosa: "...de las familias más limpias de esta Ciudad..." y c) Santiago 
Fernández: "de indudable y esclarecido linaje... (14). 

. 7. — María Nicolasa de Gadea y Escobar, nacida en Soriano hacia 
1750, de acuerdo a la edad aue declara en sus dos testamentos, celebra- 
dos en Bs. Aires el 31/10/1797 (A.G.N.A., Prot. Escrib., Reg. 4, folio 
594, años 1796/97) y el 25/10/1810 (Idem, Reg. 3, folio 311, año 1810). ` 

'. Casó"primero con Juan de Espinosa, n. Bs. Aires y vecino de Soria- 
no, h/1. del conocido Capitán de Milicias, estanciero y maestro-carpintero 
Antonio de Espinosa y de su esposa, D? Magdalena Cordovéz y Melo- 
Cabral, ambos de antiguas prosapias criollas de Bs. Aires; y posterior- 
mente, con Pedro Nolasco Estigarribia, teniendo larga descendencia de 
ambos matrimonios, todo lo aue desarrollaremos en esta Revista, en nues- 
tro próximo trabajo genealógico, "Los Perez de Tejada, de Soriano)). 
(Véase también la anterior Nota N° 12). 

Todavía Calvo otorga al matrimonio Gadea-Escobar, como hijas a 
Rosa, casada con José García y a Tomasa, mujer de José Faustino Gon- 
zalez, sobre las cuales no hemos podido recabar documentación alguna. 

A manera de colofón, permítasenos aclarar que el único ánimo que 
impulsó la realización de este trabajo, ha sido el de reunir toda la bi- 
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pintero en Bs. Aires, como figura censado con casa propia en 1744, y de Da. Mariaña 
Romero de Santuchos, santafecina. 

Sus pruebas genealógicas para tomar el santo hábito, fueron aprobadas el 
21/8/1736 (A.G.N.A., Sala 9, signatura: 7-2-14) donde los cuatro testigos muy califica- 
dos aseveran, aparte de su limpieza de sangre y honestidad, que su padre “era soldado 
y reputado por noble" que el paterno abuelo, Marcos de Centurión, fue “...Mayordomo 
de propios del Cabildo de Corrientes..." y su abuela materna, Dofia Ana (...no dice 
el declarante el apellido) fue “...sefiora de buenos y loables procederes...” 

Su primo hermano homónimo, fue Lorenzo Centurión, marido y conjunta persona 
con Da. María del Carmen de Salinas y Valiente, el que testó en el valle de Campo 
Grande, Paraguay, el 1/8/1782 (A.N.A., Asunción del Paraguay, Volumen N? 530, N9 2), 
y fueron padres del Capitán de la Independencia, Lorenzo Centurión, n. San Antonio, 
Paraguay, edecán de Lavalleja; vecino principal de Mercedes, representante de los 
hacendados del Río Negro, que con su esposa Da. María Josefa de Castro y Fernán- 
dez de Medina (también desc. de los vecinos fundadores canarios de Montevideo) es 
tronco genealógico de los Centurión, de Soriano, Mercedes, Colonia y' San José, . 

Por otra parte, el mismo Censo de Bs. Aires de 1744, empadrona al lado inmediato 
de la casa de Bernardo Pérez de Centurión, en la calle de San Benito, la de su pariente 
y cufiado, Francisco Flores Caballero, también paraguayo, ex-soldado y carpintero a 
la sazón, casado en Bs. Aires el 29/8/1731 (La Merced 4/376) con Da. Rosa Centurión 
(hermana de Bernardo). Tuvieron éstos 6 hijos, con mucha descendencia rioplatense, 
entre ellos Da. María Josefa Flores y Centurión casada con José Antonio Gómez, 
padres de Da. María Luisa Gómez, mujer del artillero turinés y vecino de Montevideo, 


Juan Antonio de María, los que fueron padres a su vez del célebre historiador D, Isi- 
doro De Maria” 


(14) Entendemos que las circunstancias genealógicas expuestas, exige una impor- 
tante aclaración: Si en esa oportunidad, los testigos señalados informaron de consuno 
sobre la notoriedad de los Gadea, fue por que la empírica realidad cotidiana les indicaba 
que los mismos, en el Buenos Aires de entonces, tenían una posición social y económica 
conocida y se emparentaban con toda la contemporánea “gentry” bonaerense. Esa evi- 
dencia era mucho más real y concreta que el eventual y lejano conocimiento de que el 
- abuelo paterno había sido un entenado. 
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bliografía existente y la documentación conocida sobre los Gadea, dis- 
persa entre muchas obras y repositorios, corrigiendo sus errores y agre- 
gando algún documento o referencia útil. 

X que-esa realización hubiera sido imposible, sin la participación 
fundamental de dos eminentes investigadores. Uno, nuestro amigo y pa- 
riente, el Dr. Don Ernesto A. Mangudo Escalada (descendiente de los 
Escaladas y Gadeas de Soriano, así como de los vecinos fundadores de 
Montevideo), quien ya hace más de treinta años reune datos sobre este 
tema, publicando algunos en sus muchas obras (15) y que, con su prover- 
bial generosidad, nos ha proporcionado todo el material necesario de su 
archivo particular. 

El otro, és naturalmente Don Manuel Santos Pírez, el infatigable y 
profundo investigador de las familias de Mercedes y Santo Domingo de 
Soriano, cuya sola mención enaltece cualquier empresa genealógica. 

Por ello, si con esta recopilación (que mucho es susceptible de per- 
feccionar) el autor ha conseguido establecer la estructura total de una 
de las más ilustres estirpes sorianenses, e iniciar así una larga serie de 
trabajos genealógicos que se publicarán en esta Revista, queda satisfe- 
cho en su modesto aporte a la feliz celebración del vigésimo aniversario 
de la fundación de nuestro Centro Histórico y Geográfico de Soriano. 


En Olivos, Pcia. de Buenos Aires, 19/8/1978. 


HERNAN CARLOS LUX-WURM 
ANEXO I 


Ascendencia de: 


1. — María Manuela Barragán, b. Bs. Aires 29/6/1689 (La Merced 
4/106), casada primero con el Cap. Lorenzo Rodríguez Flores y después 
el 20/1/1707 (La Merced, 4/48) con Juan de Gadea. 


Hija de: 


2. — Capitán Juan Barragán, b. Bs. Aires 28/11/1646 (La Merced 2/24), 
estanciero opulento del pago de La Magdalena, casado en Bs. Aires con 


- . 8. — Inés Caraballo (6 Hernández de Saravia), la que volvió a casar 
en Bs. Aires 7/6/1685 (La Merced 3/137) con el Alférez Domingo García 


Nieta paterna de: n 


4. — Capitán Juan Gutierrez Barragán, b. Bs. Aires 1626 (La Mer- 
ced 2/72), Alcalde de la Sta. Hermandad; censado en Bs. Aires en 1664, 
bajo el N° 80: “...Dixo = ser de esta ciudad y casado con Da. Theresa 
de Venavides y el dicho es hijo de Antonio Gutierrez de Barragán y de 


(15) Entre ellas: "José S. Alvares —"Fray Mocho"— Interpretación genealó- 
gica de su criollismo", en Revista de Historia Entrerriana, N9 3. Bs. As. 1967 y “El 
Vencido del Juncal”, en Páginas de Historia, Revista del Centro Argentino de In- 
vestigadores de Historia, N9 5, Bs. As. 1970. s 

Aparte de ello, ha sido de mucha utilidad para este trabajo, la correspondencia 
del Dr. Mangudo Escalada mantenida con Da. Elisa A. Menéndez y Da. María Matilde 
Garibaldi de Sabat Pebet, en el Uruguay; con el genealogista Dr. Carlos G. Rheingantz 
y el historiador D. Walter F. Piazza, en el Brasil. 


<= Sian 


| 


Da. Juana de Escovar y que el dicho su padre fue Alcalde ordinario de 
esta Ciudad..."; casó. con 


5, — tence de la Trinidad (6 de Benavides), la que testó siendo 
viuda, en Bs. Aires el 13/10/1688 


Nieta materna de: 


6. — Melchor Caraballo, cuya filiación genealógica, así como la de 
su mujer e hijos, surge claramente de su testamento en Bs. Aires el 
20/1/1679 (A.G.N.A.; Prot. Escrib. signatura 48-6-5, folio 173); también 
censado en Bs. Aires en 1664, bajo el N? 194; fue casado con 


7 — Jerónima Ramos (o Ronas b. Bs. Aires 20/6/1627 (La Merced 
2/80 v.) 


Sus bisabuelos fueron: 


8. — Capitán Antonio Gutierrez Barragán, n. Trujillo, Extremadura 
hacia 1560 (hermano entero del célebre personaje, Bernardo Sanchez, 
“El Hermano Pecador”, ambos hijos de Juan Ruiz y María González, ex- 
tremenos vecinos de Rio Bamba, Ecuador); Alcalde ordinario de Bs. Ai- 
res, testó allí 23/5/1652 y donde también había casado el 24/4/1606 (La 
Merced 1/57) con 


9. — Juana de Escobar, hija de Francisco Mufioz, n. Escorial (cuyo 
testamento obra en A.G.N.A., Prot. Escrib., signatura 48-2-3, folio 132, 
aclarando su naturaleza) y de Da. Margarita de Escobar, la que testó Bs. 
Aires 26/7/1641 (hija a su vez, del Gral. Alonso de Escobar, vec. fundador 
de Bs. Aires y su primer Regidor 1580 y de Da. Inés Suarez de Toledo, 
hermana entera del Gobernador Hernandarias de Saavedra y por lo tan- 
to, descendiente de las primeras familias feudales hispánicas) 


10. — Jerónimo de Benavides, n. Bs. Aires, hijo de Alonso Gomez 
del Mármol (primo de Luis Velez de Guevara, célebre autor del "Diablo 
Cojuelo”) y de Da. María de Carmona, ambos sevillanos y vecs. de Bs. 
Aires 


11. — María de la Trinidad (ó de Villanueva), hija del Escribano 
Nicolas de Villanueva y de Da. Teresa de la Trinidad; testó en Bs. Aires 
el 23/11/1633, y luego el 19/1/1646 (A.G.N.A., Prot. Escrib. signaturas: 
48-2-8 y 48-4-5, folios 382 y 392 respectivamente) 


12. — Luis Caraballo, n. Lisboa (16017-1649), maestro barbero en Bs. 
Aires, a donde vino con el Gobernador Góngora y casó hacia 1620 con 


13. — Da. María Hernandez Lozano (ó Hernandez de Saravia), b. 
Bs. Aires el 8/5/1603 (La Merced 1/9), testó idem el 20/5/1640 (A.G.N.A. 
Prot. Escrib., signatura: 48-4-2, folio 329), hija de Andrés Lozano, n. Zu- 
rita de la Frontera y de su mujer, Da. María Gomez de Saravia, hija a 
su vez ésta, del vecino fundador de Bs. Aires 1580, Miguel Gomez de la 
Puerta y nieta paterna del gallego Antón Gomez, vecino fundador de 
Bs. Aires 1536. 


. 14. — Sebastián Andres Ramos, portugués, vec. de Bs. Aires donde 
casó con 


— 23 — 


:15. — Da. Jerónima Mendez, la que testó en Bs. Aires el 13/9/1645 
(A.G.N.A. Prot. Escrib. signatura: 48-4-5, folio 328 v.), hija - de Gaspar 
Mendez y de Da. Isabel Perez, a su vez hija ésta, del vecino fundador 
Jerónimo Perez, n. Tudela, Navarra, que fue el primer lenguaraz de la 
Conquista del Río de la Plata. 


ANEXO II 
—Ascendencia de: 
1. — María Rosa de Escobar, b. Bs. Aires 12/9/1717 (La Merced 


6/319), casada. Een. el 2/9/1737 TS Merced 4/445) con Juan José de 
Gadea 


Hija de: E 
2. — Manuel de Escobar y Bazán, n. Sevilla; figura empadronado en 
el Censo de Buenos Aires de 1738, en la calle de San Bernardo: “...Ma- 


nuel de Escobar Soldado Imbalido casado con Da. Ma. Carrasco con 13 
hijos su casa de teia con 35 vs. de frente y 70 de fondo". Casa en Bs. 
Aires, el 27/11/1707 (La Merced 4/60) con 


3. — María Carrasco, b. Bs. Aires 22/1/1690 (La Merced 4/112 v.) 
Nieta paterna de: 


4, — Juan de Escobar, y su esposa 
5. — Da. Juana de Bazán, vecinos de Sevilla 
-Nieta materna de: 


6. — Salvador Carrasco, n. Málaga, Capitán de la Compañía de Ca- 
ballos de Buenos Aires, donde murió el 17/6/1732; casó en la misma ciu- 
dad el 3/5/1681 (La Merced 3/101v.) con 


7. — Leonor de Melo Coutiño, b. Bs. Aires 6/11/1667 (La Merced 
3/102, de dos años de edad) 


Sus bisabuelos fueron: 

8. — Diego de Escobar (16) 

9. — Da. Beatriz de Mendoza 

10. — Alvaro de Bazán y Zuñiga (17) 
11. — Da. Isabel de Avalos y Herrera 
12. — Sebastián Carrasco, y su esposa 


13. — María Josefa Fernandez de los Cobos, vecinos de Málaga 


14. — Capitán Simón de Melo Coutiño, b. Bs. Aires 19/11/1627 (La 
Merced 2/85, casado idem el 28/1/1662 (La Merced 3/20) con 


15. — Juana de Ribera de Linares (6 de Avila), n. Bs. Aires. 


Por lo tanto, continuamos con la ascendencia de los.dos ültimos, los 
únicos bisabuelos criollos: 


— A 


428. — Capitán Francisco de Melo Coutiño, censado en’ Bs) Aires en 
1664 bajo el N° 139, hijo de' los genearcas porteños: Juan de Melo Cou- 
‘tinho (de la familia de los Donatarios de Santo Espiritu, er el Brasil y 
descendiente de Don Alfonso III, rey de Portugal y del célebre literato 
Don Juan Manuel, Infante de Castilla) y su esposa, Da. Juana Olguín de 
Ulloa, hija y nieta de Conquistadores del Perü y también descendiente 
de los Incas Soberanos del Tahuantinsuyo. 90 


29. — Da. Juana Gomez de Saravia, hija del gran estanciero bo- 
naerense de origen italiano, Juan Dominguez Palermo y de su esposa, 
Da. Isabel Gomez de Saravia, ésta hija y nieta de primeros y segundos 
-veciños fundadores de Bs. Aires. 


30. — Antonio Hurtado de Melo, portugués, censado en Bs. Aires 
en 1564 bajo el N° 123 “y su segunda esposa 


31. — Leonor de Ribera de Linares, hija a su vez del Depositario Ge- 
neral de Buenos Aires, Antonio Bernalte de Linares, n. Jerez de la Fron- 
tera y de su mujer, Da. Beatriz de Ribera y León, también censados en 
1664, bajo el N° 9. . 


ANEXO III 


Posteriormente a la terminación de este trabajo, el autor tuvo la 
'suerte de encontrar algünos datos de mucho interés, para responder a 
las incógnitas genealógicas que todavía quedaban planteadas sobre los 
Gadea. Aquí van, en forma somera, los resultados de esa investigación: 


a) El primer Juan de Gadea (fundador del linaje y casado con Da. 
María Manuela Barragán) heredó de su madre adoptiva, Da. Francisca 
Cabral de Ayala (esposa de Alonso Munoz de Gadea), conjuntamente con 
algunas sobrinas carnales de ella. 

En Buenos Aires, el 1/9/1708, al folio 273 vta. del Reg. 2 (A.G.N.A., 
Prots. de Escribs., Reg. 2, Años 1707/8/9) vende "Juan Gadea”, conjun- 
tamente con Da. Petrona Cabral de Aguero (esposa del Cap. Pablo Cor- 
doves) y Da. María Cabral y Bohorquez, doncella, al Cap. Amador de 
Agüero y en la suma de Cien pesos,... “una chácara que les dexó en 
donacióm Da. Francisca Cabral de Aiala:..” 

Y pese a la corta mención suya en el comparendo de esta escritura 
‘de venta nuéstro personaje firma con un elegante “Ju? Joseph de Ga- 
dea", en hermosa letra y rúbrica. ` : | 


(16) La ascendencia sevillana de Manuel de Escobar y Bazán obra documentada 
en el enorme trabajo, inexplicablemente inédito, del Dr, Raül A. Molina (1897-1973), 
""Diccionario Biográfico de Buenos Aires 1580-1720". Los mismos antepasados por la 
filiación Escobar - Bazán, corresponden a los hermanos Escobar y García de Embila, 
que en el siglo XVIII establecen sus pruebas de nobleza para ingresar en las Ordenes 
Militares y la Real Compafiía de Caballeros Guardias - Marinas. En consecuencia, 
estas filiaciones deben ser todavía objeto de detenida investigación en los Archivos 
españoles. x ‘ 


(17) También hay aquí una pista genealógica muy interesante y todavía no 
estudiada: el célebre Don Alvaro de Bazán, héroe de la batalla de Lepanto y I Mar- 
qués de Santa Cruz, casó con Da, Juana de Zúñiga y Avellaneda. hija del IV conde 
de Miranda, con gran descendencia en Sevilla (!). 


b) En el Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, en la 
ciudad de La Plata, se conserva un expediente muy curioso caratulado: 
"Gadea, Andres contra Ana Basconcellos, viuda de Pedro Gadea, sobre 
terrenos". (Real Audiencia, Juzgado Civil Provincial, Legajo N? 48, sig- 
natura 5.3.844, Ano de 1791). En el mismo Archivo, bajo la signatura 
7.5.1.52 se conserva una Información de Pobreza tramitada por Andres 
Gadea en 1790 (¡recurso procesal muy usado en la época!) 


c) Gracias a las investigaciones de D. Bernardo Lozier Almazán, en 
el antiguo Archivo Parroquial de San Isidro, Prov. de Buenos Aires (que 
nos ha facilitado muy gentilmente) y que corresponden al otrora "Pago 
de la Costa", encontramos los bautismos de tres hijos de Juan José de 
Gadea y su cónyuge, Da. María Rosa de Escobar: 


1) .../4/1740 (Libro 1, folio 34) de Joseph Patricio, de 8 días; padri- 
nos: Vicente Carrasco y Da. Sabina Pezoa. 


2) 13/11/1743 (1/53) de Diego Antonio, de 5 días; padrinos: Pablo de 
Mesa y Da. Juana Ledesma. 


3) 24/6/1745 (1/65 vta.) de Luis Antonio, de 4 días; padrinos: Joseph 
e Isabel Martínez (debió morir niño, ya que no lo cita pma genea- 
logía). 


d) Por último, en la misma Parroquia de San Isidro, se registran 
bautismos de varios hijos de Javier de Hornos y su esposa, Da. Juana 
Gadea y Barragán: 


a) Martín, el 4/12/1735 (1/19 vta.) quien casará en la misma parro- 
quia el 2/10/1769 con Da. Manuela Rodriguez y Rùbio. 


b) Francisca, el 4/10/1738 (1/26 vta.) 


c) Esteban, el 6/8/1740 (1/36), de quien son padrinos Juan Joseph 
Gadea y su esposa, Da. María Barragán, los abuelos maternos. 


d) Paulina, el 23/6/1742 (1/45). 
Después Da. Juana Gadea parece haber contraído segundas nupcias 
con Bernardo de Cabrera, ya que bautizan los siguientes hijos legitimos: 


a) Bernarda Thadea, el 1/6/1748 (1/86). 


b) Gregoria, el 1/12/1750 (1/99), de quien son los padrinos Pedro 
Gadea y su cuñada, Da. Prudensia Lencinas. 


~ c) Thomas, el 21/9/1752 (1/110), siendo padrinos Andres Gadea y 
su cónyuge, Da. Prudencia Lencinas. 

Para terminar, permitasenos agregar que encontramos además entre 
los bautismos de la antigua Parroquia de San Isidro, el de: 


—Pedro Nolasco, el 2/2/1753 (1/111 vta.), hijo de padres desconoci- 
dos, siendo padrinos Nicolas Bustos y Da. "Josepha Clara de Careaga”, 
la madre del fundador de Mercedes, Padre D. Manuel Antonio de Castro 
y Careaga. 


Hace 50 Años 


i 


1929 - 1979 


® ENERO 


2 — Autoridades departamentales: Luciano Aguirre, Presidente; José 


14 — 


16 — 


17 — 


Díaz, vicepresidentd del Concejo Departamental, integrado ade, 
más por los Sres. May, González e Irisarri. Asamblea Representativa 
presidida por Eugenio Capdevielle, actuando como ler. y 2? vi- 
cepresidentes Salvador Fuentes y Francisco Milans respectivamente. 


Es preocupación de las autoridades departamentales la decidida pe- 


ro aün no construida obra para el servicio de autobalsa en el Río 
Negro. * 


Acicateado por recientes hallazgos, prosigue sus búsquedas paleon- 
tológicas don Alejandro Berro. Lleva a cabo investigaciones en zo- 
na de Palmitas y región circunvecina. 


De acuerdo a estimaciones realizadas por la Dirección de Agrono- 
mía, Soriano se ubica como el principal productor agrícola del país. 
Es estimada la cosecha en 84216 toneladas de trigo; 37.617 toneladas 
de lino y 17.052 toneladas de avena. Le siguen Colonia con 80.000 to- 
neladas de trigo, 9.000 de lino y Florida con 6.567 de avena. 


Emilio Spiess y Feliciano Cruz emplean dos días para cubrir la dis- 
tancia que separa a Montevideo de Mercedes, en bicicleta. Recuér- 
dese que la actual ruta que une a ambas capitales estaba aún ën 


construcción. 


La Comisión de Fiestas, presidida por Leonardo Ubillos e integra- 
da además por los Sres. Carlos de la Fuente, José Moreira, Eucli- 
des Peñalva y Jesús Chelle, da a conocer programa preliminar del 
próximo carnaval. “...Luz habrá en gran abundancia (se construi- 
rán arcos voltaicos con mil bujías cada uno) y a los músicos... se 
les pagará, pero se les exigirá que toquen...” La Rambla costanera 
será centro de corsos y batallas de flores; el Río Negro, de una No- 
che de Venecia, con quema de fuegos artificiales y en el Muelle 
de Los 33 se llevarán a cabo bailes populares, prohibidos por la an- 
terior Administración, amenizados por la Banda Municipal. 


18 — 


21 — 


21 — 


En el seno del Consejo Nacional de Administración el Dr. Lussich 
se hace eco de la necesidad de que se proporcione agua potable a 
los vecinos de Dolores. 


Las Usinas Eléctricas del Estado comunican que hasta la construc- 
ción de subestaciones y tendido de cable subterráneo, obras que in- 
sumirán unos seis meses, no podrá proporcionar fuerza motriz y luz 
diurna. 


Es necesario contar con más escuelas en el departamento. Así lo de- 
muestran las cifras de reciente censo que permitió establecer la 
siguiente población en edad escolar en distintas zonas del departa- 
mento! Jackson 52 niños; Risso 62; Colonia Agraciada 78; Estación 
La Lata 70; Mercedes (barrio Sandú Chico, zona en que se encuen- 
tra el Instituto José María Campos actualmente) 100; Sarandí Chi- 
co 54; Asencio 75; Egaña 70; Cañada Magallanes 56; Monzón 50; Du- 
raznito 70; El Toro Blanco 47; Cabelludo y Cololó 50 y Costas 
del Aguila 70. 


La Sociedad Italiana será presidida por Enrique Broggi, eado sus 
demás- directivos Rosario: Bruno, vicepresidente; Nicolás Acquista- 
pace, secretario honorario; José Rossi, tesorero; Juan lannandrea, 
David Imperiali, Antonio Caracciolo, Nicolás Friguglietti, Francis- 


- eo Cantesano, Rafael Isabella y Luis A. Dotti (vocales). 


SED 


El pintor italiano Carlos Antognazza se encuentra en Mercedes a 


: los efectos de presentar a autoridades eclesiásticas su proyecto de 


/» decoración para nuestra principal iglesia. 


24 — 


Uo 11 


En sus impresiones sobre “Los problemas de la ciudad” publicados 


--por Eduardo Víctor Haedo en el diario “El Día", se expone: “...Se 


ha hablado de construir el Palacio Municipal... y ya que la obra 
a emprenderse debe ser de suma importancia, resultaría mucho más 


conveniente proyectarla en colaboración con las autoridades nacio- 


nales, dando a estas una parte para sede de Administración de Ren- 


tas, Correos, Telégrafo, Defensa Agrícola, Inspección Veterinaria, 
Inspección de Escuelas, Juzgado Letrado, etc.". Constituye lo trans- 


cripto un antecedente valioso del importante edificio que hoy ocu- 


pan la mayor parte de las oficinas senaladas por el articulista y 


28,7 


"' que se levanta en calles 18 de Julio y J. E. Rodó de nuestra ciudad. 


: El Ministerio de Obras Públicas llama a licitación para la cons- 
trucción de local destinado a la Escuela de Agraciada. 


El Director del Museo de Paraná, Dr. Joaquín Frenguelli, se én- 


cuentra en Mercedes a los efectos de visitar la importante colección 


.. paleontológica de don Alejandro Berro. Une su nombre a las ya 


ilustres visitas recibidas por nuestro sabio de Lucas Kraglievich, 


.Doello Jurado, Karl Walther, Schoeder y Von Heune. 


‘29 — La sequía determine que los carniceros fijen el precio de su pro- 
- ^'ducto a razón de $ 0.20 el kilo. 


29 — 


“Sobre el problema económico regional” se titula trabajo publica- 


-dø por Francisco Gómez Haedo. Expresa en parte de él “.. Río (Ne- 


mS 


gro) todo nuestro y para cuyo manejo y rendimiento no hay otra 
. autoridad o nación con quien tratar más que la fe patriótica y la 
constancia del esfuerzo. Río que es herencia milenaria y cuyo en- 
cauce y utilización ofrece al país entero millones de kilowats y en 
tal abundancia que tal vez no los empleemos todos en nuestros fe- 
rrocarriles, nuestras fábricas y el alumbrado de 20 pueblos, inclu- 
so Montevideo... La larga caravana de barcos traerá a Mercedes 
la riqueza de la misma entraña nacional: NO HABRA FLETE MAS 
ECONOMICO QUE EL FLUVIAL... La electrificación del Río Ne- 
.gro originará la colonización de sus riberas desde Cerro. Largo a 
Mercedes, creará fábricas oue elaboren los derivados de las indus- 
 tfrids.extractivas y reducirá los costos de producción, porque no ha- 
brá nafta, ni carbón, ni aün animales de trabajo más económicos... 
La Inspección Técnica de Zona del Banco de la Repüblica en So- 
riano ha realizado durante el año 1928 la Inspección y Tasación de 
24.135 hectáreas de campo... Ha tasado 135 motores y máquinas, 
. 12.695 bovinos, 23.525 ovinos, 1.345 equinos. Total: 37.565 anima- 
les. 210.000 kilos (?) de trigo y lino. Y el valor de las Tasaciones 
alcanzó a la cifra de dos millones trescientos ochenta y un mil ocho- 
cientos sesenta y cinco pesos...”. (Si bien parte de lo transcripto 
presenta limitaciones y optimismos lógicos para la época que es- 
tudiamos, es importante este informe por una conciencia que co- 
menzaba a abrirse paso en el país: construcción de obras hidroeléc- 
tricas (véase esta misma sección en el número anterior de la RE- 
VISTA HISTORICA DE SORIANO), posibilidad de desarrollo que 
estas brindarían, como así también el aporte de datos parciales so- 
bre la economía departamental). : : 


30 — Fuerte viento en Mercedes. Pero la lluvia tan necesaria no sobre- 
- pasó los 5 mm. 


€ FEBRERO 


2 — Desde el mes de marzo, Villa Soriano contará con agua potable al 
pie del tanque distribuidor, construyéndose posteriormente red de 
cafierías. 


2 — Luego de perder su título sudamericano de peso pesado en Perü, 
regresa al país nuestro coterráneo Humberto Quiñones. 


; 7 — Prosiguen a nivel del Ejecutivo Nacional, ya con selección de em- 
presas que realizarán estudios y confección de proyectos de cons- 
trucción, deliberaciones sobre aprovechamiento hidroeléctrico del 


> 


- Río Negro. 


16 — Lucha contra el analfabetismo. La maestra Irene Koster anuncia 
que dará clases nocturnas destinadas a mujeres en la sede de la 
Escuela. N° 10 en calles Brasil y Paysandú. 


19 — El'diario “La Epoca" editorializa sobre la necesidad de construcción 
de un matadero en la vecina Dolores. ; 


21 — La Escuela N° 47 de Palmitas anuncia también cursos de adultos 
.' de carácter nocturno. R 


23 — Se pide por la prensa campo para comprar o arrendar destinado a 
plan de colonización que emprenderá grupo de 40 o 50 familias de 
inmigrantes europeos. 


25 — Pasa por Mercedes el circuito 19 Capitales. Recorriendo 100 leguas 
por día, corren por nuestro departamento: Delgado con un auto 
Ford, al igual que Mazzuchi y Frabasile; Belsito con un coche marca 
Rugby y Santellán con un Overland-Whippet. Frabasile se clasi- 
ficará 4? en la general y 2? del interior. 


25 — EL Poder Ejecutivo eleva antecedentes al Ministerio de Instrucción 
Pública para construir edificio destinado a la Escuela N? 49 de Dra- 
ble (hoy Rodó). 

i 
€ MARZO i Tb Obes eat, 


6 — Francisco Andriolo es el nuevo secretario del Municipio de Soriano. 
6 — Luis Koster seguirá presidiendo la Liga de Futbol. 


8 — Se han integrado los Consejos Auxiliares del interior del departa- 
mento. Si bien en los mismos se produciran posteriores cambios por 
renuncias, los mismos seguirán presididos por Carlos Ma. Ruiz en 
Dolores; Dr. Rogelio C. Sosa en Cardona; José Luis Rivarola en Villa 
Soriano y Diamante Viganó en Agraciada. 


8 — Berro descubre en barrancas del arroyo Bopicuá un fémur de Tita- 
nosaurio, pieza bastante rara para nuestro territorio. 


14 — Litro de leche $ 0,08. 
15 — Bajo la dirección de don Raül Viera aparece el diario "El Pueblo". 


15 — Se anuncia que para el día 21 del corriente mes se iniciarán tra- 
bajos para dotar de luz eléctrica a Cardona. 


21 — Se conoce el movimiento de exportación llevado a cabo por nues- 
tros puertos departamentales (Mercedes y Villa Soriano). Se han 
enviado a Buenos Aires 32.928 bovinos y 81.563 ovinos en pie por un 
valor de $ 1.387.976; Trigo 9.780.256 kilos, lino 5.814.075 kilos, maíz 
4.384.047 kilos y semilla de nabo 13.176 kilos. Estos embarques tota- 
lizan la suma de $ 954.000 junto con el valor de 158.119 kilos de lana, 
170.979 kilos de cueros, 3.699 de astas y 3.177 kilos de cueros silves- 
tres. Cifras correspondientes al afio 1928. 


21 — Bajo el título "Las riquezas del departamento de Soriano" se pu- 
blica interesante cuadro estadístico de la producción agrícola regio- 
nal. Principal zona triguera del departamento: Agraciada con una 
cosecha de 12.151.981 kilos sobre un total de 37.708.440 kilos. Le si- 
guen San Martín, Villa Soriano, Estación la Lata y Duraznito. 
Principal zona productora de lino: Agraciada con 7.475.521 kilos so- 
bre un total de 18.377.080 kilos cosechados. Le siguen en orden de 
importancia San Martín, Villa Soriano y Chacras de Mercedes. De- 
más zonas no superan cada una el millón de kilos. 

Principal zona productora de avena: Villa Soriano con 840.720 kilos, 


Lx fa 


sobre un total de 3.030.150 kilos. Le siguen San Martín, Cololó, Cha- 
cras en zona de Mercedes y Duraznito. 


26 — Mercedes es centro de atracción en otofio. Así lo demuestran impor- 
tantes contingentes de turistas porteños y de otras partes del país 
que llegan en tal temporada. Y ya en el año 1929 la prensa mani- 
festaba: "...Un hotel, cómodo, desprovisto de lujo, pero conforta- 
ble, un hipódromo, una comisión de fiestas, de amigos de la ciudad, 
una eficaz protección a los deportes, pueden ser el principio o basa- 


mento de una campaña eficaz en pro del progreso de nuestra her- 
mosa capital". 


* ABRIL Lun ds 
2 — Se dispone por las autoridades municipales la perforación de un 
pozo para dotar de agua potable a la localidad de Palmitas. 


5 — Mercedes conmovida. ;Hay un caso de peste bubónica? Las auto- 
ridades departamentales y sanitarias adoptan medidas preventivas, 
ante lo que posteriormente se confirmó era una falsa alarma. 


5 — Se pide a las Usinas Eléctricas del Estado el envío de técnico para 
proyectar tendido de iluminación para Villa Soriano. 


5 — La Alta Corte de Justicia ha nominado a los Jueces de Paz del de- 
partamento de Soriano. Actuarán en calidad de tales en: 


Mercedes — Eduardo Machiavello 

Soriano — Mariano González Galarza 
Dolores — Alberto Rattione 

Agraciada — Juan Verry 

Arroyo del Medio — Ricardo Dreyer 
San Martín — Oscar Espinosa Salas a 
La Paraguaya — Bernardo Castro 

Coquimbo — Aureliano Mieres 

Cololó — Miguel Muape 

Arroyo Corto — Antonio Fregeiro 

Tala — Francisco Dudoy 

Santa Catalina — Juan José Frizzi 

Cardona — Arquímides Larroca 

La Laguna — Juan J. Dudoy 


8 — Se disuelve la sociedad tipográfica de los señores Bartesaghi y Mo- 
yano. El Sr. Rafael Moyano se instala en el mismo rubro en la es- 
quina de San José (hoy Roosevelt) y 25 de Mayo. 


9 — Se hunde en el puerto de Dolores la chata “Concepción” por cau- 
| sas que se ignoran. Estaba cargada con 400 toneladas de trigo y 
| 330 de lino. 


| 11 — La prensa local acusa recibo de la obra “Apuntes para la geología 

| y paleontología del Uruguay”, cuyo autor es Lucas Kraglievich, reco- 

giendo en ella sus estudios realizados en el campo mencionado en 
Soriano, Colonia, Flores y Río Negro. 

15 — Gabriel Terra expone sobre la necesidad de acelerar trabajos de 
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. construcción de carretera que une a Mercedes con là ciudad de 
San José. 


-18 — Debuta en el Politeama Colón la Compañía de los Hnos. Podestá. 

y Un mito de la escena rioplatense. En su repertorio figuran las obras 
de Martín Coronado “La piedra del escándalo” y “La chacra de don 
Lorenzo”; “Bendita seas” de Alberto Novión; “Jesús Nazareno” de 
García Velloso; “El rosal de las ruinas” de Belisario Roldán y una 
adaptación de “Santos Vega”. Todo *acompafiado con el baile de 
‘Media Caña, Gato y Pericón con relaciones. 


24 — Aétüh.en Mercedes la ui nias de Música de Cámara Sen 
por Kolischer. JIR 


25 = Se onay el Sindicato Auríñola de Agraciada. 


e MAYO 


4 — Dolores reclama meioras: canalización del río San Salvador y cons- 
trucción de carretera a Colonia La Concordia. Fundamenta sus pe- 
didos, de acuerdo a lo manifestado por la prensa, en ser centro de 
una vasta región productora agrícola y contar con uno de los puer- 
tos de exportación de productos derivados de aquella más impor- 
tante del departamento. En el año 1928 se enviaron desde éste al 
extranjero 16.365.625 kilos de trigo, 10.399.440 de lino y 893.700 kilos 
de avena. Compare el lector con las cifras proporcionadas anterior- 
mente para los puertos de Mercedes y Soriano juntos. 


6 — Se conoce que el Consejo de Secundaria ha designado a los Profe- 
sores que tendrán a su cargo las cátedras en nuestro Liceo Departa- 
mental. Son ellos: 

Geografía Física: María Alzogaray de Klappenbách. 

Industrias: Ing. Agr. Juan B. Echenique. 

Geografía descriptiva: Rafael Braceras. 

Comercio: Esc. y Contador Pedro C. Besozzi 

Encargados de grupos — ler. año: 

Castellano: Manuel Cuestas y Dr. José Pedro Achard. 

Historia Nacional y Americana: Dres. José Pedro Achard y Noel 

Dematteis de Lorenzi. 

Dibujo: Manuel Pérez Roubin. 

Matemáticas: Manuel Pérez Roubin y Eduardo Alambarri. 

Geografía descriptiva: Rafael Braceras y a Américo May. 

Francés: Luis Dupin. 

Encargados de grupos de 2? año; 

Matemáticas: Agrimensor Rodrigo Davison. 

Castellano: Manuel Cuestas. 

Inglés 1°: Emily Etheridge de Davison. 

Historia Nacional y Americana: Dr. José Pedro Achard. 

Francés Luis Dupin. 

Dibujo: Pedro Telesca. 

Física 1?: Eduardo Alambarri. 

Historia Natural: Ingeniero Agrónomo Unis Fernández. 
+ Existían tres grupos de primer año y dos de segundo. 


d on. 


7 — Resultado del curso de cálculo rápido llevado a cabo en el liceo por 
-- el Sr. Triay se lleva a cabo un concurso en el Politeama Colón. El 
primer premio lo obtendrá quien realice 10 operaciones de 4 ci- 
fras por 4, 3 cifras por 3, 3 cifras por 2, 2 cifras por 2 en menos 
de un minuto. - 
A , Obtuvieron premios: 19) Esther Varsi realizó sus cálculos en 21". 
2°) Adriano Osimani en 21” Y. 
3°) Héctor Troche en 24”. 
4°) Angela Rocca en 28”. 
5°) Alfredo Moreira en 29". 


| 8. — Se conocen precios oficiales para semillas: 

| Los 100 kilos de trigo para pan se cotizarán a $ 6,30; iie trigo para 
| fideos a $ 8.00; de lino a $ 8,30; de avena a $ 5,40 y de alfalfa argen- 
tina a $ 65,00. 


9 — La prensa acusa recibo de la obra de Alejandro Berro. *Catálogo 
de 4 pequefias colecciones paleontológicas del Uruguay", una de sus 
pocas publicaciones. 


10 — Cardona es sede del Congreso Regional de Maestros al que concu- 
rren educacionistas de Soriano, Flores, San José y Colonia. El mismo 

' que se convirtió en un verdadero "torneo intelectual" fue presidido 
- por la conocida educacionista y escritora Dra. Luisa Luisi. 


. 10 — Es aprobada por las autoridades municipales el contrató para pro- 
porcionar luz eléctrica a Cardona. Se cobrará la tarifa particular 
a razón de $ 0,25 el KW. 


11 — Mercedes puede constituirse en base a estudios realizados en la gran 
— — base aérea del litoral. Sólo fue un proyecto. 


17 — La empresa Max Glucksmann ha adquirido el cine España (actual 
“Rex Theatre”). La sala será sometida a amplias refacciones para 
= adaptarla a las nuevas necesidades del espectáculo cinematográfico. 


20 — Convocados por Monseñor Tomás Gregorio Camacho y el Pbro. An- 
tonio Sopena, 150 productores se reúnen en Cardona, ¿oportunidad 
en que se creó el Sindicato Agrícola Cristiano, primero de su carác- 
ter en el departamento. 


28 — Vasto plan de acción cultural de la Asociación de Estudiantes Mer- 
^ cedes: ha invitado a los Dres. Carlos Quijano, Carlos Ma. Prando, 
— A Gustavo Gallinal y Emilio Frugoni para dictar conferencias en el 
— medio, A más de ello se piensa habilitar una Biblioteca Popular 
en su sede. 


1 — Sube la leche. $ 0,10 el litro. 


5 — El Banco Hipotecario del Uruguay ha designado como gerente en 
. sus oficinas en Mercedes al Sr. Evaristo Campanella. 


- 
- 
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) — En la Exposición Nacional de Granja han sido premiados los siguien- 
tes productores de nuestro departamento; Alberto Kluver (de Biz- 
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cocho) como campeón Deptal. de trigo; Domingo Gabarrot (de La 
Lata) campeón Deptal. de maíz y Luis Sarraute (de La Lata) 3? Na- 
cional por producción de trigo pelón común. ' 


12 — Se hace cada vez más necesario el puente sobre el Río Negro frente 
a Mercedes. Como argumento muy válido por cierto se proporciona 
la cifra de 4.800 autos y camiones que cruzaron por balsa en la zona 


en el año 1928. En los cinco meses que van del año 29, ya lo han 
hecho 4.900 vehículos. 


14 — El Ministerio de Instrucción Pública ha otorgado el premio Nacio- 
nal de poesía al escritor coterráneo Prunell Alzáibar. 


15 — Mercedes cuenta desde la fecha con luz eléctrica durante el día. 


20 — Obras incluídas en el plan de obras públicas para los años 1929/30, 
incluye construcción, reparáciones y ampliaciones de: Carretera Mer- 


cedes San José, puertos de Mercedes y Dolores y Muelle de Villa 
Soriano. 


e JULIO 


1 — Se constituye el Círculo de Ajedrez Mercedes luego de reuniones 
preliminares efectuadas en casa de los Sres. Humbert Piemonte y 
De León. Al día siguiente se constituye su primera Directiva inte- 
grada por el Dr. Alfredo Alambarri (Presidente), Luis Blond (Vice- 
presidente), Orlando Méndez (Tesorero), Arturo González Viera (Se- 
cretario) y Hubert Piemonte (Pro-secretario). Como suplentes han 
de actuar Fernando Visetti, Alfredo Galli, Daniel Giola, Pedro Maggi 
y Doro Machado. Se fija la cuota mensual en $ 0,50 y será sede de 
la novel entidad, hoy decana del juego ciencia en el país, la confi- 
tería del Sr. Orlando Méndez. 


7 — Se extiende el cooperativismo agrario. Surge el Sindicato Agrícola 
de Palmitas por iniciativa de la Comisión de Acción Cooperativa. 


11 — Se autoriza a la Directiva de la Escuela N? 4, Srta. Demetria Pe- 

reira, a establecer anexo al centro de enseñanza clases especiales 
para niños con dificultades de aprendizaje (deficiente desarrollo 
mental). 


13 — Resultados de contarse con servicios eléctricos durante todo el día 
en Mercedes: La Casa Millot ofrece para la venta estufas, calenta- 
dores, transformadores para timbres, planchas y demás artefactos 
de uso doméstico. La población conoce un nuevo confort. 


14 — Desde la fecha queda inaugurado el Sanatorio Dr. Manuel Ferreira, 
sito en calles Artigas y Blanes Viale. En él atenderán todos los mé- 
dicos residentes en la ciudad y contará con la administración del 
Sr. Pedro Cazalás. 


14 — Bajo la presidencia de José Luis Antuña y actuando en Secretaría 
el Director del Diario “El Día” local Don Julio Alberto Lista, se 
constituye la Comisión de Fomento Cultural. La integran además 
los Sres. Luciano Aguirre, Pedro A. González, Ambrosio May, Sal- 


vador Fuentes, Italo Rosa, Nicolás Telesca, Héctor Scavino, Agustín 
Ferreiro, Pedro Telesca y asiste el redactor del diario ^El Pueblo" 
M. Dell'Acqua Vieytes. Esta comisión se encargará de organizar una 
exposición de pintura y dibujos de autores residentes e hijos del 
departamento de Soriano. 


17 — El concertista español de guitarra, Sr. Llobet, precedido de amplios 
elogios de la prensa capitalina, expone sus cualidades artísticas ante 
el exigente püblico mercedario. 


. 17 — Anuncia la prensa que el Club de Remeros adquirirá su flota, 10 
botes para ensayos y paseo, en Alemania. Sede probable de 1a insti- 
tución: local flotante en principio. 


20 — Juan José Arteaga, presidente de las Usinas Eléctricas propone y 
se aprueba posteriormente, una rebaja en el costo del KW que pa- 
sará a $ 0,20, medida ésta que beneficia a localidades del interior 
del departamento. 


22 — Se determina creación de una Escuela Auxiliar en Cafiada Maga- 
llanes. Será su Directora Guillermina Chiappini. 


22 — Al conmemorarse el 3er. Aniversario de la muerte del pintor merce- 
] dario Pedro Blanes Viaje, se descubre placa alusiva en la Escuela 
Industrial que lleva su nombre. Recordamos que Blanes Viale fue 
el ler. Inspector General de la Enseñanza Industrial del país. 


_ 22 — Se realizan contactos entre el Centro Comercial e Industrial de 
Soriano y el Centro de Fomento Comercial e Industrial de Río Ne- 
gro, tendientes a aunar esfuerzos para lograr la construcción del 
puente sobre el río que separa a ambos departamentos. 


_ 23 — La prensa anuncia que el Dr. B. Brum ha presentado proyecto de 
construcción de una carretera, que suplantará al actual camino, que 
une a las poblaciones de Nueva Palmira y Cardona en los departa- 

 mentos de Colonia y Soriano respectivamente. 


25 — Más de 300 agricultores aspiran a obtener en el plan de coloni- 
zación a llevarse a cabo en zona aledaña a Villa Soriano, obligando 
ello a que se sortee la adiudicación de lotes. 


25 — La Cámara de Representantes ha aprobado ley que permitirá que 
nueve localidades del interior poseean su Liceo. Culminando largas 
- gestiones, se encuentra entre ellas Dolores. 


28 — Debuta en la esquina de calles Paysandü y Herrero y Espinosa el 
Circo "Stadium". Con no mucho éxito, ya que en la parodia de una 
corrida de toros, los animales se asustaron y la doma de potros fue 
practicada en animales que nada tenían en apariencia de serlos. 


30 — El Sr. Emilio Casella es el nuevo gerente del Banco de la República 
en Mercedes. 


31 — Ya está en completa decadencia el otrora importante centro cultural 
y social que fuera el Club Progreso. 
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Es designado el Dr. Julio César de Gregorio nuevo Fiscal Depar- 
tamental. 


El Banco Hipotecario del Uruguay ha dispuesto que en el año 1930, 
al conmemorarse los cien años de nuestra vida institucional, se pro- 
ceda a la inauguración del edificio propio de su sucursal en Mercedes. 


Desde la fecha se podrá viajar directamente entre Dolores y Mon- 
tevideo. La empresa Sánchez y González realizará la travesía pa- 
sando por Cañada Nieto, Ombúes de Lavalle, Rosario y San José. 
Los pasajes costarán $ 8 y $ ¿15 ida y vuelta. 


Hermenegildo Sabat será uno de los miembros del jurado, encargado 
de otorgar los premios a nuestros artistas y aspirantes a serlo que 
expondrán en el Salón de Invierno organizado por la Sociedad de 
Fomento Cultural Para el mismo se han inscripto las siguientes 
personas: 

Sras.: Elbia R. de Roubin, Rosita G. de Haedo, A. Godino de Aguiar, 
Cristina P. de Dutto, Rosa Deviti, Amanda Acevedo de Guerrero, 
Adoración Terra de Faccio, María Franzia de Schweizer, Mercedes 
G. de Gastelumendi. 

Srtas.: Inés Tilenni Russo, Argentina Caresani Demetria Arrieta, Lía 
García Lois, Adela L. González, Italia Ritorni, Norma Fernández 
Linch, Nilda Elduayen, Amalia Elduayen, María F. Costa Fynn, Ce- 
lina Inés Retamosa, Isabel Matosas, Lucía Galarraga, Matilde Igle- 
sias, Alba Padilla, María Labadie, María Schweizer, Angela C. Broggi. 
Sres.: Adolfo Larrey, Armando Rey, Angel Rienzi, Juan Angel de la 
Fuente, Nicolás Telesca, Ulises Zanatta, Braulio Guerrero, Arnaldo 
Ferreira, Carlos Maneiro, Protestato Terra, Juan Collao, Juan Anto- 
nio Igenes, Manuel Pérez Roubin, Ricardo Cazales, Juan José Za- 
mora y Francisco Bairo. 


La preselección de fütbol de Mercedes, aprontándose para el litoral, 
pierde ante Dolores 4 a 1 y ante Paysandü 2 a 1. 


El diario “El Pueblo" pide que entre los festejos centenarios del 
año 30 se incluya inauguración de monumentos a Rodó y al Grito 
de Asencio en nuestra ciudad. 


$ 50.000 serán destinados para obras de decoración del templo prin- 
cipal de Mercedes, de acuerdo a lo manifestado por su cura párroco 
P. Meny. : 


Se asegura la candidatura de Manuel Pérez Roubin para la Direc- 
ción del Liceo, cargo que venía desempeñando interinamente des- 
de marzo. 


Será construida en un predio de 5 Hás., una escuela granja en el 
paraje Asencio. 


Los Dres. Carlos Gastelumendi y Eduardo Irastorza son designados 
para los cargos de Profesores de Historia Natural que aún restaban 
vacantes en nuestro liceo departamental, 
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18 — El Club Atlético Brístol inaugura su parque. de juego, maido 
ante Olimpia de Montevideo por 1 a 0. 


20 — El Banco Hipotecario del Uruguay solicita expropiación de 1.180 

Hás., de campo propiedad de Suc. Luis Mouriño, 1.490 Hás., de Joa- 

¿quín Vivo y 745 Hás., de José Segú para destinarlas a colonización 

en Villa Soriano. De prosperar, la colonia llevará. el nombre de 
“España”. 


20 — “No hay derecho”, titula “El Pueblo” ante la suba de la carne que 
ha pipar a costar $ 0,22 el kilo. “El Día" a su vez protesta, diciendo 
^ que "...se matan torunos y vacas que reclamarían la pensión a la 
vejez, con desesperación de los consumidores que no cuentan con 

una dentadura perfecta..." La suba era de $ 0,02. 


24 — Debuta Troupe Chaná bajo la dirección de Juan José Mondleta 
Astorga. 


25 — Más de 1.500 personas visitan la exposición artística publicitada, en 
salones del Club Progreso en el día de su inauguración. 


27 — Mercedes 1, Misiones de Montevideo 0. Este último equipo había 
ganado el día 25 a Estudiantes de la Plata, que contaba con varios 
jugadores olímpicos, por 2 a 1 en enfrentamiento llevado a cabo 
en nuestro medio. 


29 — Ingresa al Concejo PERPER UN el Sr. Rafael Braceras que sus- 
tituye al Sr. Irisarri que había sido designado Actuario del Juzgado 
Letrado Departamental. 


29 — Ernesto Larroche, prestigioso artista nacional y que actuara en nom- 
bre del Ministerio de Instrucción Pública como jurado en el Salón 
de Invierno local, da su opinión bastante cáustica sobre el mismo: 

.no hay duda. que encuentro gran desorientación en la mayoría 
de. los artistas, pero esto lo atribuyo no tanto a falta de criterio ar- 
tístico sino a circunstancias esenciales del medio: la falta absolüta 
de un centro artístico y de profesores de la materia son los que 
determinan lo anteriormente expuesto. . En cuanto al Salón en sí, 
descontada la acertada organización, encuentro, en la mayoría de 
las obras, la labor intuitiva de los que tienen ansias de un perfec- 
cionamiento artístieo y que librado a su solo esfuerzo han presen- 
tado una obra de conjunto que si bien adolece de o getectos 
técnicos no está en ella ausente, la inspiración., 


31 — Obras artísticas premiadas en el Salón de Invierno realizado en 
Mercedes (sólo.se tiene en cuenta los premios más importantes y en 
originales): Premio Ministerio de Instrucción Pública a la Mejor 
Obra: “El Recreo” de Juan J. Zamora. Premios da la Comisión de 
Fomento Cultural: 

Oleo - ler. premio; Retrato, Alba Padilla; 29 Endo: Ruinas en el 
Dacá; 3er. premio: Arroyo Las Maulas, Cristina P. de Dutto. 
Acuarela - ler. premio: Calle Rivera antigua, Armando Rey; 2? pre- 
mio: Auto caricatura, Braulio Guerrero. 

Pastel - ler. premio: Cabeza de cruxificado, A. Ferreira Goró. 
Dibujo - ler. premio: Auto retrato, A. Ferreira Goró; 2? premio: Pi- 
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diendo su libertad, Juan J. Zamora; 3er. premio: Estudio, María F. 
Costa Finn. 


. Algunas de las obras premiadas forman parte hoy de la pinacoteca 


de la Biblioteca-Museo Eusebio Giménez de la Intendencia Muni- 


_cipal y de la Pinacoteca “Carlos F. Sáez” del Instituto “J. M. Cam- 


pos”. 

o AGOSTO 

31 — Serán escriturados terrenos donados por Juan D. Rostán destinados a 
la we de la plaza de deportes en la localidad de Canada 
Nieto. ' 

31 — Se estima la asistencia media a escuelas del departamento en 4.646 


alumnos que son atendidos por 131 maestros. De acuerdo a un pro- 
vecto de lucha frontal contra el analfabetismo que se encara a ni- 
vel nacional se prevé la creación de 14 nuevas escuelas en el de- 
partamento y elevar el nümero de docentes destinados a atender 
la totalidad de ellas a 181. La Inspección local había solicitado la 
creación de 5. 
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Agricultores de la localidad. de Egaña gestionan que la carretera que 
une a laş ciudades de Mercedes con San José no los deje al margen 
de tan importante medio de comunicación y progreso. 


La prensa local se hace eco de la importante recopilación de docu- 
mentos que sobre la personalidad de José Artigas está efectuando 
el-prestigioso historiador nacional Ariosto Fernández en la vecina 
Buenos Aires. 


Soriano (Mercedes) ha inscripto la siguiente selección para el Cam- 


peonato del Litoral de “Football”: arqueros: Frabasile y Batista; 


backs: Morena, Ramírez, Torres y Lozano; halves: Pereira, Torres, 
Saucedo, Ubios y Vanerio; fowards: A. Vidarte, Blanco, Valdés, F. 
Vidarte, Sosa, Frodella, Simone, Figueredo, Medeiros, Gastelumendi 
y Ríos. 


Mercedes es la capital del fútbol litoraleño. En ella se disputa el 
VIII campeonato regional. A los efectos de no dispersar información 
incluimos el resultado de los distintos partidos disputados en esta 
ciudad, de acuerdo al sistema de competencia que determinaba que 
una ciudad de la región se convirtiera en el centro de esta impor- 
tante lid deportiva: 

En la fecha indicada: Paysandú 2, Río Negro 0; Salto 1, Soriano 0. 
Sobre este último partido dice la prensa aue los equipos *...demos- 
traron carecer por completo de técnica, salvo dos o tres interesan- 
tes jugadas individuales, combinaciones aisladas, “bombazos”...”. 
Día 12: Paysandú 2, Salto 1. Día 5: Paysandú 1, Soriano 1. Salto 2, 
Río Negro 0. 

Justificando la representación de nuestro departamento, decía “El 
Pueblo”, “...el fracaso de Soriano... lo atribuimos no al plantel de 
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jugadores, buenos y esforzados NOn cuya mala potuación hay 
que buscarla en la errónea preparación que se les dio...” 4 ui 

El resultado de esta fecha, determinaba ya que el campeón, fuera el 
representativo de Paysandú. 

Día 23: Soriano 0, Río Negro 0 en un clásico deslucido y que deter- 
minaba el último lugar para el representativo del vecino departa- 
mento. Posiciones finales: Paysandú (campeón), 2? Salto, 3? Soria- 
no, 4? Río Negro. 


» — Por ausentarse de la localidad, renuncia al cargo de Presidente de 
la Asamblea Representativa Eugenio Capdevielle. 


15 —*El fútbol origina una cuestión caballeresca entre el delegado de las 
Ligas Afiliadas del interior ante la Asociación Uruguaya de Fút- 
bol Eduardo Víctor Haedo y Castro Onetti qué enjuicia la actitud 
del primero. No habrá lugar a duelo, a pesar de que fue noticia por 
varios días en nuestros diarios. 


18 — Se inician en la fecha los trabajos para dotar de alumbrado eléctri- 
co a la rambla costanera de Mercedes. 


24 — Eduardo Víctor Haedo publica en el diario “El Pueblo" artículo so- 
bre el origen y lugar de fundación de Mercedes (sostiene la idea 
de que la misma se efectuó en el Paso de la Calera (margen izquier- 
da del arroyo Dacá), contribuyendo así a la discusión ya iniciada so- 
bre el tema en el siglo anterior, y hoy totalmente refutada. (Véase 
REVISTA HISTORICA DE SORIANO N? 18). Las ideas del autor 

. Suscitarán nueva polémica, de la aue el mismo permanecerá al mar- 
gen, entre Juan S. Soumastre y L. G. (?) que ocupan bastantes lí- 
neas tipográficas de “El Día" y “El Pueblo" respectivamente, du- 
rante el corriente y el siguiente mes. Lamentablemente algunos de 
esos artículos, citados por uno u otro autor, faltan en las coleccio- 
nes de prensa consultadas. 


24 — Dos guinches eléctricos prontos para prestar servicio se hallan des- 
de el día anterior en el puerto de Mercedes. Uno de ellos permane- . 
ce aün como mudo testigo de un pasado importante del movimien- 
to económico fluvial. 


€ OCTUBRE 


8 — Vinculado a nuestro departamento, se conoce por la prensa que los 
barrios San Juan y Ensanche Cardona, pasan a denominarse Pue- 
blo Florencio Sánchez. el 

4 — De acuerdo a resolución que fuera adoptada por el Ministro de Ins- 
trucción Püblica se constituye con el Dr. Carlos Gastelumendi, Ma- 
nuel Pérez Roubin, Dr. Pedro Sandobal, Pbro. Eduardo Meny y Esc. 
Lorenzo Angel Ruiz, una Comisión que se encargará de levantar un 
monumento al Grito de Asencio. 


10 — Se está culminando el dragado del Río Negro frente a Villa Soriano 
con el fin de dotar de mayor actividad al puerto de la misma. 


12 — Se inaugura la 31? Feria Nacional de Ganadería, Granja y Lechería 
—Bf- 


que organiza la: — M" Rural de Soriano en su local" Bequeló. 
La oportunidad centrará la atención del sector agropecuario al rea- 
lizarse simultáneamente en Mercedes la VII Conferencia Veterina- 
ria Nacional aue se lleva a cabo en el país. 


25 — Por mayoría el Concejo Municipal resuelve, medida que queda su- 
jeta a posterior ratificación o rectificación de la Asamblea Repre- 
sentativa, que la rambla costanera de. nuestra ciudad lleve el nom- 
bre de José Batlle y Ordóñez (fallecido el día 20 pasado). 


27 — Resultado inusitado logra equipo de estudiantes de Mercedes que 
vence a similar de Fray Bentos por 10 tantos a 8. Lo inusitado es 
que nos estamos refiriendo a un partido de básquetbol. 


@ NOVIEMBRE ; 


22 — Es propósito de las autoridades municipales habilitar en la isla una 
zona intermedia entre las destinadas para baños de señoras y hom- 
bres, para baños mixtos, hecho que beneficiará a matrimonios que 
hasta ahora concurren a una zona antihigiénica en aguas del y 
Dacá. l 


e DICIEMBRE 


5 — Transcribe “El Día” expresiones del Dr. Cima recogital por la pren- 
sa capitalina sobre Mercedes: “...La capital chaná progresa a ojos 
vista. Es una delicia realmente esta población, con el Río Negro al 
lado. La rambla admira a cuanto forastero aparece por allí. Los eu- 
caliptos previsoramente plantados en tiempos de la intendencia Zan- 
zi, no sólo han saneado terrenos anegadizos, sino que constituyen 
hoy un bosque espléndido. Por todas partes, en los alrededores se 
comprueba el progreso de la fruticultura. Las quintas se ofrecen co- 
mo un encanto más. Yendo más lejos, se aprecia la importancia de 
los sembrados, que este año van a dar una considerable producción 
de trigo y de lino. En ganadería, la mestización hizo nuevas con- 
quistas zootécnicas gracias al empleo de toros de clase...” 


. 6 — Ciemente Ruggia es designado Director del Liceo Local. 


: 7 — Se ha adquirido para la Dirección de Hidrografía local una draga 
. destinada a trabajos en el Río Negro. 


11 — La Cámara de Diputados aprueba proyecto de ley destinado a pro- 
porcionar la maquinaria necesaria para que en la escuela industrial 
“Pedro Blanes Viale” se procediera a la pasteurización de la leche 
destinada al consumo de la capital departamental. Sólo fue un pro- 
yecto aprobado, pero no más de eso. 


14 — Al haberse iniciado la temporada de baños en nuestro Río Negro, las 
autoridades dan a conocer el Reglamento a aplicarse. De él conside- 
ramos de interés transcribir estos artículos: 

“2° — El traje obligatorio para bañistas será de pantalón y blusa o 
mameluco con pollerín. El mameluco sin pollerín podrá ser usado 
únicamente por los menores de 14 años. 


AEQ Tuo 


4? — Son obligaciones del bañista: 


a) observar higiene y cuidado en la casilla, de las cuales es respon- 
sable durante el tiempo que en ella permanezca; 


b) no alterar el orden, ni faltar a la moral y la decencia, ya sea 
por medio de gestos o de palabra; 


c) conservar cerrada la puerta de la casilla durante el cambio de 
| prendas; 


d) no desprenderse ni quitarse el traje de baño fuera de las casillas 
5e) no transitar en forma que pueda afectar las buenas costumbres; 
f) no alejarse de la costa, para evitar accidentes. 


8? — Las casillas y carpas destinadas a los baños tendrán cada uno 

en su interior lo siguiente: un banco o dos sillas, perchas en número 

suficiente y una regadora. Además las casillas tendrán piso de ma- 
. dera...” 


18 — “El Día” y antes lo había hecho también “El Pueblo” no compar- 
ten los trabajos que el municipio está realizando para remozar la 
columna corintia que sirve de pedestal a la estatua de 1 ertad 
que se hallaba en Plaza Independencia (hoy en plaza Fru Ri- 
vera). La consideraban antiestética. 


24 — Es inaugurado el nuevo alumbrado de la rambla. 


TELESFORO S. BOOK 


` 


Para la confección de esta crónica han sido consultados los siguientes diarios 
' publicados en nuestra ciudad hace 50 años: "El Día”, "La Epoca", "El Pueblo" y 
“El Radical", a este último pertenecen las' colecciones citadas y la única hemeroteca 
correspondiente a este siglo de que disponemos en el departamento. Agradecemos 
la colaboración prestada al cedernos el material que permitió la confección de este 
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Historia de Soriano 


DESDE 1750 A 1770 


CAMPAÑAS CONTRA LOS CHARRUAS EN 1749 Y 1750 


Los anos anteriores a 1750 fueron en Soriano de alarma y destrucción 
.continuas debido a las exacciones que cometían los charrúas, minuanes y 
guenoas. En 1747, cuadrillas de bandoleros que venían desde Colonia o 
Río de, infestaron asimismo el país, sumiendo en el terror a los cam- 
pesinoSP'talando sementeras, pegando fuego a las mieses y a las casas, 
matando y capturando a quien podían, robando ganado y a los comer- 
ciantes, y llegando hasta a cortar cabezas de la gente que iba en los 
convoyes, para exhibirlas como trofeos en las puntas de las lanzas. 

En vano el Gobernador Andonaegui, hombre desabrido si los hay, 
imperativo e irascible, dispuso que se agrupasen los vecinos para recorrer 
la campana, y que cabildos y comandantes actuasen de consuno para 
"acabar de una vez con los indios, pasándolos a cuchillo". Ya que no se 
podía "ganar sus almas" por las buenas, había pues que terminar con 
sus cuerpos "exterminando a esa canalla". Y fue con tal propósito que 
se concibió un plan a gran escala a fin de terminar con los charrúas; 
cuyos robos y asesinatos, según un informe de Vera Moxica desde Santa 
Fe asolaban “la otra banda (del río Paraná) y el pueblo Santo Domingo 
Soriano". Se dispuso atacarlos desde los cuatro puntos cardinales: des- 
de el Oeste, en Sta. Fe, Vera Moxica; desde el Norte, los de Corrientes; 
desde el Este, los guaraníes de las Misiones; y desdeyel Sur, las milicias 
de Soriano, San Salvador y Víboras, a cuyo mando se puso al Teniente 
Frco. Bruno de Zabala, hijo del fundador de Montevideo. 

Vera Moxica derrotó completamente a fuertes contingentes charrúas 
tomando prisioneros a 339, con auienes en set./1750 se fundó la ciudad- 
prisión de Cayastá, al norte de Sta. Fe. Pero los charrúas no se adapta- 
ron a esa vida de reducción, muchos desertaron, otros murieron de ina- 
nición, v hubo uno de ellos que expresó en voz bien alta que ellos *no 
eran caranchos como para que se les mezquinara así la carne", dirigién- 
dose después a la casa del cura, frente a la cual arrojó despectivamente 
los pingajos recibidos. 


SORIANO SE APRESTA A INTERVENIR 


. Soriano se aprestó por su parte a participar en la campaña. Los ata- 
ques indios habían sido en esos meses frecuentes y devastadores. El año 
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anterior le habían nado casi todo su ganado a Bartolo Galván, así como 
a Alonso García de Züniga, quien se dirigía a Montevideo. En abril del 
49 habían robado importantes caballadas en las cercanías del pueblo, 
entre ellas la de Pedro de Córdoba en el Bizcocho, capturando al vizcaíno 
Manuel Garay, quien tres días después apareció muerto traspasado de 
flechas. También se robó ganado en la estancia de Frco. Aquino, en las 
cercanías de Soriano, así como en otras muchas, habiéndose entonces 
advertido que entre los indios había algunos españoles desertores. Fue 
entonces cuando el Corregidor de Soriano mandó un propio al Coman- 
dante del Campo del Bloqueo en la Colonia y otro al Comandante de 
Víboras. Y así fue oue le llegaron del Real de San Carlos 24 dragones 
al mando del sargento Thomás de Escudero, con armas y 340 balas, y 
también “bizcocho, sal, ají y yerba para 8 días”. 

“He llamado —dice Andonaegui— al Cabildo. de Soriano y a Mon- 
zon” para que estén prontos “a fin de escarmentar a esos bárbaros in- 
dios, juntándose en un mismo día y paraje”. Es preciso, reitera, “una 
unión grande de ese Cabildo y del Comandante”; “y bien se conoce que 
ese Cabildo sólo intenta caprichadas, y no el bien común y aumento de 
esa República”. Y es que mientras Andonagui quería civilizar mediante 
el exterminio, lo que deseaba el Cabildo era atemperar las cosas e ir 
construyendo una convivencia viable y conveniente para tod 

Zabala, ya al frente de todas las milicias, ordenó hacer cargueros 
para cruzar los ríos, mandó avisos a las estancias para conseguir más 
gente, y un chasque al Corregidor de Soriano para que saliera a recibirlo. 
Se traieron 16 reses de la estancia de Domingo Guzmán, de la cual pa- 
saron a la de Córdoba, 5 leguas más leios. El 4 de mayo oyeron misa en 
Soriano, se pasó revista a los 40 chanás y se consiguieron más caballos; 
y ya se estaba por partir, cuando llegó Frco. Aquino trayendo al indio 
Aracé, quien, después de intentar hacerse la víctima, confesó que él era 
uno de los charrúas que habían matado a Garay. 


SALE ZABALA DE SORIANO 


Se supo entonces que en Los Cerrillos se habían visto seis toldos 
charrüas, con cinco indios y sus familias y Zabala mandó entonces cua- 
tro hombres con un lenguaraz a fin de convencerlos de que se entrega- 
ran; pero hubo pelea, murió un indio y se apresaron dos con sus fami- 
lias, huyendo otros dos. El sargento Escudero capturó por su parte a otro 
compañero de Aracé, quien confesó aue había venido a hurtar caba- 
| llos por orden del indio Campuzano. El grupo mayor charrúa, entre tan- 
to, se había retirado para cruzar el Río Negro por el Paso de Yapeyú y 
seguir después rumbo al Palmar, en donde esperaron vanamente tres 
días a Aracé y a su compañero. Zabala, después de sacar 50 caballos . 
de la estancia de Córdoba, entregó los dos presos al Corregidor de Soi 
riano para que los enviara a Las Víboras, y a los dos indios con sus fa- 
milias para aue los llevaran al pueblo, con encargo de que buscasen los 
dos que habían huído por las estancias inmediatas, dispuesto lo cual, el 
5 de mayo se movilizó y llegó hasta el Bequeló, en donde acampó des- 
pués de poner centinela y ronda, guardias en las caballadas y distribuir 
santo y contraseña. 

El día 6 llegó al Cololó con las caballadas detrás, y en el Paso Yape- 
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yú encontraron rastros aue resultaron ser de gente gue iba a Río Grande, 
.segün se reconoció por lo visto en la playa. Mando de inmediato que un 
«soldado cruzara a nado, y se hallaron así 250 mulas, las que juntaron y 
(ge‘enviaron al San Carlos. En las pelotas de cuero que se hicieron para 
“éruzar el río, se pasaron las armas y a quienes no sabían nadar. 
«^. “Del otro lado hallaron fogones charrúas, por lo que siguieron dicha 
«pista durante diez leguas, hasta llegar al arroyo Don Esteban. Como ca- 
‘pitan de los:chanás iba Diego Muriñigo, y como teniente Joseph de los 
Reyes. Venían también oficiales de Colonia y Viboras: Tomás Pérez, Ge- 
‘rénimo Monzón y “Balderrama. Muriñigo adujo diversas razones para 
que se suspendiera la persecución: qué los charrüas los estaban "bichean- 
do" desde las lomas leianas, aue las cabálladas estaban flacas y cansa- 
das, por venir de escoltar la tropa de\Garcia de Zúñiga, que, además, “en- 
-tre los charrúas había parientes de los chanás”, y que nada se ganaba 
con destruir algunos toldos, pues los demás vendrían después a vengar- 
“se cerca de Soriano. Pero Zabala no estaba como para dar marcha atrás 
*. y refutó tales razones, enviando baqueanos con bastimentos y caballos-de 
satisfacción a bombear a los charrúas. 
Los baqueanos encontraron campos quemados y humaredas, y se re- 
'solvió seguir costeando el Don Esteban unas diez leguas, para acampar 
el día 10 en los Palmares v el 11 en el Paso del Queguay, el que pudo 
“cruzarse a vado. d " 


EL ATAQUE 


 Estando va a tres leguas de los charrúas, se dio orden de atacar. 
Volvieron los chanás a objetar aue tenían parientes entre los charrúas, 
pero Zabala les contestó que primero estaba el Rey y la Cristiandad, y 
que no sería la primera vez oue pelearan hermanos contra hermanos. Y 
avanzaron entonces en silencio. contra el viento para no ser oídos, lle- 
gando cerca de los toldos, hasta aue los charrüas los notaron y empeza- 
‘ron a lanzar sus escalofriantes alaridos y sus temibles flechazos, pero 
fueron rechazados, y debieron finalmente refugiarse en una maciega pan- 
tanosa. Zabala fue herido vor una flecha aue le atravesó el pecho y el 
brazo derecho, pero no abandonó la brega. Se luchó largo rato, y final- 
miente se concertó parlamento: algunós chanás delegados dijeron a los 
charrúas que iban forzados, pues eran amigos y parientes de ellos, y ya 
no tiraron un flechazo más, con la excusa de que podían devolverles di- 
“chas flechas. En total. cayeron 30 charrúas muertos y muchos prisione- 
“ros, mientras los españoles tuvieron dos muertos v 15 heridos, entre ellos 
Zabala: ^ 
"En sü Barte. Zabala mencionó entre los “distinguidos” al “Teniente 
de los*Chanas” (Muriñigo). al chaná Escobedo, que fue quien sujetara la 
caballada de Tos indios, a los dos baqueanos y a otros "3 o 4 chanás que 
fueron fieles". con lo cual deió entender que la mayoría no lo fue, sien- 
¿do visible que entre los charrúas y los españoles, los chanás preferían a 
los charrúas. 
E] cadáver del dragón Cufré fue enviado a la reducción, pidiendo Za- 
bala al cura que se le enterrara “con la fúnebre pompa posible”. Volvie- 
ron por el Paso de Vera, que estaba a vado, el 15 acamparon en Vera, 
el 16 en Cololó, y el 17 llegaron al Bizcocho, adonde el 18 vino el cura 
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. de Soriano a confesar a otro dragón que estaba “muy afligido”. De los 
caballos traídos, sólo auedaron 80, “los más ruines de ellos”, pues la 
mayoría (y los mejores), dice Zabala, fueron escondidos y enviados a sus 
respectivas estancias por los chanás. Ese día 18 Zabala llegó a seis leguas 
‘de Soriano, y el 19 se fue tomando por el Paso del Arenal en el San 
Salvador, enviando por delante a los charrúas prisioneros. Y así terminó 

. una campaña que sirvió de algún escarmiento, contra un contingente in- 
dio no muy importante, habiendo actuado los chanás con evidente dupli- 
cidad, incluso el Cabildo, contra cuyas “caprichadas” protestara en vano 

| Andonaegui. La autoridad española empezaba a chocar ya contra las au- 

- toridades autóctonas, compenetradas más humanamente con la realidad 
local. 


77 , 
1750: NUEVA BATALLA EN EL QUEGUAY 


_ Los charrúas volvieron al poco tiempo a las andadas, robando e in- 
_cendiando dos estancias a tres leguas de Víboras, matando a 5 personas, 
y llevándose a una cautiva de 9 años. Al retirarse, sorprendieron a 50 
españoles que debieron defenderse, exitosamente, guarecidos en una es- 
tancia. Al mando del teniente José Martínez Fontes, las fuerzas unidas 
de Víboras, San Salvador y Soriano, incluyendo 25 dragones del Real de 
San Carlos, completaron un contingente de 215 hombres que se lanzó en 
seguimiento de los charrúas, alcanzándolos en el Queguay, en donde se 
trabó una pelea que duró un día entero, perdiendo los charrúas 150 hom- 
bres entre muertos y prisioreros, mientras los españoles tuvieron sola- 
mente un muerto y dos heridos. Se recuperó la cautiva, se quernaron 200 
toldos, se tomaron dos mil caballos, y los restantes charrúas debieron 
alejarse diezmados por tan desastrosa derrota. y 

En los meses siguientes, fueron los minuanes quienes debieron ser 
ore primidos por efectivos de Montevideo, así como grupos charrúas, bo- 
“hanes y yaros, debiendo huir el cacique Canamazán al norte del Río Ne- 
"gro, más cerca de Soriano que de Montevideo, desde donde se alertó a 
des chanás para oue se pusieran en campaña, al tiempo que salían 200 
hombres de Montevideo. En abril del 51 los minuanes de Canamazán su- 
"frieron gran derrota en el Tacuarí, muriendo 120 y quedando 124 prisio- 
jne os sin que los sorianenses llegaran a intervenir. La "conquista de al- 
“mas” parecía estar llegando a su fin, pero todavía quedaba mucho para 
conversar... | 


GUERRA EN LAS MISIONES 


- En 1750 hubo otras grandes novedades. Una, en Soriano, fue el in- 
-eendio de la casa del alcalde de San Román, con pérdida total de docu- 
-mentación;-y salvándose tan solo un viejo estandarte, cuyos restos se 
conservaron reverentemente durante 40 años guardados en una caja. 

- Otra novedad, y: muy trascendente, fue el Tratado de Permuta fir- 
-mado en Madrid, por el cual España, a cambio de Colonia y su región, 


‘cedia al Portugal las Misiones orientales y todos los territorios situados 
al este de la Cuchilla Grande, hasta Castillos al sur. Ese tratado insen- 
-sato fue resistido a muerte por los guaraníes, debiendo España ayudar 
-8 Portugal en una guerra represiva ‘en beneficio exclusivo de los lusi- 
tanos. Así fue que en 1753 Soriano volvió a ser base de operaciones, re- 
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cibiendo órdenes de Andonaegui de reconocer los caminos más adecua- 
dos por tierra y por el Río Uruguay para invadir las Misiones jesuíticas. 
El Real (campo militar) se.estableció en el Rincón de Valdés (de las 
Gallinas), en donde se reunieron 1.500 hombres entre milicias y peones, 
5.000 caballos, víveres y pertrechos, con la consiguiente conmoción para 
Soriano. El plan de ataque hispano-lusitano se concertó en la isla Martín 
García en marzo de 1754, subiendo Andonaegui como Jefe supremo por 
el Río Uruguay. Tras largas luchas infructuosas, hubo de retirarse, re- 
trocediendo el verano siguiente al Rincón de Valdés, adonde concurrió 
también.el Gobernador de Montevideo José Joaquín de Viana, el ünico, 
creemos, due visitara Soriano. Y la guerra se reanudó para durar cinco 
años, siendo los guaraníes ayudados por sus seculares enemigos charrúas y 
minuanes, que hostilizaron sin pausa'a los agresores. Siendo ya goberna- 
dor de B. Aires Pedro de Ceballos (1756-1766), la empresa jesuitica reci- 
bió golpes mortales, muchos guaraníes murieron, y en 1767 los misioneros 
de la Compañía de Jesús fueron expulsados de América y de España, 
acusados de rebeldía y de pretensiones autonómicas. El aportuguesamien- 
to de las Misiones Orientales, sin embargo, no se produciría hasta 1820, 
para consumarse definitiva y lamentablemente después de la notable re- 
conquista de Rivera en 1828. Digamos además aue Soriano padeció en 
esos años miseria y escasez, por las contribuciones que exigió la campaña 
militar, disminuyendo y encareciéndose el ganado disponible. 


SITUACION DE SORIANO EN 1760 Y ANOS SIGUIENTES 


Que no todos los charrüas eran intemperantes y hostiles, quedó de- 
mostrado en 1756, cuando, segün informara el corregidor De la Colina 
en 1766, baiaron a Soriano 20 familias de charrüas “en solicitud de Cris- 
.tiano arrimo, con deseo de recibir el agua del Bautismo", no efectuándo- 
se por "falta de Doctrina" y deifagose que volvieran “a su ley bárbara”. 

Digamos aquí que la jurisdicción de Soriano había sido determinada 
por Zabala en 1718, siendo confirmada por Andonaegui en 1755, pero 
habiéndose quemado los papeles, el corregidor de Soriano José de la Quin- 
tana reclamó confirmación en 1758, apelando a los testimonios de Juan 
de Aquino, 70 años, del indio Asencio Romero, aue había intervenido en 
la “trasladación” de 1718 con Juan González como Corregidor, de Diego 
López, 69, v de Juan de Salazar, 80, quien había sido Alcalde dos veces 
y había visto el acta primitiva auemada. Los límites allí establecidos 
eran el San Salvador por el Sur, hasta el Aguila, de allí una línea hasta 
el A. Grande, al sur de la Laguna del Chaná, y los ríos Negro y Uruguay. 
El decreto de Andonaegui estaba encabezado “Costa del R. Negro 23/ 
enero de 1755", v dice aue se le confirma esa merced "para que trabajen 
en sembrados y en criar ganados”; pide además que se conserve tal mer- 
ced en dos o tres lugares en previsión de pérdidas. El pedido de confir- 
mación lo formulan "El Cabildo, Justicia y Regimiento de el Pueblo de 
Indios Chanás de Sto. Dgo. Soriano”, y firman “Joseph Villasante (a 
ruego de todos los individuos del Cabildo) y el Procurador Bernador Gó- 
mez” (versión de Marino C. Berro, en el “Heraldo de Soriano” del 30/ | 
VITI/1911). 

Al retirarse Ceballos en 1761 de las Misiones, pasó por Soriano, en 
donde disouso que se suprimiera "una fuerte estacada que circunvalaba 
el pueblo, con cañones en sus cantos”, por considerarla inapropiada. Dis- 
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| puso en cambio auxiliarlo “con tropas arregladas” (y ésa fue la primera 

vez que Soriano recibió ayuda) para que los instruyeran en el manejo 
de armas. Fue en ese año aue Ceballos acometió con fuertes efectivos la 
Colonia, nuevo esfuerzo a que debió someterse Soriano, en un año en 
el que, al morir Fernando VI, ascendía Carlos III al trono de Espana, 
sucediendo así los Borbones a los Austrias, e iniciándose una era de pro- 
gresiva liberalización, adelantada en verdad en 1748, año en que se per- 
mitió comerciar con doce puertos españoles, con el estímulo consiguien- 
te para la producción americana. Al pactar Carlos III con Francia, contra 
era y Portugal coligadas, se abrieron perspectivas distintas: en 
1761 se derogaba el Tratado de Permuta, y España recuperaba así los 
territorios que había atacado para entregarlos mejor. Ceballos fortificó 
entonces Maldonado y tomó la Colonia tras rudo ataque, pero el Tratado 
de París de 1763 obligó a Ceballos a devolver otra vez la plaza. Sin em- 
bargo, el desalojo de estancias portuguesas que había impuesto en 1760, y 
la ocupación de esas tierras por españoles, hizo que la situación tomara 
otro cariz más favorable. 


LA POSESION DE TIERRAS: SU EVOLUCION 


En 1754 se concedían por Real Instrucción franquicias que derogaban 
la Cédula de 1735, según la cual se exigía el asentimiento del Rey para 
ocupar tierras, permitiéndose ahora que su distribución estuviera a cargo 
de las autoridades americanas (o de “las Indias”, como se decía entonces) 
a los ocupantes, aun a quienes habían excedido los límites acordados, 
previa "moderada composición”. Hubo “genios ambiciosos” que abusaron 
de tal facilidad y, validos de altas influencias, ocuparon vastas extensio- 
mes, como Alzáibar, con 500 leguas cuadradas en el Sta. Lucía y el Río 

Negro, Manuel Durán, Freo. García:de Zúñiga, J. J. de Viana y algunos 
otros. Y mientras los sorianenses, cidos a límites estrechos, debían 
cuidar sus pequeñas puntas de g i 
pagos, marcando, castrando, etc., 
conar ganados cimarrones o ajeno ados y explotarlos sin trabajo, 
a favor de la riqueza suelta que se les ofrecía a costo tan reducido, y 
aprovechándose además de la libre faena de los changadores que les traían 
cueros mal habidos por poco más que nada. Y todo sin salir de Monte- 
video. Pero veamos cómo se fue planteando la explotación y posesión en 
torno a Soriano después de 1760. 

Por 1750, dice una información, podían contarse unas 30 estancias en 
la jurisdicción de Soriano. En el espléndido mapa mandado hacer por 
Ceballos en 1759, se especifica con puntos las estancias situadas entre 
- Soriano y Montevideo, siguiendo la costa del Uruguay y del Plata, así 
como de las vías de aguas que a dichos ríos desembocan, por lo que cree- 
mos que faltan algunas situadas más al interior. Observamos en dicho 
- mapa que en el Partido de Soriano, al norte del San Salvador, se indican 
solamente 9 estancias: 2 al norte del Bizcocho, y 7 al norte del San Sal- 
vador, 4 de ellas al oeste del Bizcocho y 3 al Este, separadas aproxima- 
- damente por una legua una de otra, tal vez de una suerte cada una; en 
: la misma rinconada del San Salvador y el Bizcocho aparece la de Joseph 

Villasante. Todas están a menos de 5 leguas del pueblo. No figuran, tal 
- vez por no haberlas recorrido el cartógrafo, otras que estaban junto al 
- Río Negro, tales como la de Arellano en Los Cerrillos, y las de Juan Polo, 


Elizondo y Larroza por el Coquimbo y el Sarandí, así como alguna otra 
que habría arriesgado establecerse distante del pueblo. En el mismo mapa 
de Ceballos, en la costa sur del San Salvador aparecen 6 estancias, y en 
el Partido de Víboras, pero dentro de lo que hoy es Soriano, contamos 
otras 32 estancias, 17 de ellas contra la costa del Uruguay, y 15 a menos 
de tres leguas de dicho río, varias de ellas en las costas de los arroyos 
Sauce, Agraciada y Catalán. En total, encontramos 47 estancias en el 
actual Soriano, en donde habría seguramente más de 50, contando las 
que estaban apartadas del Río Uruguay. 

En la jurisdicción de Víboras aparecen 53, varias de ellas muy cer- 
canas unas de otras. Entre el Arroyo de las Vacas y el San Juan, con 
40 Kmts. de costa, figura en dicho mapa la “Estancia del Colegio de Nues- 
tra Senora de Belén", y cerca de là Colonia del Sacramento, en un radio 
de 6 leguas, 25 “chácaras de portugueses”, que Ceballos hará desalojar 
en 1760 por el ejército español, cuyo “Campo del Bloqueo” estaba a unas 
8 leguas al Noroeste. 

Interesante es comprobar que Soriano se unía a Montevideo por dos 
caminos: el “de afuera”, así denominádo en el mapa, seguía muy aproxi- 
madamente la ruta 96 que une hoy Dolores y Cañada del Nieto, siguiendo 
después por lo aue hoy es la Ruta 1. Más afuera aún había un tercer 
camino, el “camino Real del Bizcocho”, el que seguía desde la estancia 
de la Virgen hasta el paso de Gómez, cuchilla del Tala y puntas del Arroyo 
Grande. Dentro de la jurisdicción de Víboras, en 1754 empezó a formarse 
el pueblo de Espinillo en torno a la pulpería de Aponte, alias Sarambión, 
devoto de Ntra. Sra. de los Dolores, y al Oratorio en donde misioneros 
peregrinos decían misa. Será recién en 1774, por disposición del Obispo 
De la Torre, quien había visitado la región dos años antes, que se creará 
el Partido y Curato del Espinillo, lindando desde el Río Uruguay hasta 
el A. Grande con el Partido de Sofiano. 


POR EL NORTE MARTINE DO 


Al norte del Rio Negro y del Bequeló, asi como también San 
"Salvador arriba, enormes posesiones impusieron a Soriano una valla in- 
‘franqueable. Entre el Aguila y el San Salvador estaba otra muy antigua, 
la que fuera de Gerónimo Escobar, desde 1720, y más al oeste, al sur del 
San Salvador, la de Juan Rojas, ambas de muchas leguas, cerrando el 
límite sur del Partido de Soriano. Cabral de Melo, con su gran posesión 


: “junto a la boca del San Salvador, completaba esa valla por el sur. Hacia 


“el este, el faenero Miguel de Arellano, como ya vimos, era dueño del paraje 
“de Los Cérrillos, junto al Río Negro, desde 1730, en cuya época ya estaba 
“en funcionamiento la gran calera del Dacá, lo que suponía por ese lado 
“alguna limitación, aunque no tan asfixiante. Mucho más lo fueron las 
“que impondrán desde la década del 60, Espinosa al este y Martínez Haedo 
“al norte. Veamos su historia. 
El factor decisivo fue, después de tomada la Colonia en 1762, las gene- 
“rosas intervenciones del gobernador Ceballos en pro de quienes colabo- 
'raran en dicha empresa. Un gran beneficiado fue Francisco Martínez de 
“Haedo, proveedor de ganado a los sitiadores de la Colonia, y a quien por * 
-$ 3.000 al contado se le vendieron las tierras realengas que iban desde el 
Vizcaíno y Río Negro hasta el Queguay, tierras que solicitara para cría 
‘de ganado mayor y menor “sin estar sujeto a marca o señal”. Concedida 
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la inmensa posesión en setiembre de 1763, su mensura empezó el 20 de 
junio de 1764, al otro día precisamente de nacer Artigas. Y allá fueron 
los prácticos con una cuerda de cáñamo de cien varas y agua de marcar, 
midiendo en cinco días 199 cuadras, unos 18 kmts., y marcando el lugar 
con mojcnes de ñandubay o algarrobo. El 5 de julio se terminaba la men- 
„sura. Pero muy duro resultó impedir las entradas de infieles y de tro- 
peros yapeyuanos, quienes se cebaban de continuo con los ganados que, 
a pesar de todo, proliferaron en tan vasta extensión, en donde Haedo 
puso dos estancias: la llamada Fray Bentos y la Estancia Grande (hoy 
“El Talar”) en costas del Río Negro. No resultó así buena valla de con- 
tención, sino más bien ocasión de pleitos que se arrastraron por décadas, 
desde 1774, primero entre la viuda Micaela Bayo de M. Haedo y el Admi- 
nistrador Gral. de las Misiones. Mal o bien, todo ese siglo se mantuvo 
indemne la inmensa pichincha, no sin tener que pegarle fuego, como debió 
verificarlo el P. Estellez en 1784, a los puestos y ranchos que habían le- 
- vantado los intrusos. 


UN CONFLICTO “ESPINOSO” 


Más complicada resultó la historia del este de la jurisdicción. El pri- 
mero que obtuvo allí un campo, en el rincón del Cololó, fue Francisco 
de San Ginés, concesionario de las tropas de Buenos Aires, y quien logró 
además monopolizar el lucrativo diezmo de Cuatropea que remató en 1761 
al Cabildo de Soriano, privilegio que conservó en el 62 y 63, poblando el 
rincón junto con Julián de Gregorio Espinosa, con quien se asoció y 
compró las 12 mil vacas y 5 mil caballos que trajeron de las Misiones 
y que también les rindiera el diezmo (décimo de toda venta de ganado). 
Pero pretextando fugas de ganado y las corridas correspondientes, ambos 
socios llegaron a ocupar de hecho una extensión de 25 leguas cuadradas, 
entre el Bequeló y el Arroyo Grande; arroyo que si no cruzaron, fue por- 
que al otro lado estaba la A terminable faja de tierra que 
detentaba Alzáibar desde el Sta. Lucía hasta el R. Negro; como decía el 
Cabildo: “25 leguas para uno solo, y 5 leguas para todo un pueblo". Todo 
ello con licencia de Ceballos, quien sin ni siquiera avisar al Cabildo de 
Soriano, favoreció principescamente a sus dos colaboradores, por otra 
parte muy bien relacionados: Espinosa, casado con Cándida Somellera y 
emparentado con los Basavilbaso, uno de ellos Juez de Tierras; y San 
. Ginés, válido del gobernador Bucarelli (1766 - 1770); y contando los dos, por 
' añadidura, con la aprobación de los obsecuentes corregidores de Soriano, 
el primero de ellos Juan Palacios, quien dio su visto bueno, no sabemos de 
qué modo retribuido. Fuerza es decir que en ese entonces el Cabildo 
de Soriano se durmió y no abrió la boca, como tampoco contra Pedro 
Cueli, poblado entre el Bequeló y el arroyo Corto, ni contra Tomás Bott, 
entre el Corto y el Cololó, casado después con la viuda de Cueli, con lo 
cual quedó dueño desde el Bequeló hasta el Cololó; prebenda, aclaramos, 
concedida también por Ceballos, a cambio del rincón de Rosario que ocu- 
para antes Tomás Bott. Y fue en esos años que a Soriano, para peor, se le 
sacó ganado a fin de enfrentar a los franceses, sin que nunca se le indem- 
nizara, como había pasado también cuando el sitio de 1762 a la Colonia. 
Y para colmo, hubo en el 62 epidemia de ganado y gran dispersión, de 
todo lo cual avisó Andrés Palacios cuando debió notificar que había sido 
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elegido el Cabildo, el 1? de enero, del *Real Pueblo de Santo Domingo 
Soriano", con Bernardo Gómez y Antonio Cuello como alcaldes. 

Espinosa y San Ginés aprovecharon pues la bolada, apropiándose de 
cuanto ganado se salía de las estancias de Soriano en épocas de seca, 
vendiendo en 1769 gran parte, pese a las protestas de los sorianenses. 
Y fue famosa la arreada que pudo hacer así Rafael Rodríguez, capataz 
de San Ginés, hasta Río Grande, agregando el delito de contrabando al de 
apropiaciones indebidas. En 1770, San Ginés, ya cebado, lió sus petates y 
se volvió a España, dejando sus bienes a Espinosa, según venta escritu- 
rada. Y desde ese ano hasta el 77, Espinosa convirtió su posesión en coto 
de caza con resultados suculentos. Cuidado, además, con molestarlo en 
sus dominios, En 1772 expulsó así a varios ocupantes del Coquimbo (entre 
ellos a Juan Benavídez, el padre de Venancio), en cuyas costas el único 
que se hizo fuerte y se mantuvo en sus trece fue el alférez retirado Mi- 
guel Siniestro, asentado allí desde 1749, en campos en donde varias déca- 
das después se levantaría el baluarte del Cnel. Máximo Pérez, que se 
casaría con una de sus hijas. 

Desde 1773 el Cabildo de Soriano entabló reclamos contra la que 
consideraba usurpación de Espinosa, cuyo yerno, el italiano Domingo Bel- 
grano Peri, padre de Manuel Belgrano, se constituyó, como capataz de 
Espinosa que era, en litigante incansable. El pleito abunda en expresio- ` 
nes muy reveladoras. Espinosa denunciaba que Soriano no era ya pueblo 
de indios, por lo cual había perdido toda prerrogativa, contestando el 
Cabildo que no había dejado de serlo, y que sólo se había avenido a que se 
avecindaran españoles, empezando por Andrés Palacios, debido a que ellos, 
los indios, no podían ocupar todas sus tierras, y a que así aumentaban, 
de paso, las milicias disponibles. Y fue por esas razones que se permitió 
que Francisco García (a) “El Mellizo”, pasara el San Salvador y se que- 
dara de ambos lados, por el Corralito, lo que se admitió previo reducido 
pago. E igual sucedió con Pedro de Torres, a fin de que apacentara sus 
yeguadas y lo mismo con el botero, herrero y tahonero Juan Bautista 
Dumazo, que pagó en 1774 su derecho de piso, y también como Frco. Alva- 
rez Campana, cuya viuda arrendaba por 1777 los dos hornos del Dacá, 
propiedad del Cabildo. En 1760, además —alega el Cabildo— al poblar 
Espinosa el Cololó, más de 30 vecinos de Soriano tenían estancias de 400 
y hasta de dos mil vacunos, más los “ovejunos y yeguas”, y se les hizo 
“muy cuesta arriba permitir en sus tierras otros que los chanás”, y menos 
“sin contribuir con sus personas y sus cargas”. Ante la observación de 
Espinosa que los chanás habían sido trasladados de la banda occidental 
hoy Argentina, contestó al Cabildo aue “el pueblo es legítima descen- 
dencia de la nación de indios chanás”, los que después se fueron casando 
con españoles, de modo que “no hay quien no tenga padres o abuelos 
chanás”, coexistiendo hoy “con españoles, mestizos y mulatos”, y que 
los chanás “siguen hablando su idioma” —y agregan, dato interesante— 
que “se asemeja al charrúa como el portugués al castellano”, y que nadie 
podría afirmar que los charrúas, y por ende los chanás, sean de la otra 
banda (afirmación muy frágil por cierto). 

Espinosa admitió haber tenido aue salir un poco de su rincón para 
recuperar ganado aue se le escapara; “¡Qué hombre tan arreglado —con- 
testó con buen humor el Cabildo— y cómo cuida su rinconcito!”; aunque 
en realidad —agrega—, “aumentó su estancia con dos poquitos, que son 
poca vergüenza y poca conciencia”, gracias a lo cual, pese a sus “pérdi- 


das”, “renació como una hidra”, concentrando el ganado ajeno en lo que 
mo era sino un centro de robos. En ello se confabuló con los jesuitas, 
quienes al ser expulsados en 1767, “recogieron todo el ganado de las pun- 
tas del Cololó y del Bequeló, La Laguna y el Arroyo Grande hasta su 
arra y rincones de Navarro y Vera, yendo a medias con la gente de Espi- 
nosa y San Ginés, sin aue éstos se opusieran. En 1768 hubo otra recogida 
jesuita en el rincón de San Martín y otros lados, sin tocar las estancias 
de Espinosa, San Ginés y Cueli. Si Soriano no se quejó hasta el 69 —agre- 
ga el Cabildo— fue porque recién en este año Espinosa y San Ginés “ven- 
dieron todo el ganado sin excederse de lo iusto, salvo algo disimulado". 
Entre tanto, los corregidores Pereda y después Lorenzo García prohibían 
los chanás hasta cortar maderas, permitiendo en cambio que Espinosa 
hiciera cueros hasta decir basta. En. el 75 Espinosa hizo moderada compo- 
sición, y en el 77 fue designado Gobernador de Yapeyü, heredando su 
campo un hiio homónimo. En Soriano, además, Espinosa mantenía dos 
pulperías a cargo de Andrés de la Peña y Juan Quiroga Mariño. 

= Los cabildantes rememoran en sus escritos de qué modo defendieron 
sus tierras a su exclusivo costo hasta 1750, enfrentando arma en mano a 
ladrones, indios cimarrones y partidas del Río Grande, muriendo en una 
de esas luchas Pedro de Silva, al defender las caballadas del propio Espi- 
nosa que se llevaban los portugueses; y fue entonces cuando Espinosa se 
‘puso de parte de los portugueses, en lugar de mostrarse agradecido. Sus 
"razones" tendría... 

- Así estaba, pues, Soriano, bloqueado por los cuatro costados, apre- 
tado entre los pagos de Esvinillo y de Espinosa. Y qué diferencia —co- 
responde acotar— en su manera de exvandirse, con Montevideo, que 
se rodeó de estancias repartidas con criterio de estrategia bélica hasta 
agotar el teritorio disponible, en tanto los pobladores de Soriano fueron 
haciendo sus méritos paso a paso, ocupando con trabajos y con riesgos 
indecibles las escasas cinco leguas reconocidas, mezclando además san- 
gre india con sangre de blancos y creando así una nación, al servicio de 
todos, para recibir como pago de Buenos Aires un cerco de beneficiarios 
Intrusos, que incluso estaban al acecho de los ganados que los sorianenses 
“no podían retener. Y debían, además, aceptar que los PP. jesuitas salieran 
de su estancia de Las Vacas que poseían desde 1738 a “buscar el ganado 
-eimarrón" y devastarlo todo. “No hay cercas en el terreno de los pobres; 
los PP. (que también estaban a cargo de la Estancia de la Virgen) van 
quedando en posesión de todo, porque el que entre no sale sino a medias” 
(dice el Cabildo aludiendo a su táctica de dar la mitad a sus cómplices). 
Como consecuencia, se vivía en una extrema pobreza: “Acá todos son 
esclavos con nombre de vecinos, porque penden y dependen del Poder, 
del dominio, de la usurpación y tiranía; por eso —dice el Cabildo en 
1767— en tantos años no ha podido aumentarse este pueblo, mientras 
aumenta el caudal del poderoso"; patética descripción de la situación 
penosa en que debía sobrevivir en 1767 el pueblo de Soriano, cuando ya no 
se le reconocía como Pueblo de Indios, ni tampoco como españoles, ni chi- 
cha ni limonada, a la buena de Dios. ¡Cómo no había de ser así en Soriano 
en donde naciera la idea y el sentimiento de una Patria nueva! 


- ALGUNOS OCUPANTES DE TIERRAS SORIANENSES 


- A pesar de la Real Instrucción de 1754, por la cual sólo podían efec- 
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tuar repartos de tierras las autoridades bonaerenses, el Cabildo de Soriano 
continuó haciéndolo siempre. Aducirá después que ignoraba tal resolu- 
ción real y que, en todo caso, no repartía sino dentro de las cinco leguas 
que le asignara Zabala, aunque muchas veces excedió esa distancia, como 
en el caso evidente de Miguel Siniestro. Más al sur, en tierras hoy de 
Soriano, hizo reparto Monzón, entre 1730 y 1790, comisionado regular- 
mente para ello. Las incursiones de los indios y de los changadores, irre- 
frenables para los cabildantes y para el Comandante de Víboras, volvía 
muy riesgoso instalar en algún rincón un pequeño rancho, con su huerta 
y su muy modesto rodeo; más fácil le resultó a Domingo Monzón, de Víbo- 
ras; hijo de Fernando Monzón, que fuera Corregidor de Soriano, desertar 
y enténderse con un grupo de charrüas, a los que pudo reducir, y con 
quienes conviviera muchos años. Las milicias de Soriano, campeando a 
menudo la región, contribuyeron en algo a que disminuyeran los asaltos. 
Y bajo su amvaro fueron instalándose unos pocos valientes a los que, ya 


con alguna paz, desde 1750 y en la década del 70, el Cabildo siguió haciendo | 


concésiones. En 1754, vecinos del Espinillo que habían recibido tierras de 
Monzón, se presentaron para adauirirlas en propiedad; así lo hizo Miguel 
de Zubiría en nombre de los herederos de Luis Escobar y de Gutiérrez, 
entre Víboras y Las Vacas y entre el San Salvador y el San Martín, accio- 
nes que antes de que finalizaran los trámites pasaron a poder de Melchor 
y Francisco Albín. Los “Albines” extendieron así sus propiedades al sur 
del San Salvador, y resulta muy ilustrativa la respuesta de Melchor a las 
reclamaciones de quienes pretendían conseguirse un lugarcito; trata Albín 
al cura que los refrenda de “jacobino” y de “miserables” a los reclamos, 
los que —exvlica— “según el orden penden de los más pudientes”. Clasi- 
fica en efecto a la voblación en una escalera rigurosa de clases: arriba, 
“la parte respetable de labradores y comerciantes al por mayor"; después 
los artistas, y abaio de todos, los panaderos, zapateros, etc., que “son una 
especie de siervos públicos, próximos a la hez del vecindario”, que “son 
incapaces hasta de tapar los aguieros de sus ranchos”, que todavía “pre- 
tenden un orden inverso al orden social”: conviccién de una aristocracia 
en verdad recalcitrante. Víboras quedó así a su vez comprimido, y casi 


suprimido, por tan elevado poseedor, auien era también Administrador © 


de la Real Renta de Correos de Buenos Aires. 

La Estancia de la Virgen, aue estaba cerca de Soriano, pertenecía a 
la Curia de Buenos Aires y la regenteaban los jinetes hasta su expulsión; 
era llamada así por beneficiar al Hospital de la Virgen, de Buenos Aires, 
y.estaba situada (aün lo está, refaccionada con fidelidad a su aspecto ori- 
ginal) cerca del San Salvador, sobre el camino real del Bizcocho. Junto 
a ella se fueron ubicando otros vecinos que se fueron extendiendo hasta 
situarse más allá del Sarandí. 


¿QUE SE HACIA EN SORIANO? 


Ya que hablamos de tierras y de estancias, ;qué tenían adentro?, ;y 
afuera?, ;y qué se hacía?, ;y qué no se hacía? 

Se hacía lo aue se podía y se sabía, es decir muy poco. Ranchos de 
adobe y paja, algunos de ladrillo, y bastante después algunos de piedra, 
de uno o dos “lances” (piezas) a veces con su ramada, puertas de cuero, 
y todo atado a puro tiento, aunque en algunos lados no se desconocieron 
los candados. Y la infaltable estacada de ñandubay o algarrobo cerrando 
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el patio y la pequeña chacrita, o para algún corral La ley no permitía 
parras, ni vides, ni olivos; vino y aceite debían venir de Espana, pero 
empezaron a venir de Cuyo, en donde pudo hacerse, y además se contra- 
bandeaba la apreciada “cachaza” de Río Grande. El duraznero era el árbol 
principal, por su fruta y su madera. ¡Qué problema las vacas en el pueblo, 
comiendo y llevándose todo por delante! Se araba poco, con bueyes; trigo 
muy poco, y para el consumo, hasta a fines de siglo, cuando pudo expor- 
tarse harina. Se hacían carretas y algunos botes, y escobas, y ollas de 
barro, para vender en Buenos Aires. Herramientas, algunas hachas y mar- 
tillos; y pocas cosas más. Y el cuero para todo, para las cujas (camas), los 
bancos, las puertas, los aperos, los lazos. Todo con mucho trabajo y poco 
arte. Parar rodeo, marcar, ordeñar, cuerear, sebear, y algunos oficios ele- 
mentales. Y cambiar esos póbres productos por yerba y tabaco de las 
Misiones, o por géneros y alcohol de Río Pardo, en ineludible contrabando, 
y por ají, y azúcar de Buenos Aires, y algo de aceite y vino y alguna otra 
cosa traída de España vía Perú. Pero antes de detallar más concretamente 
lo que se producía y lo que se importaba y exportaba, sigamos viendo 
qué sucedió después de tomada la Colonia, desde el 66 hasta el 70. 


AUTORIDADES LOCALES Y VECINAS 


Primero veamos cuáles eran las autoridades. En lo político, judicial 
y económico, gobernaba en Soriano el Cabildo, cuyos miembros eran ele- 
gidos por los cabildantes o regidores del año anterior el día 1? de enero. 
Se componía de 7 regidores: Alcaldes de 1? y 2? Voto, jueces supremos, 
cuyos fallos eran apelables ante Buenos Aires; el Alférez Real, custodio 
del Estandarte y representante para los actos públicos; el Síndico Procu- 
rador, para las gestiones y litigios ante Buenos Aires y como personero 
de peticiones populares; y luego los 4 Regidores, el Decano, el 2°, el 3? y 
el 4°, Eran en general estancieros o pulperos, y fueron mostrando cada vez 
mayor independencia respecto a Buenos Aires. Se reunían una vez.por 
semana, y en casos de importancia se invitaba a vecinos distinguidos en 
lo que se llamaba “Cabildo Abierto”. En la Sala de Sesiones, que estuvo 
mucho tiempo frente al templo, no faltaba el cuadro del Rey con su 
dosel y cortinados. 

Como representante directo de Buenos Aires actuaba el Corregidor 
con grado militar y destacamento propio, al cual, cuando era menester, 
se agregaba la milicia formada por todos los vecinos válidos. El Corre- 
gidor podía asistir al Cabildo como presidente nato, lo que daba lugar 
a frecuentes encontronazos. También tenía mucha ascendencia el Cura, 
designado por el Obispo de Buenos Aires. l 

El Corregidor dependía directamente del Comandante del Real de 
San Carlos, aue por 1770 lo era Nicolás de Elhorduy; se recomendaba 
que “ese Corregimiento esté sujeto a la Comandancia de San Carlos”, repro- 
chándosele una correspondencia dirigida directamente al Gobernador Fran- 
cisco Bucarelli, la que se consideraba ilegal independencia. Asimismo, 
todo envío de presos, sospechosos o vagabundos, debía hacerse vía San 
Carlos, así como las sumarias correspondientes, informaciones y pedidos 
de auxilio. 

Las milicias al mando del Corregidor incluían un capitán, un teniente, 
un alférez, 6 sargentos, 6 cabos y 2 baqueanos. En 1770 figuran en la lista 
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el Cap. Juan Pablo Jaimes, Teniente y Alférez vacantes, Sargentos: An- 
drés Palacios, Miguel Siniestro, Marcos Polo, Pedro José Ramos, José 
Antonio Velázquez e Isidro de la Rosa, todos estancieros de buenos recur- 
sos; Cabos: Blas Correa, Pedro Gutiérrez, Francisco Sanguina ( San Gi- 
nés?), Juan Rodríguez, Juan Fredes y Bautista Corbarán, con Juan Alegre 
y Santiago Gaete como “baquedanos” (llamados después “baqueanos”). Las 
milicias la formaban entonces 64 soldados naturales del país, indios en su 
mayoría, y 31 forasteros, de los cuales figuran 3 ausentes y 5 enfermos 
con licencia. 

Al quedar vacante en diciembre de 1770 el cargo de Alférez por en- 
fermedad: y titular, el Comandante Pereda recomendó a la Capitanía 
General de Buenos Aires dos candidatos que dice se destacan “por su 
hombría de bien, por haber obtenido varias veces empleos honoríficos, 
como por ser los más límpidos en sanguinidad (digo de menos mezclas) y 
de los más convenientes para sufragar los gastos de la función del Santo 
tutelar aue deben costear. *De estos dos, si ustedes eligen al primero 
(Joseph Villasante, 50 años, indio chaná natural de este Partido) estarán 
más gustosos los naturales por ser del Partido". Otro candidato era Fran- 
cisco Magallanes, 54 años, portugués de Río Grande. Demostración ilus- 
trativa de racismo, patriotismo e interés material Pocos meses antes, en ' 
marzo del 69, fallecían el Alférez Tiburcio Ramos y el Teniente Pedro 
de Silva, “muertos en el campo en defensa y restauración de las caba- 
lladas que robaban los Portugueses”. El Corregidor propone para susti- 
tuirlos, respectivamente, a Marcos Polo v a Andrés Palacios, “sargentos 
de mi compañía”; Polo, por su “experiencia, valor y conducta”, siendo 
designados los dos. í 

Ya de igual a igual, el Corregidor mantenía relaciones con otras co- 
mandancias, la de Yapeyú (en el 68 con el Comandante Gregorio de Soto), 
y la de Santa Fe, con Joseph de Barrenechea como Comandante, y con el 
"gobernador de los pueblos guaraníes". 


1766 -1770: INDIOS, GAUDERIOS Y CONTRABANDISTAS 


Ardua tarea la de defenderse de indios y cuatreros, y la de controlar 
los contrabandos que se consumaban principalmente por el Río Uruguay 
y desde las tierras riograndeses de Río Pardo. El contrabando era una 
necesidad ante la rigidez de las prohibiciones españolas. Y era tarea de 
Sísifo la de los corregidores, en una época en la que todos, quien más quien 
menos, y à veces los mismos cabildantes, recurrían al ünico medio que 
les permitía vender y comprar lo oue tenían o deseaban tener. Y agré- 
guense los robos, en especial de ganado, tan frecuentes entonces. 

Veamos los hechos documentados entre el 66 v el 70. El corregidor 
De la Colina notificaba oue el 11 de noviembre de 1766 a la noche, “inva- 
dieron la frontera (el arroyo Grande) y la estancia de San Ginés, una par- 
tida de 12 hombres castellanos y portugueses que parecen venir del Río 
Pardo y robaron caballada". La peonada los persiguió, pudiendo alcanzar- 
: los y recuperar lo robado. Ese verano se dispuso que salieron partidas de 

12 a 14 hombres de modo que siempre hubiera alguna en campaña, tur- 
nándose cada 15 días para mantenerse al tanto de las novedades. Pero 
"estos pobres vecinos —se lamenta De la Colina— están sin un tiro de 
pólvora y sin haber donde comprarla". En el cepo de la cárcel del pueblo, 


con buenos grillos a falta de puerta y paredes seguras, se retenían en ese 
mes 12 presos, uno de ellos capturado cuando ya estaba a punto de refu- 
giarse en sagrado entrando al templo. Entre elos figuraba un portugués, 
un andaluz, un indio tape, y el charrüa Aracé. A ellos se agregaron en 
Oct./1767 el desertor del Batallón de Bs. Aires Frco. Galindo, agregán-: 
dose que "tiene iglesia", y al santiagueño (de Sant. del Estero) Ignacio. 
Cordero, que “vive en ilícita amistad con mujer casada”; “estos gauderios 
son de mucho perjuicio por su constante comunicación con Río Par 
informa Frco. Pérez, sucesor de De la Colina, al retenerlos presos. 

En junio del 68 fue el vecino de Soriano, Cristóbal de Castro Callorda, 
portugués, quien, valiéndose de un permiso para recoger piedras en el Yi, 
entró en "ilícito trato" con los portugueses, proveyendo de caballos y 
yeguas a un baqueano. Son varios —informa el Corregidor— quienes lo 
imitan, sirviéndose de los buenos oficios de algunos "gauderios", gente 
vagamunda a la que no se aplicaba aún el dicterio de “gauchos”. Algu- 
nos de ellos fueron sorprendidos en las costas del arroyo Marrincho, to- 
mándose tres prisioneros y huyendo los demás. Desde Bs. Aires llegó la 
orden de embargar a Cristóbal de Castro todos sus bienes, 220 ovejas, 3 
burros, 180 yeguas, 15 caballos, 22 redomones y 205 vacunos, pero a los 
pocos meses se le indultó, protestando el corregidor Pérez, quien afir- 
maba que “este hombre no conviene”, y que había recibido $ 400 de los 
portugueses. Se le prohibió entonces viajar, pero De Castro huyó, y no 
pasarían muchos años sin aue, haciendo valer sus condiciones de baquea- 
no, alcanzara altos cargos en la jurisdicción de Montevideo, para terminar 
dictaminando precisamente en asuntos concernientes a Soriano. 

Los patrullajes llegaban hasta el Queguay, límite sur de la estancia 
de Yapeyú, en donde en abril/1768 capturaron a un gauderio González, 
a quien le aplicaron grillos. Durmieron esa noche en una barraca Arella- 
no, Pérez y el gauderio, quien al verlos dormidos, intentó sacar una li- 
cencia del bolsillo de la chupa de Pérez, pero el bolsillo era muy hondo 
y estrecho, no logró sacarla y tampoco el arma aue portaba, fracasando 
así en su intento de fuga. 


CONTENIDO DE UN CONTRABANDO 


He aquí la lista de lo aue se embargó a González, interesante por 
ser la más antigua que hemos podido documentar: 

Nueve ponchos cordobeses y dos balandranes, cuatro chupas de ba- 
yeta, una gruesa de botones de camisa, hilo blanco, cuchillos, diecisiete 
frenos, tijeras de esquilar de hierro y otras amarillas, nueve hachas de 
mano y diez grandes, nueve acodilladores, y serrucho grande, tres calde- 
ras de cobre, una olla de hierro, un tacho grande de cobre, veinticinco 
clavos de picana, un barril con vino y otro con agua, treinta y dos hebi- 
llas, un saco con sal, dos lomillos, tres petacas de carga, tres candados 
grandes, un fusil, dos pistolas, caballos y bueyes, y otros efectos cuya 
lectura es ilegible, entre los cuales creemos que no podían faltar otras 
clases de género. 


LA "UNICA RELIGION” DEL GAUDERIO 


El mismo. Arellano, el de Los Cerrillos, estuvo atareado proporcio- 
nando dos baqueanos al Cap. Frco. B. de Zabala, de paso por el lugar, 
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hasta el Salto, en donde 5 guardias guaraníes los sustituyeron hasta el 
Paraguay. 

En nov./1768 nuevo grupo de castellanos y portugueses asaltaron la 
estancia de San Ginés en el Cololó, rompiendo puertas y arreando caba- 
ladas y crías, siendo alcanzados, y enviada parte de la caballada a Ro- 
sario por el subteniente Pedro Alonso, conduciendo otra parte el “capa- 
taz" Arellano a San Carlos. En marzo/1769 fueron capturados varios gau- 
derios, entre ellos “el negro Antonio”. En nov./1770 se capturó un pez 
gordo: Severino Monzón, “ladrón cuatrero" que “no tiene cabida ni aquí 
. ni en el Partido de Las Víboras, Sta. Fe, Bajadas del Paraná y otras 

partes”; Ese mes llegaba un preso en lancha desde las Misiones, el que 
se envió a Martín García. Pocas semanas después apresaban a Frco. Fran- 
co, oriundo de Bs. Aires, vecino de Soriano que había estado a cargo de 
una de las estancias de Martínez Haedo, hasta aue un día se le sorprendió 
con una daga y, apresado por sospechoso, huyó después de amenazar a 
su amo y al corregidor, pretextando ir a buscar unos papeles. Tres días 
anduvo de “vagamundo”, pidió un día licencia para ir a buscar unos 
caballos a lo de 'San Ginés, pero se le encontró un cuchillo en el recado 
y volvió a ser detenido, para ser enviado después a Bs. Aires a instancias 
de un capataz de Martínez Haedo. 

Uno que parecía honrado, el gallego Silvestre, patrón de la lancha 
El Chambequín, se supo que contrabandeaba, y escapó raspando a las 
corsarias; se refugió en lo de Pablo Gadea, con cuya hija decía querer 
casarse, yendo finalmente preso el dueño de casa y su protegido. 

Encontramos una semblanza de cuatro presos enviados a Bs. Aires 
por el corregidor Pereda, que es de sumo interés: 1. Pascual Ramírez, 
indio que formula declaraciones increíbles: embarcado en el Riachuelo 
para San Carlos con licencia, un temporal lo arrastró a Maldonado, vino 
con otros cuatro los aue una noche lo robaron y dejaron solo; no sabe 
dar razón ni nombre de nadie, y se sospecha sea espía de ladrones o que 
trajine un barco de contrabandistas. 2. Juan Ferreira, mulato, criollo del 
Paraguay, huvó después de estar diez meses recluído en Martín García 
por haber ultraiado a una muier en Las Víboras, a la que además cortó 
el pelo. Intentó forzar una noche a la mujer de Ant. Machado en su es- 
tancia, siendo reconocido por un peón y por la mujer, que escapó a los 
gritos. 3. Pascual Martínez, indio, criollo de Soriano, no quiere aplicarse 
al trabajo; anda vagamundeando, y tan pronto aparece como desaparece. 
4. José Barrera, indio, criollo de Soriano, va de estancia en estancia bus- 
cando juegos y camorras, sin respeto a la Justicia. Los dos últimos, ade- 
' más (¡y obsérvese qué hermosa frase!) no tienen otra religión que su li- 
bertad de conciencia (insuperable definición del gaucho)”. i 

El cura de Soriano se queja (20/1/1771) porque “no asisten ningún 
día de fiestas a cumplir con la misa". Y es cierto; eran solitarios que, 
como se dice en otro lado, “buscaban su vida por los campos”. Su vida, 
a veces su muerte; ¿libres? 


SECA Y CRECIENTE 


Desde principios del 67 y en parte del 68, una “gran seca”, con su 
cortejo de “grandes quemazones”, se hizo sentir en Soriano y en vastas 
extensiones en torno. Hubo disversiones de ganado, mayores en la Es- 
tancia de Las Vacas al ser disuelta la orden jesuítica, siendo poco lo que 
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pudo atenuar el teniente Juan de San Martín, que de Jefe de Guardias 
de Las Víboras pasó a ser Administrador de la estancia abandonada: Es- 
pinosa y San Ginés se aprovecharon de lo lindo capturando vacunos ique 
salían en busca de pasturas, pese a la prohibición de recolectar ganado 
_suelto, fuera o no orejano, orden que debieron acatar incluso los faeneros 
tucumanos que se habían largado hasta acá. El Gobernador de Montevideo, 
De la Rosa, apremiado también por la escasez de ganado, concedió a algún 
privilegiado licencia para sacar ganado de Soriano, de lo que poco fruto 
hubo de obtener. Otra tropa de santafecinos andaba en set./1767 por donde 
hoy está Mercedes, desde donde envió a Soriano por tabaco y yerba, 
consiguiendo muy poco dada la escasez también de tan preciados artículos. 
En nov./1767 pasó otra tropa de correntinos que venía del Paraguay 
(según parece para aquí”, informaba el Corregidor) al mando del Sar- 
gento Mayor Juan de Ibarra, pidiendo un baqueano desde Paso de las 
Piedras para seguir viaje, coincidiendo con grandes disparadas de caba- 
llos que duraron 4 días, sin que se pudiera recuperar sino parte. En 
marzo/1768 hubo de procederse a embargos de cueros por faenar sin 
permiso, informándose de ello al Comandante de Yapeyú Gregorio de 
Soto. Unas pocas fanegas de trigo que compraran en Soriano guaraníes 
de la guardia del Queguay, del muy poco que se pudo sembrar, con ser 
ya poco el que se solía recoger para el mercado interno, requirió un pe- 
dido de permiso. Y que la seca fue larga, lo confirma una información 
del Corregidor Pérez en mayo/1769, en la que dice que “a causa de la 
seca del año pasado y éste, e irremediables quemazones que han destruído 
los pastos”, hubo mucha fuga de ganado y algunas concesiones de licencia 
para salir de recogida en el campo de la jurisdicción, concesiones hechas 
por Bs. Aires con la condición de “no perjudicar a los hacendados que 
confinan con dicha jurisdicción”, es decir los bien tratados Espinosa y 
San Ginés. En cuanto a los guaraníes, vinieron dos partidas desde las 
Misiones a comprar “principiados a domar que llaman redomones”, por 
el cual ofrecían en cambio tejidos de algodón. Tales las noticias que sobre 
la seca encontramos en el Arch. Gral. de la Nación, Bs. Aires, Div. Co; 
lonia, Sección Gobierno, Sto. Dgo. Soriano, 1745-1772, Legajo N* 1, de 
donde hemos extraído la mayor parte de los datos contenidos en estos 
capítulos. à 

. Cabe agregar que antes de la seca, en 1766, hubo en cambio una gran 
. creciente, pues por noticias enviadas por Andrés Palacios se sabe que era 
imposible pasar "haciendas y tropas" por los ríos Negro y Uruguay, no 
habiendo además canoa, sino una “varada en la puerta de la Iglesia” (que 
estaba en donde está la actual), y que después utilizaron unos indios que 
iban a Las Conchas. Agrega Palacios que “pensamos conseguir bote en 
Gualeguaychú”, y que “el paso del Uruguay lo haremos por Paysandú”, 
palabra, sea dicho de paso, que no se refería a un legendario Padre Sandú, 
sino a I-paa-zandó, expresión guaraní que se aplicara por ser paso fa- 
'vorable-del río. 


CRISTIANIZACION DEL INDIO 


Digamos, yà que mencionamos la iglesia, que se trataba de una mo- 
desta construcción "de adobe crudo y techo de paja sostenido por siete 
"tirantes de palo fuerte", con dos puertas, una: de frente y otra traviesa. 
Tenía un púlpito y un confesionario de palo viejo, una imagen de Sto. 
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Domingo, y como “alajas” (anotaciones del P. Diego Alonso Correa de 
1772, las más antiguas que se conservan en los libros parroquiales) un 
solo altar con una corpulenta imagen de Jesucristo Cruxificado, una Vir- 
gen de la Soledad vestida, una mesa en casa del Cura, un nicho con una 
imagen de San Antonio, un solo cáliz de plata, y unas sacras, “ornamentos 
muy diminutos y bastante usados". 

El Obispo de Bs. Aires, dice en carta al Conde de Aranda en 1768: 
"Soriano es un pueblo de indios reducidos. Su capilla es ruin, cubierta 
de paia, sin ornamentos ni vajilla; las casas son casi todas paqueños ran- 
chos de paja". Esa pobreza del templo y del pueblo, hacen más meritoria 
la actividad del franciscano Joseph Yepes, quien en 1776 llevó a cabo 
una importante obra de difusión religiosa. El Corregidor De la Colina 
empieza por informar, en nov./1766, que diez años antes habían sido de- 
soídos los ruegos de cristianización de 20 familias charrüas, dejándolas 
vivir *en su ley bárbara", por lo cual apenas llegado el P. Yepes a So- 
riano, los hizo llamar y los exhortó por medio de un intérprete. Se les 
había enseñado solamente a algunos niños, visto lo cual —dice De la 
Colina— “mandó al Alcalde que los hiciera ir a la Doctrina todas las 
tardes, logrando el misionero Yepes, con la ayuda “de este pobre Ca- 
bildo”, bautizarlos el 15 de novbre., “casando y velando a muchos de 
ellos, haciendo los vecinos de padrinos”. Así lo relata el P. Yepes: 


EL ENTUSIASTA RELATO DEL PADRE YEPES 


“Desde el desierto de este Pueblo y bebiendo del torrente del Río 
Negro, voy a buscar con ésta el consuelo de la Bendición de V. Sría. Ilma., 
poniéndolo en conccimiento de los admirables progresos que en Religión 
se han alcanzado en este pobre país habitado de unos fieles bárbaros y 
de unos infieles como Cristianos; aunque me hallo al día con una fluxión 
general que me ha concurrido la cabeza y ambos brazos debido al trabajo 
de catequizar a los infieles dos veces al día, en particular a los más ne- 
cesitados, junto a los dos o tres sermones a diario, y éstos un poquito 
largos por mi desgracia y la de mis oyentes. Son muy felices los progresos 
que en este Pueblo ha obrado la Palabra divina. Salí de ese Riachuelo 
el viernes 31; prediqué esa noche en el barco todo el tiempo que duró 
el viaje, hasta el día 3 que llegamos con mucho trabajo a este Pueblo, 
A más de los sermones de mañana y de noche, hice muchas pequeñas 
exhortaciones que hicieron un efecto prodigioso y un gran fervor en los 
fieles; tarde y mañana enseñé la doctrina a los infieles y muchachos de 
este Pueblo, obteniendo increíble fruto en todo género de gentes. A poco 
de llegar.se presentó una tropa de indios infieles que hace diez años que 
clamaba por el Bautismo; dejaron sus tierras y vinieron a este Pueblo, 
y por falta de aplicación de los Ministros no lo habían logrado. Muchos 
de ellos, despechados, creían aue los engañaban, y volvieron a sus tol- 
derías ocasionando no pequeños males a este pobre Partido que ha sido 
siempre la presa de estos descontentos enemigos. Pasé a agasajarlos re- 
partiendo muchas medallas, cruces, relicarios y otras menudencias de po- 
ca monta, que junto a las pequeñas liberalidades de yerba y otros comes- 
tibles que repartía con frecuencia, logré que ya no se apartasen de mi 

da. Tcmando un intérprete, empecé a instruirlos en los primeros 
mandamientos de la fe; logré que su mismo Cacique fuese su predicador. 
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Al poco tiempo los consideré capaces de recibir el Bautismo, el que les 
administré, después de dispuestos con públicas y sangrientas penitencias 
de sus pecados, acompañando a las que ha hecho todo el vecindario con 


notable edificación y no pequeña confusión mía. Estos eran los que hace 


diez años bajaron a esta Jurisdicción, como 20 familias de indios infieles 
de nación charrúa en solicitud del cristiano arrimo, con deseo de recibir 
el agua del Bautismo, lo que no pudo hacerse por falta de Doctrina, de- 
jándolos vivir en su Ley Bárbara. Me entendí con ellos por medio de 


intérprete, y hoy reciben la bendición; muchos vecinos hacen de padrinos, 


con indulgencias plenarias, usando de la facultad apostólica que tengo, y 


estos pobres están tan llenos de satisfacción, que se muestran locos de 


contentos, sin pensar en otra cosa que atender lo que se les dice. Echá 
óleos a los que ya tenían agua y he casado algunos. Por todos lados se 
ven actos de ecntrición y mucha devoción y ternura. La función duró 
de 5 a 6 días, y viéndolos todos vestidos de blanco y adornados con co- 
ronas de flores y cintas, no pude contener las lágrimas. Con el permiso 
del cura casé y velé a todos lcs que quisieron, los confesé por medio del 
intérprete, los velé en el Santo Sacrificio de la Misa, negándoles sola- 
mente la Sagrada Comunión hasta que con mayor conocimiento pudiesen 
recibir la gracia que encierra este divino Pan. Les pregunté si querían 
recibir el Santísimo Sacramento y respondieron en coro “Sí, Padre”. Aun- 
que había algunos bautizados, el Cacique, la mujer y tres hijos seguían 
sus ritos propios y casados clandestinamente; jamás habían oído Misa, 
pues no se les permitía acercarse a la iglesia, revelando el poco o ningún 
cuidado de los curas y la barbaridad de estas gentes. Hoy son tan devotos 
que no salen de la iglesia. 

Habiendo advertido que esta iglesia no tenía sacristía buena ni mala, 
defecto notable para los oficios del jueves y viernes Santo, y que no hay 
más que un altar, recurrí a los Jueces para ver de arreglarlo, pero hallé 
poco ánimo en el Cabildo, mostrándcme lo que parecía formal repugnan- 
cia, tal vez vor una palabrilla que se me escapó. Ocurrí al Pueblo, y con 
un sermón los convidé a aue machos y hembras me ayudaran a dicha fá- 
brica, asegurándoles oue de lo contrario la emprendería yo solo. Fue tan- 
to.el fervor con que ocurrieron, unos al acarreo de las maderas, otros 
al de las cañas y demás materiales, y las mujeres al de lodo y agua, que 
en dos días logré no sólo hacer una Sacristía, sino un cuarto para el cura, 
trabajando al final hasta aquellos aue se habían opuesto. Estoy enten- 
diendo ahora en el establecimiento de una escuela para la educación de 
los muchachos. Tengo impuesta a estos y a los indios neófitos la diaria 
asistencia a la doctrina cristiana, y poniendo todo estudio en la reforma 
general de este Pueblo, pues la experiencia suele prevenir lo que suele 
no alcanzar la especulación más cuidadosa. 

Sr. Exmo.: éste es un País que merece la atención de VE y necesita 
particular protección, porque de su cultura y protección dependerá sin 
duda mucha utilidad a la corona. El terreno es feracísimo, tanto que el 
trigo dicen aue hubo año que dio más de ciento por uno, siendo así que 
la labor no se.hace con la formalidad que en otras partes. Sus campiñas 
son las mejores para el ganado mayor y menor, como lo prueba la elec- 
ción hecha por los Padres de la Compañía con su inmenso ganado del que 
hoy son dueños absolutos. 


(Relata cómo salen a recoger ganado cimarrón, sin el permiso del P. 
Hie me 


Agustin, Admdor. de Las Vacas, y cómo van quedando en posesión de 
“todo; acá —dice— todos son esclavos con nombre de vecinos, víctimas de 
la opresión y tiranía). En la ocasión me hallo en cama con una fluxión 
.bastante grave, de modo que VE disculpará esta carta, pues el amanuense 
à quien dicto es muy mal plumario y de peor caligrafía". Y así se lo hace 
escribir al mismo a quien critica... 


LOS CHARRUAS CONVERTIDOS 


Encontramos los nombres de los 38 charrúas bautizados el 15/X1/1766 
por el P. Yepes. Predominan las Marías, 5 en total, con el agregado de 
Joseph, Mercedes y del Rosario; hay 3 Joseph, 3 Juan y 2 Marcos. “Les 
-eché óleos dice el P. Yepes— a los que ya tenían agua”, y casó a tres 
parejas. Con el cacique, su muier y sus tres hijos, aue ya eran cristianos, 
«totalizaron 43. En marzo del 67, atendiendo una indicación del Exmo. Bu- 
carelli y Ursúa, se elevó un pedido para “Fábrica dela Iglesia, que tanto 
se necesita”. Firman como alcaldes Frco. Denis y Frco. Romero, Juan Gu- 
tiérrez como Alférez Real, y Frco. Magallanes y Bernardo Gómez como 
regidores. 


SE INTENTA MUDAR SORIANO 


Con fecha 10/X/1770, el Corregidor Juan de Pro eleva al Gobernador 
J. J. Vertiz una extensa nota, comunicando: “Me hallo en el ánimo de 
mudar el Pueblo al paraie nombrado Los Cerrillos, distante unas cuatro 
leguas, costa del pronio Rio Negro. Esta determinación es muy antigua”, 
habiéndola ordenado Ceballos en 1750, quien había prometido una tropa 
de carretas para ayuda de los pobres y conducción de los materiales para 
la iglesia, pero sobrevino la guerra guaranítica y todo quedó en la nada. 

¿Causas de la mudanza proyectada?: “la infeliz constitución y pobre- 
za de este pueblo, nunca bastante ponderada”, tanto que para la mudanza 
sólo contaba De Pro con algunas limósnas y el trabajo de los pobladores. 
Otra causa: “lo malsano del terreno, por ser bajío rodeado por todas par- 
tes de bañados anegadizos y lagunas”, con inundaciones que más de una 
vez obligaron a abandonar el pueblo “llevándose los Santos de la Iglesia”. 
De ahí que nadie se ha animado —agrega De Pro— “a fabricar casa de 
duración, sino puros ranchos y chozas de ninguna consistencia, y éstos 
muy pocos”. Pide así orden superior para cumplir su propósito de que 
todos construyan casa en Los Cerrillos, “si no este año, el que viene”. 

De Pro halló mucha resistencia en varios pobladores “faltos de Fe y 
de Esperanza”, a los que opuso el precepto de San Agustín: “Si quieres 
obras máximas, emprende tareas mínimas”. Algunos preferían trasladar- 
se a “la próxima loma, que dista una milla o media legua”, con lo que; 
se seguiría en lo malsano..., pero lo hacen “por fines particulares". De 
Pro les negó validez. Pero el Gobernador no atendió ni a unos ni a otros, 
no constando respuesta alguna al pedido del Corregidor. 


WASHINGTON LOCKHART 


Además de las obras ya mencionadas, se utilizaron "La Guerra de los Charrüas" 
de E. F. Acosta y Lara, obras de A. Barrios Pintos, E. Campal, Elisa Menéndez, Her- 
nán Gómez, F. Bauzá, S. Pereda, etc., "Colección de documentos para la historia eco- 
nómica de la R. O, del U." obras de De la Torre, L. Sala y J. Rodríguez, Arch. Gral. 


de la N. (Buenos Aires), diversos legajos, y A. G. de la N. de Montevideo, títulos de 
propiedades. etc.). 


EL 


Cincuentenario 
. el 
Circulo de Ajedrez Mercedes 


En Mercedes se jugó ajedrez desde hace más de un siglo. Ya relata- 
mos (N? 21, “Club Progreso") el desafío cruzado entre la peña de Raffeto 
y el Club Progreso, en donde eran frecuentes las partidas, expresadas con 
palabra femenina como en las damas, aunque en éstas con toda justifica- 
ción. Pero fue hace medio siglo que se fundó el primero y ünico club, al 
que se denominó Círculo, tal vez para compensar lo cuadrado del tablero 
y las casillas; la cuadratura del Círculo, como decía Felisberto Hernández. 


¿COMO NACIO EL CIRCULO DE AJEDREZ MERCEDES? 


El día 2 de mayo de 1929 habían venido a Mercedes Humbert Piemon- 
te y Luis A. De León, a exhibir sus fotografías el primero y sus dibujos 
el segundo. Venían de paso, pero a Humbert le gustó quedarse, y estableció 
su comercio fotográfico en la esquina Nordeste de 18 de Julio y Monte- 
video, hoy E. Giménez. 

Gran aficionado al ajedrez, Humbert, como lo llamaban todos, orga- 
nizó el 17 de junio una simultánea a 30 tableros y una partida “a la cie- 
ga". Repartió entonces un folleto en donde explicaba el movimiento de 
las piezas, hallando ambiente propicio en varios aficionados. De ahí que 
en “El Nacional” del 26 de junio apareciera el siguiente aviso: 


“AJEDREZ. Con el propósito de cambiar ideas para la fundación en 
esta ciudad de un Club de Ajedrecistas”, se invita a todas las personas 
amateurs al noble y viejo deporte, a una reunión que se celebrará el do- 
mingo 30 a las 15 horas (3 de la tarde) en la casa de los artistas *Humbert- 
De León” sita en la calle Montevideo esa. 18 de Julio. Y firman “Los Ini- 
cladores". 

El lunes 1? de julio se publica otro aviso en donde se informa la rea- 
lización de la reunión, en la que los presentes expresaron “su más franca 
aprobación, con un voto de aplauso a los iniciadores”, particularmente “al 
fuerte amateur Sr. Humbert, eficaz colaborador en la fundación del fla- 
mante centro”. Luego de “una breve deliberación”, se nombró una Comi- 
sión Provisoria con el Dr. Alfredo Alambarri de Presidente, integrada por 
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Luis Blond, Maggi, Daniel Gioia, Machado, Britos Luaces, Escursell y Ar- 
turo González Viera. Se pasó una circular a los aficionados conocidos in- 
asistentes, se designaron dos miembros para hablar al Sr. Orlando Méndez 
y "solicitarle un local provisorio" en su Café y Confitería situado en calle 
Montevideo frente a la plaza, y se fijó el 2 de julio “a las 29 horas" (sic) 
para la reunión. 


PRIMERAS ACTIVIDADES 


e 


El día 10 se resolvió efectuar una simultánea, llamar a concurso para 
.. construir tableros y piezas, abrir registros para torneos A y B y conceder 
franquicias a les socios aue ingresaran en julio. Se jugó los lunes, miér- 
coles y viernes de 21 a 24, interviniendo Humbert, quien ganó la medalla 
que donara él mismo, pero! renunció a ella y se conformó con el diploma. 

El 13 de julio se jugó otra simultánea, y el 22 fue el Alférez Isaín quien - 
ofreció su concurso gratuitamente, dictando una confeerncia y jugando 
una partida "à la ciega", en cüya especialidad era campeón nacional. En 
ese entonces estaba iugando la final del Torneo Nacional contra Balparda 
y Anaya Oger. 

El 3 de agosto se falló el concurso para distintivos, el que aún se 
utiliza, ganándolo el joven Oribe A. González Viera. El 20 Humbert jugó 
otra simultánea a 20 tableros, y se exhibieron varios dibuios de O. A. G. 
Viera sobre “el ajedrez en broma”, entre ellos “las negras dan mate”, al- 
rededor de un fogón, y “el Rey ahogado”, sacado del mar por dos bañistas. 

. Funcionaban cuatro comisiones: de Estatutos, Fiestas, Compras y Tor- 
neos; figuraban en ellas H. Gronrós, F. Visetti, Juan C. Nicora, etc. El día 
14 hubo otra simultánea dada por el viajante Ernesto Gómez, quien per- 
dió 3 de las 20 partidas. Y el 16 jugó otra el incansable Humbert. 

En esos días terminaba el Torneo de Selección, ganando Carlos Ma- 
rino la medalla de oro donada por Santiago Rossi, mientras Orlando Mén- 
dez, entonces tesorero, donaba otra medalla de oro para el ganador de 
la categoría C, ganada por el joven A. Giovio entre 20 competidores. 

El seleccionado designado para jugar contra Fray Bentos por una co- 
pa donada por el socio Frco. Martínez, lo formaban: Humbert, Juan. B. 
Braceras, Segundo Gramajo, Esponda, Blond, Giovio, Delio González, Hum- 
berto Marino y F. Visetti. 

Luego de comprar muebles y diez nuevos tableros, y de instalarse un 
teléfono, habiendo ingresado Visetti, Angel Rovira y Britos Luaces a la 
Directiva, el 19 de octubre se jugó una espectacular simultánea de Hum- 
bert contra 32 tableros en el Club Porgreso, con gran concurrencia de 
püblico. Solamente le ganaron S. Gramajo y M. Lencinas, e hizo una ta- 
‘blå. Jugó después a la ciega y disertó sobre memoria visual. 


TERMINA EL PRIMER ANO 


Las intensas actividades de esos cinco meses se clausuraron oficial- 
mente el 1? de diciembre. Se resolvió festejarlo con un paseo a la Isla Re- 
donda, como corresponde a un Círculo. Se avisó que las embarcaciones 
saldrían de 9 a 11, lo que hace suponer que esa partida fue también muy 
pensada. Pero llovió, se postergó para el domingo 15 y se festejó enton- 
ces con gran éxito, aunque amenazaba tormenta; la tormenta se resolvió 
a la madrugada siguiente, cayendo hasta granizo. | 
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EN LOS AÑOS SIGUIENTES 


En 1930 el Círculo se trasladó a los altos de ia casa de Caresani, so- 
bre calle Colón. Ese año se jugó el Gran Torneo Centenario. Lo ganó Hum- 
bert, 2? C. Marino y 3? Aníbal Pérez Roubin. Se ganó después el match 
de ida y vuelta con Río Negro, con quien después jugaron por teléfono, 
así como con Dolores. 

En 1932 se trasladaron al anexo del Centro Pelotaris, y se jugaron 
partidas por correspondencia con Montevideo y otros puntos. Y en enero 
de 1935 se instalaron en la isla del puerto, de donde pasaron a un cómodo 
- local en La Giralda, frente a la plaza. Humbert, que ya se había trasla4 
dado a Nueva Helvecia, vino a jugar entonces otra simultánea. 

El Círculo ocupó en los años siguientes varios locales: el Bar Canet, 
el Bar Chelle, después Denis, por 1936, baios del Brisas del Hum en 1942, 
El Remanso, Confitería Garramón, otra vez en el Brisas, Casa de los Ru- 
rales, esquina de Ituzaingó y Giménez y, en 1969, su cómoda sede actual, 
ex local del Banco Rpca. y la casa anexa. 


UNA ACTUACION DE NOTABLE RELIEVE 


Detallar su historia hasta el día de hoy exigiría otra larga nota. Diga- 
mos solamente que su actividad siempre intensa adquirió un relieve nota- 
ble en los últimos años, interviniendo en torneos del litoral argentino uru- 
guayo organizados por FALAU, en torneos nacionales e internacionales, rea- 
lizando en su sede múltiples torneos con intervención de jugadores y equi- 
pos uruguayos y extranjeros, enviando a dos jóvenes a torneos de carácter 
mundial, obteniendo muchos triunfos y actuaciones de destaque, y forman- 
do distinguidos aiedrecistas que se destacan en Montevideo y otros puntos. 

Mención especial merece el gran “Torneo Internacional Cruzada Liber- 
tadora 1825” jugado en setiembre de 1975 en la cancha de básquetbol del 
Club Remeros Mercedes. Fue el más grande organizado nunca en Uruguay 
por la cantidad y calidad de los maestros argentinos, brasileños, chilenos, 
paraguayos y uruguayos, entre ellos Panno, Rossetto, Rubinetti, Emma, 
Foguelman, Terres Trois, Letellier, etc., constituyendo, además de una mag- 
nífica justa, un acontecimiento notable por su organización y espectacula- 

Y como si esto fuera poco, sobraron energías a los directivos del C.A.M. 
para organizar y propiciar diversas actividades culturales, entre las cuales 
baste mencionar la Escuela de Artes Plásticas Carlos F. Sáez dirigida 
por el Capitán Núber Lazo con proficuos resultados. j 

EL CENTRO HISTORICO Y GEOGRAFICO DE SORIANO se ħace 
un deber expresar por su parte su reconocimiento a una institución co- 
mo el Círculo de Ajedrez Mercedes, que tan generosamente nos ha ce- 
dido sus cómodos ambientes para organizar nuestras exposiciones, con- 
ferencias, sesiones de Directiva y demás actividades. 


WASHINGTON LOCKHART 


Un Sesquicentenario Olvidado 


EL DIPUTADO FOR SORIANO, SANTIAGO GADEA, 
PROPUSO EL NOMBRE QUE SE DIO A NUESTRO PAIS 


El 22 de noviembre de 1828 iniciaba sus sesiones en San José la 
Asamblea General Constituyente, que tenía como tarea fundamental pre- 
parar la Constitución del nuevo Estado. 


SE NOMBRA UNA COMISION ESPECIAL 


Con tal motivo, la Asamblea designó una comisión especial, la que 
.se encargaría de redactar un proyecto constitucional, el que luego seria 
sometido a la aprobación de la Constituyente. Integraron dicha comisión 
especial los diputados José Ellauri, Jaime Zudáñez, Solano García, Cris- 
tóbal Echeverriarza, José Zubillaga y Luis Bernardo García. 


EL PROYECTO PASA A LA ASAMBLEA 


Una vez producido el informe de la comisión, la Asamblea inició la 
discusión del proyecto constitucional el día 6 de mayo de 1829. Después 
de introducirle algunas modificaciones fue aprobado el 10 de setiembre 
'de aquel mismo ano. Algunos artículos del proyecto dieron origen a ani- 
. madas discusiones, participando activamente diversos asambleístas. Los 
principales puntos debatidos fueron los siguientes: la denominación del 
nuevo Estado, el unicameralismo o bicameralismo, la presencia de los 
militares en el Parlamento, la amovilidad o inamovilidad de los minis- 
- tros, etc. 

A los efectos de nuestro trabajo nos detendremos en el primer pun- 
io: la denominación del nuevo Estado. 


QUIENES REPRESENTABAN A SORIANO 


Antes de entrar al análisis del tema que nos ocupa, debemos dejar 
constancia que los diputados por Soriano, en la Constituyente, fueron los 
siguientes: Joaquín Luis Miguel Suárez Fernández (nativo de Canelo- 
nes), Juan Pablo Laguna, Santiago Sayago (nativo de Montevideo), Luis 
Bernardino Cavia (nativo de Montevideo) y el Pbro. Lázaro Gadea (na- 
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tivo de Villa Soriano). En. resumen, de los seis diputados que represen- 
taron a nuestro departamento, sólo el Pbro. Gadea era nativo de Soriano. 


SE DISCUTE LA DENOMINACION DEL ESTADO 


El 6 de mayo de 1829, luego de escuchar un discurso del Dr. José 
Ellauri —donde hizo referencia al alcance del proyecto constitucional 
elaborado por la comisión especial— se entró a discutir, por la Consti- 
tuyente, el artículo 1°, que decía: “El Estado de Montevideo es la aso- 
ciación política de todos los ciudadanos comprendidos en los nueve De- 
-partamentos actuales de su territorio”. 


EL DIPUTADO GADEA PROPONE EL NOMBRE 
DE ESTADO ORIENTAL 


Puesto a consideración el artículo 1°, el Pbro. Gadea dijo que tenía 
que hacer algunas puntualizaciones. “La primera —expresó— es que se 
empieza dando al Estado el nombre de Montevideo, y yo no creo que 
. haya una razón para esto. No me barece conveniente que se ponga este 
nombre porque él no comprende al todo, sino a una parte del Estado) 
y esta destinación podría dar celos a los demás Departamentos”. “Yo pro- 
pondría —terminó— que se llamase Estado Oriental”. 


ELLAURI DEFIENDE EL NOMBRE DE ESTADO DE MONTEVIDEO 


| 


El Dr. José Ellauri (diputado por Montevideo), contestó al Pbro. Ga- 

dea, defendiendo el nombre de Estado de Montevideo, en los siguientes 

| términos: “En cuanto a la primera observación sobre el título del Estado, 

| la Comisión no hace otra cosa que proponerlo, la razón que ha tenido 

para denominarlo así, es que está conforme con lo que ha sucedido en 

otras Repüblicas oue han tomado el nombre por el de su capital. Este 

título es más propio aue el indefinido de oriental que el senor Diputado 
propone". 

"Que en el estado de Provincia —agregó— se le llamase oriental 
nada tiene de extraño porque era la más oriental de todas ellas, pero 
en su nueva categoría no puede llamarse así, porque su posición geográ- 
fica no lo permite. La Comisión ha querido demarcarlo de un modo cla- 
ro y conocido, pero sin embargo no tendrá empeño en sostener esta de- 
nominación”. 


GADEA DEFIENDE ARDIENTEMENTE SU PROPOSICION 


En una nueva intervención el diputado por Soriano defendió con ve- 
hemencia su proposición, expresando: “Lo que se ha dicho sobre la de- 
nominación de Oriental no es exacto porque esto no procede de las de- 
más provincias sino del Río y yo opino que será mejor conocido por 
este nombre que no por el de Montevideo, si hubiese alguna duda pónga- 
sele Estado Oriental del caudaloso Río de la Plata o mejor del Uruguay”. 

Y agregó: “¿Por qué hemos de dar lugar a que se crea que se ha 
querido distinguir a Montevideo dándole su nombre al Estado? Sé muy 
bien los celos que puede infundir esta sola expresión y tal vez pudiera 
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aludirse a una intención determinada. Creo que no se me presentarán | 
pruebas suficientes para apartarme del convencimiento que tengo de la | 
propiedad del nombre Oriental que hasta ahora ha sido genérico a todos 
los ciudadanos. Los celos de los pueblos con la capital son bien conoci- 
dos antes de ahora ¿qué mal pudiera seguirse en que le diésemos un 
nombre más genérico, más general? Yo creo que ninguno, porque el ar- 
tículo subsistirá aunque se sustituyese con otro que la misma Comisión - 
propusiese para la satisfacción de los Pueblos". | 


SE PROPONE EL NOMBRE DE ESTADO NORD-ARGENTINO 


Al otro día, 7 de mayo de 1829, se continuó discutiendo el nombre 
a darse al nuevo Estado. 

"Está en cuestión el nombre nue debe tener el Estado. Además de 
las razones que expresó en la ültima sesión mi ilustre compafiero, — 
dijo el Pbro. Solano García (diputado por Paysandü)— añadiré que la 
Comisión de Constitución ha tenido presente aue en los preliminares de 
paz por la cual se acordó que el Estado fuese independiente, se le da el 
nombre de Montevideo: se ve pues que las naciones lo conocen ya por 
este nombre. Tuvo también presente la opinión de un autor célebre so- 
bre aue a los Estados debe dársele el nombre de los grandes ríos o mon- 
tanas. Montevideo es conocido en todo el globo por este nombre y to- 
dos saben que está en el Río de la Plata. Estas son las razones que la 
Comisión tuvo en vista al proponer esta denominación". 

“Se ha dicho por un señor Diputado —terminó— que este nombre 
podía encelar a los otros Departamentos, pero yo acabo de venir de la 
campana y no he notado nada de esto. Sin embargo la Comisión no tie- 
ne empero en sostener este nombre y yo opino que por su posición geo- 
gráfica podía ponérsele el de Nord-Argentino. Hago, pues, moción para 
que por su orden se ponga a votación: 1? el de Estado de Montevideo, 
2? el de Nord-Argentino y 3? el.de Oriental del Río de la Plata o del, 
Uruguay, propuesto por un sefior Diputado". 

Recordemos que el que hablaba había integrado la comisión espe- 
cial que había elaborado el proyecto constitucional que se discutía. 


LA GLORIOSA TRADICION DEL NOMBRE ORIENTAL 


El Pbro. Manuel Barreiro (diputado por San José) defendió la po- 
sición del Pbro. Gadea, al decir: “Creo que el nombre de Oriental que 
ha tenido hasta ahora la Provincia es el que debe conservarse, porque 
cualquiera de lds razones que se han expuesto en oposición no pueden 
pesar con lo de que sus guerreros han llevado siempre este nombre, co- 
mo supongamos en el Rincón, Sarandí, Ituzaingó, etc." 


ELLAURI APURA LA VOTACION 


El Dr. José Ellauri, viendo que la discusión se alargaba, dijo: "Se 
ha dicho bastante sobre la denominación que ha de darse al Estado: pro- 
pongo, pues, aue se vote el ler. miembro del artículo que dice el Estado 
de Montevideo, porque tal vez algunos señores no estarán por el artícul 
sólo por la denominación". Indicación que fue apoyada. 
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LA OPINION DE UN DIPUTADO DEL INTERIOR 
NACIDO EN MONTEVIDEO 


Antonino Domingo Costa (diputado por Paysandú, pero nativo de 
Montevideo) se extendió, entonces, en las siguientes consideraciones: “He 
cído senores hacer oposición al nombre que el artículo 1? de la Consti- 
tución determina a este Estado, con el fundamento de que Montevideo 
es nombre numérico, o nombre de uno de los nueve Departamentos. He 
oído también proponer otros como el Estado Nord-Argentino, y el de Es- 
tado Oriental del Río de la Plata". 

“De- estos tres nombres, —prosiguió— los dos primeros son los que 
no presentan obstáculcs, aunque yo estaría por el primero. Montevideo 
no es el nombre propio de la ciudad. Montevideo es genérico a todo el 
territorio, pues le dio nombre a la Provincia. Es nombre que correspon- 
de a la historia desde el descubrimiento y así no se encuentra el incon- 
veniente que por un señor Diputado se ha propuesto en la sesión ante 
rior El] segundo puede, como he dicho, adoptarse con propiedad; pero 
el tercero presenta la monstruosidad de dar un nombre referente a la 
geografía del País, pero con tanta inexactitud que todo el mundo nos 
echaría en rostro con ella. La situación geográfica de nuestro Estado, es 
precisamente septentrional del Río de la Plata y no Oriental, y a mi 
juicio del aue habla dándole este nombre no sería fácil diesen los geó4 
grafos de la Europa con el punto del globo en que existimos". 


. SE DA EL PUNTO POR SUFICIENTEMENTE DISCUTIDO 


Miguel Barreiro (diputado por Colonia) aclaró, entonces, lo siguien- 
te: “Explicaré sólo el nombre de Oriental que he propuesto no es del 
Río de la Plata sino del Uruguay". 

Dado el punto por suficientemente discutido, se puso a votación si 
se aplicaba el ler. período del artículo que dice: El Estado de Monte- 
video. (Negativa). Si se aprobaba el de Estado Nord-Argentino. (Nega- 
tiva). 


SE INTENTA DILATAR UN PRONUNCIAMIENTO 


“Al imponer el nombre a un Estado —acotó Ramón Masini (dipu- 
tado por Montevideo)— se debe pensar con madurez una porción de cir- 
cunstancias y no partir de ligero. Sería pues de opinión que se nombra- 
se una Comisión especial para que lo propusiese y que entretanto se con- 
tinúe la-discusión del resto del articulado”. (Fue apoyado). 

El Dr. Ellauri aclaró: “He apoyado esta indicación porque al señalar- 
se el nombre del Estado, no se destruya la unidad del debate y también 
porque pasándose a una Comisión no improvisaremos". 

Alejandro Chucarro (diputado por Canelones) puso los puntos sobre 
las ies, al recordar: “El punto se había dado por suficientemente discu- 
tido, por consiguiente la moción que se ha hecho no puede considerarse 
hasta después de votarse la tercera indicación pendiente". 

Es decir, si se aprobaba el nombre de Estado Oriental. A lo que con- 
testó Masini: "Lo que ha dicho el senor Diputado tiende a destruir una 
indicación ya apoyada, y por consiguiente me opongo a lo que ha pro- 
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puesto”. De inmediato, Chucarro contestó: “Mi proposición no se opone 
a que si la Sala lo resuelve, se tome en consideración la indicación del 
senor Diputado, pero esto deberá ser después de votarse la que está pen- 
diente". Masini, por su parte, contestó: "El designar el nombre del Es- 
tado no es un asunto constitucional y por lo mismo no puede haber in- 
conveniente en que se suspenda hasta adquirirse mejores conocimientos". 


SE APRUEBA LA PROPOSICION DEL DIPUTADO POR SORIANO 


Julián Alvarez (diputado por San José) puso fin a la discusión con 
estas palabras: “Después de haberse votado las dos primeras indicacio- 
nes sobre "la denominación que debe darse al Estado, no puede decirse 
que se va a improvisar; por lo mismo soy de opinión que debe votarse 
la tercera y en caso de desecharse se pase a una Comisión como lo ha 
propuesto el señor Diputado que me ha precedido en la palabra". 

Dando el punto por suficientemente discutido se puso a votación si 
se aprobaba la denominación de Estado Oriental del Uruguay, la que 
resultó afirmativa. De esta manera, la proposición del diputado por So- 
riano, Pbro. Lázaro Gadea, triunfó en la Asamblea Constituyente y el 
nuevo país pasó a denominarse: Estado Oriental del Uruguay. 


MANUEL SANTOS PIREZ 


Para la elaboración de este trabajo se tuvo en cuenta, fundamentalmente, la 
magistral obra de Vicente E. Caputi, titulada “Rememoraciones centenarias. Gesta- 
ción y Jura de la Constitución de la República Oriental del Uruguay", San José, año 
1930, 
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Benito E. Lynch es Mercedario 


a 


El lugar de nacimiento suele ser un azar, pero astrólogos 
aparte, es siempre un dato que interesa a la historia de la 
literatura. Y el caso de Benito Lynch merece así nuestra 
atención, pues parece estar ahora claramente resuelto. De 
argentino pasa a ser uruguayo; nacido en Mercedes para 
mayor exactitud, 


HISTORIA 


La historia del nacimiento de Lynch, en efecto, parece haberse acla- 
rado definitivamente. Se recordará de qué manera empezó esa revela- 
ción inesperada. El librero bonaerense Ezequiel de Elía encuentra un 
día unas páginas arrancadas a un viejo álbum fechado en La Plata el 20 
de agosto de 1909. Pertenecían dichas hojas a una libreta titulada “Mes 
confidences" y se contestaban en ellas algunas preguntas un poco al es- 
tilo del cuestionario Proust. El profesor Marshall R. Nason, de la Uni- 
versidad de Nuevo México, Alburquerque (autor del artículo aparecido 
bajo el título *Benito Lynch uruguayo") atribuía dicho cuestionario a 
alguna admiradora, aunque hay quienes lo atribuyen a un convento o co- 
legio de franceses. En su primera página, bajo la indicación *Nom et pré- 
noms", se lee en letra manuscrita "Benito E. Lynch (h.)" y como “Lieu 
de naissance" —allí surgió la novedad— aparece "Mercedes (Repüblica 
Oriental)". 


El documento parecía bastante convincente, pero hacía falta algün 
tipo de confirmación que desvaneciera lo que se habría convertido así 
en un error hasta ese entonces general. Julio Caillet-Bois, en efecto en la 
introducción a *El inglés de los huesos" (Edición Troquel, Buenos Aires, 
1960), afirma que "Benito Edgardo Lynch" nació en Buenos Aires el 25 
de julio de 1880. Anderson Imbert y Howard J. Leavitt ubican su naci- 
miento en 1885, basándose este último en presuntas declaraciones de edad 
formuladas por Lynch poco antes de morir. Las dos fechas aparecen des- 
de entonces mencionadas indistintamente. Cuando leímos el artículo de 
Nason, nos apresuramos a consultar el Registro Civil de Mercedes crea- 
do precisamente en 1879 pero no encontramos allí el nombre del nove- 
lista. Nos comunicamos entonces por teléfono con las dos hermanas del 
escritor, Catalina y Bernabela Lynch, residentes aún en la estancia pater- 
na “El Talar”, situada a una legua de Mercedes, en el departamento de 
Río Negro, y la contestación fue que lo dicho en ese artículo era “un 
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disparate” y que Benito había nacido en la Argentina, ante lo cual lles 
gamos a sospechar aue todo se basaba en una falsificación. 


SUSANA CLAUSO ROYO 


Pero la tuerca parecía que podía dar una vuelta más. Y quien lo 
consiguió fue Susana Clauso Royo, egresada en 1948 de la Facultad de ` 
Filosofía y Letras de Buenos Aires, profesora de Secundaria, autora de 
varios cuentos y trabajos críticos, ganadora de un ler. Premio en las 
Jornadas, Culturales de Chile con un trabajo sobre la “Evolución de la 
Literatura en la Argentina y Chile". 

Empecemos por decir que los padres del escritor fueron Benito Lynch 
y Juana Beaulieu. Juana, madre a los 24 años de edad de Benito, era 
oriental, hiia de Catalina Erripa, vasca española, casada por su parte 
cuando era casi una nina con el vasco francés Francisco Beaulieu, de 
cuyos extensos campos subsisten hoy "El Talar" (1.700 hectáreas), "El 
Terruno" y “El Rinconcito”. Puede interesar el hecho que esos campos 
eran parte de la inmensa heredad que iba desde el Río Negro hasta el 
Queguay, y aue la corona espanola vendiera por la infima suma de tres 
mil pesos en 1764 a Francisco Javier de Haedo, como retribución al bar- 
co, avíos y manutención que éste suministrara a los sitiadores de la Co- 
lonia en 1761. Rara coincidencia: aquella gigantesca mensura comenzó el 
19 de iunio de 1764, el mismo día en que nacía Artigas. Eran, hasta en- 
tonces, tierras realengas, conocidas como la “Estancia o Invernada de 
Valdés". En 1805 se repartieron dichas tierras (salvo la fracción compren- 
dida entre Arroyo Negro y el Queguay, ganada por Yapeyü en 1802 lue- 
go de un largo pleito), entre los cinco hijos de Haedo (apellido materno 
que predominó sobre Martínez). En 1843, Francisco Beaulieu, abuelo del 
escritor, compró cinco leguas y 2.250 cuadras comprendidas entre el Río 
Negro y el Uruguay, en la entrada del que ya se llamaba el Rincón de 
las Gallinas, ouien a su vez las habia comprado a los Haedo. 


MARTINEZ HAEDO 


Otro detalle de interés: una nieta de Martínez de Haedo, Jacinta, 
contrajo matrimonio con el coronel Isidoro Suárez, bisabuelo de Jorge 
Luis Borges, segün lo que recuerda éste en versos ya famosos. Todos los 
Borges que conocemos —digámoslo de paso— tienen sus antepasados en 
dicha región y no es nada raro que el memorioso “Funes” residiera en Fray 
“Bentos, que en su fantástica y antidecimal numeración designara el 7.013 
con el nombre de *Máximo Pérez" el caudillo de Soriano y que en di- 
cho cuento el autor hable de su "primo Bernardo Haedo", imaginación 
ala que sobran motivos para suponer bastante real. Isidoro Suárez, se- 
gün Setembrino Pereda, fue también mayordomo de una estancia de 
Soriano, y su hija Irene Suárez, se casó con uno de sus tíos, Francisco 
Haedo. Hubo además una Marcelina Haedo casada con Francisco Saave- 
dra, hijo de Cornelio, y había otra Haedo, Trinidad, casada con un Alza- 
ga. El hijo mayor de Francisco Martínez Haedo, además, se casó con Ire- 
ne Soler, hija de Estanislao. Y para completar tan entretejidas implican- 
cias históricas agreguemos que si se ganó la Batalla del Rincón, desarro- 
llada en su mayor parte en los campos de Beaulieu, fue gracias a las ye- 
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. guadas chücaras que cumpliendo órdenes de Rivera, lanzaron Mariano 
- y Gregorio Haedo contra los portugueses. 

Volviendo a Susana Clauso Royo, digamos que, como el que firma, 
. buscó infructuosamente en 1965 el nombre de Lynch en el Registro de 
Mercedes. Pero una empleada de dicho Registro, la Srta. Henderson, tuvo 
entonces la feliz ocurrencia de telefonear al Registro de Fray Bentos, de 
donde a los pocos minutos llegó la noticia clave: en el Libro *A" de Na- 
cimientos llevado nor el oficial del Estado Civil de la Sección del Puerto 
de Río Negro en el ano 1880, con el N? 158 y fecha 12 de agosto, existía 
la partida de un niño de nombre “Elgardo”, hiio de Benito Lynch y Jua- 
| ma Beaulieu", nacido el 25 de iulio de 1880. Aparece escrito “Elgardo” y 
= “Bolieu™ figurando como testigos Francisco Beaulieu, oriental estancie- 
| ro, de 26 años. y Carlos E. Peña. oficinista, de 19 años. Firman también 
el declarante Benito Lynch y el Juez de Paz, Rómulo C. Pueyrredón. En 
. cuanto al bautismo registrado en Buenos Aires, se efectuó en realidad, 
| según lo aclara SRC, el 1? de junio de 1882. El cura —dice el Acta— 
“puso óleo y crisma a Benito Eduardo” nacido “el 25 de julio de 1880 
a las 12 de la noche en el municipio de la Capital, Nación Argentina 
siendo el cuarto hiio legítimo de Benito Lynch. Firman como padrinos 
Francisco Beaulieu y Catalina Erripa. Sus motivos tendría Francisco Beau- 
lieu para testimoniar la argentinidad del futuro escritor, lo indudable 
es que él mismo, de su puño y letra, había testimoniado dos años antes, 
en Fray Bentos, su nacimiento en el Uruguay. El nombre Elgardo, Ed- 
| gardo o Eduardo, se redujo pronto a una letra, y luego ni a eso: SCR lo — 
. atribuye a que los cuatro hermanos se llamaban Benito, pero sólo el es- - 
critor lo tenía como primer nombre, por lo que su orgullo filial hizo 
que predominara con exclusividad. 


DE "EL LITORAL" 


La incógnita quedaba revelada aunque las circunstancias no apare- 
cían totalmente claras. El nacimiento, en efecto, ;se había producido en 
Mercedes o en Fray Bentos? Aauí es donde entra a tallar el director del 
periódico *El Litoral" de Fray Bentos, Conrado F. Monfort. Averigua en 
efecto que en 1880 sólo ejercía en Fray Bentos una partera, de ascenden- 
cia charrúa, María Respicio, de clientela exclusivamente popular. El aue 
firma, a requerimiento de Monfort, pudo informarlo acerca del excep- 
cional grupo de parteros que en ese año residían en Mercedes: los mé- 
dicos parteros Serafín Rivas, Pedro Blanes, José M. Mendouca y A. Fau- 
cher, amén de tres parteras prestigiosas, Virgina Duflor John, María Pe- 
trachi y Luisa Lestimonio. El trayecto de “El Talar” a Mercedes es ade- 
más muy; corto; y todo vuelve así explicable que fuera a Mercedes adon- 
de se dirigiera la madre de Benito Lynch, instigada por sus familiares, 
gente de cierta cultura a la que no podía entusiasmar los servicios de la 
partera charrúa de Fray Bentos. 

El capítulo parece así cerrado: el escritor había nacido en ocasión de 
una de las estadías de su madre en la estancia paterna. El artículo que 
SCR publicó en “La Nación” de Buenos Aires el 9 de enero de 1966, se 
titula, con natural aunque excesiva previsión: “Nuestro Benito Lynch”. 
Dice allí toda la verdad que su inteligente curiosidad le permitió descu- 
brir, pero se esmera en aclarar que “Lynch sigue siendo tan argentino 
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como antes, segün se desprende de las características de su obra". Sin 
ánimo alguno de polemizar, apuntemos sin embargo por lo menos un ele- 
mento que sabemos de origen ciertamente nuestro. Entre los Beaulieu, 
en efecto, es digno de destacar Tomás, hermano de Francisco y tío por lo 
tanto del escritor, gran aficionado a coleccionar piedras, cacharros y sobre 
todo, huesos fósiles. Su valiosa colección paleontológica constaba de un 
centenar de piezas óseas pertenecientes a treinta géneros distintos. Clasi- 
ficadas en 1927 por el paleontólogo argentino Ing. Lucas Kraglievitch, 
muchas de dichas piezas fueron donadas luego al Museo Nacional de His- 
toria Natural, pasando otras a poder de Alejandro C. Berro, el investigador 
y coleccionista mercedario fallecido hace algunos anos. La tradición fami- 
liar de Tomás Beaulieu tiene que haber sido para Benito Lynch, quien 
visitara más de una vez "El Talar", un material muy aprovechable para 
su “Inglés de los güesos". “El Talar” Conserva aún restos de aquel afán 
investigador, mil y un objetos celosamente guardados por Catalina Lynch. 
El tiempo allí no parece haber transcurrido. En reciente visita, Catalina 
nos relataba algunas estadías de Benito E. Lynch hace unos cuarenta 
años. El escritor murió en 1951, y poco antes, dejándose llevar por las ver- 
siones corrientes, expresó tener 65 años, cuando en realidad tenía setenta. 

¿Por qué razones B. E. Lynch dejaba pasar sin corregir la fecha 1885 
como la de su nacimiento? La explicación es fácil. Por un lado, su indife- 
rencia burlona hacia todo lo que afectaba su intimidad. Por el otro, la 
explicable coquetería de parecer más joven de lo que era en realidad. 

Es también explicable que admitiera sin rectificación su nacionalidad 
argentina, dada su vinculación al país y la índole de sus novelas, de am- 
bientes casi siempre pampeanos. Razones parecidas explican que sus fami- 
liares abonaron tal creencia, agregando Mr. Nason la hipótesis de que se 
hubiera querido disimular una eventual estadía del matrimonio en “El 
Talar" que pudo obedecer a desagradables motivaciones económicas. Y 
es también muy explicable que el escritor estampara toda la verdad en 
un álbum que, si bien de escasa importancia, lo inhibía para una falsifi- 
cación, al estar obligado a colocar su firma. 

En resumen: como con Hidalgo, y como con Quiroga, y como con 
Florencio Sánchez, con B. E. Lynch la crítica argentina no tuvo nunca 
reparos en considerar autores uruguayos como propios. Pero como merce- 
darios, nosotros no podemos dejar que se ignore la verdad. Y así afirma- 
mos, por todo lo dicho, no sólo que Lynch nació en Mercedes, sino también, 
para ser más precisos, en la calle Artigas (antes Asamblea), acera Oeste, 
casi esquina Giménez (hoy lleva el N? 190). Allí tenía su propiedad, hoy 
reformada, la familia Beaulieu, desde mediados del siglo pasado. Y cuando 
el gran escritor nació allí, el 25 de julio de 1880, a las doce de la noche, 
veinte metros al Sur, lindando su casa por los fondos, dormía a esa hora 
como un bendito otro gran mercedario, Carlos Federico Sáez, entonces de 
dos años de edad, nacido, como había nacido, el 14 de noviembre de 1877. 


Washington Lockhart 
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. Historia de las Cuadras 
que dan a la Plaza 


Apenas Castro y Careaga dispuso en 1788" 1a ubicación de la plaza, 
junto al lugar alto y cercano al río que eligiera para la Capilla Nueva, 
no habiendo autoridades civiles ni militares a las que, de acuerdo a las 
leyes españolas, otorgar situación de preferencia, las tres cuadras que 
lindaban el baldío fueron disputadas y obtenidas por quienes tenían ra- 
zones de peso y de pesos para pretenderlas. 

Vemos en efecto que la cuadra que hoy da a calle Colón se repartió 
entre dos potentados: al sur José Lucas de Castromán” vizconde del Ca- 
rril, hombre de pro y de propiedades, entre ellas 15 leguas cuadradas al 
norte del Río Negro Y heredad que dará luego a litigio secular. El otro 
sitio de 50 x 50 varas tuvo comienzos menos claros, pero no tardó en 
pertenecer a Martínez de Haedo,Ydueño desde 1764 de la vasta región 
situada entre e Río Negro y e Queguay. 

La cuadra del norte de la plaza se dividió también en dos: la mitad 
Oeste para el también acaudalado estanciero Julián de Gregorio Espi- 
nosa' dueño, cuestionado por el Cabildo, desde el Bequeló hasta el Arro- 
yo Grande. De la otra mitad, si no de inmediato, aparece como primi- 
tivo dueño el también acaudalado estanciero y comandante José Rodrí- 
guez. Y 

En cuanto a la cuadra del Este, la mitad Norte se adjudicó a Juan 
José Veau,” borgonén aposentado en Soriano hacía luengos años, con es- 
tancias en el Coquimbo y en el Rio Negro. Y en la mitad Sur, a pocos 
anos de la fundación, encontramos a Manuel Martínez,/pulpero y alcalde 
por 1807. 

La plaza era un mero espacio en blanco, con sólo gramilla y el rollo 
o picotà de la justicia al medio. En ella carros, carretas, jinetes y anima- 
les pastando, y pare de contar. Fiestas, carreras de sortijas, lances o cu- 
cañas entre moros y cristianos y procesiones los días debidos, amenizaban 
aquel espacio playo que era sólo lugar de paso o de descanso para vian- 
dantes y visitantes. 

Sucesos resonantes ocurrieron allí. En 1807, el asalto de los blanden- 
gues a fin de apresar al alcalde, en cuyo almacén encontraron géneros 
ingleses traídos desde Montevideo, y después la contraofensiva de los so- 
rianenses con dos cañones a la rastra a fin de liberarlo. En 1811, la guerra 
hecha y derecha; canones apostados en las esquinas queriendo asustar 


Dibujo: Eduardo Galagorrí 
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a los gauchos de Asencio, que se embravecieron en cambio al escucharlos. 
Y en aquel glorioso 28 de febrero, había qué ver en la plaza la multitud 
de criollos alborozados que, por primera vez en nuestra historia, se con- 
gregaban para festejar el triunfo contra la opresión. Fue pues en esta 
plaza que nació la conciencia jubilosa de la patria. Y habrá de ser en 
ella en donde se rendirá homenaje a aquellos gloriosos forjadores, en- 
cendiendo la llama imperecedera, símbolo de los gauchos anónimos que, 
según expresará Rodó y concretará Zorrilla en bronce, fueron los héroes 
de aquella hazaña augural. 


Aquel descampado sólo surcado por huellas de carretas en sus dia- 
gonales, debió esperar durante 78 años, hasta 1866, que Máximo Pérez 
dispusiera su arbolado y ornato, prohibiendo a hombres, jinetes y carre- 
tas bandear la línea de postes unidos con cadenas que señalaban su 
rímetro. Y fue en 1867 que el mismo Máximo levantara la estatua de 
la Repüblica e hiciera plantar los paraísos que durarán hasta 1897, año 
en que se sustituirán por plátanos, inaugurada ya en 1895 la luz eléctrica. 
Y será en 1942 cuando se inaugurará el monumento a Asencio, supri- 
miéndose los plátanos y quedando las palmeras como único arbolado. 
Pero pasemos a historiar lo ocurrido en las cuadras que marginan la pla- 
za, así como en las cuatro esquinas que a ella asoman. 


LA CUADRA DE LA CALLE ARTES, COLON DESDE 1892 


Castromán edificó la parte norte de sus 50 varas, y en 1824 vendió 
por $ 200 la esquina de 20 x 50 varas al Receptor de Hacienda de So- 
riano José Antonio Magallanes, quien edificó a su vez en 1829 otro rancho 
de material con techo pajizo. Magallanes residió por lo menos hasta 1842,, 
mientras Castromán lo hizo por temporadas, hasta su fallecimiento en 
1830. En 1844 Magallanes hipotecó su propiedad con José M? Incháurre- 
guy, quien ese mismo año traspasó la hipoteca a Frco. Costa, y éste a 
Germán Plaza en 1845. E] edificio primitivo, 30 varas a la plaza y 50 de 
fondo, estaba ya arruinado por reiterada “desatención”, habiéndose caí- 
do “los dos techos que daban al patio”. Se componía de 13 piezas, 9 con 
azotea, 2 con techo de teja y 2 de zinc, más 2 letrinas, un galpón y un 
portón. 

Desde 1865, hubo en esa esquina un café, y en 1872, haciendo cruz 
a la Cigarrería del Toro recién fundada, Teodoro Spechert instaló otra 
cigarrería. Junto a él, en ese año, abrió su relojería Teodoro John, suce- 
diéndole en 1880 la Tintorería Americana de Carlos Pintos, y por 1890 
la Peluquería del Siglo XX de Joé Mer, quien dejó su lugar a Juan 
Font hasta 1907. A fines de siglo se instaló la famosa Fonda de la Amis- 
tad de Salvador Ferrer Zubieta, refaccionando la amplia construcción 
inicial, por cuya cochera de la actual Castro y Careaga (entonces Alza- 
ga) salían los carruajes que se alquilaban a toda hora. Lo sucedió su 
yerno Julio Ferrer Solari, contador en esos años de la Intendencia, quien 
abrió en 1914 un “Emporio de Especialidades” muy surtido, que subsis- 
tió hasta 1935. Muchos veteranos recordarán a Don Julio de pie en la 
esquina con su infaltable guardapolvo blanco y su rostro color rojo subido. 

Lo sucedió José Ubios, quien abrió además un “Baar”, como se es- 
cribía entonces, dividiendo el salón principal con un tabique. Su “Al- 
macén, Ferretería y Bazar” duró hasta el 40 y pico, sucediéndolo en el 
mismo ramo Angel Arrieta, y desde 1948 Zoilo Beloqui Chaves, con su 
casa de familia al lado en nueva residencia. 

Pasamos a la casa de al lado, en donde funcionó desde 1864 la pres- 
tigiosa relojería y joyería de Enrique Reffino, con la que él llamaba 
“su magnífica portada”, la primera con dos vidrieras una a cada lado de 
la puerta, y con un gran reloj al frente como muestra. Albino Reffino 
era tío de Nicolás, que tituló su casa “Reloj del Cuadrante” en 1872; 
anunciaba relojes “con un año de cuerda”, de péndulo giratorio, y arre- 
glo de pianos y de máquinas de coser, cuyo funcionamiento enseñaba. 


Au au 


Nicolás y Antonio fueron ópticos reputados, anunciando "lentes que con- 
servan la vista y graduación de la vista gratis”, los famosos “bifocales 
del Dr. Brown; con un solo anteojo; toda persona de vista corta o can- 
sada puede ver de cerca y de lejos". Con el lente derecho se veía de le- 
jos, y con el izquierdo, bajando la vista, de cerca; tal lo que se apreciaba 
en una ilustración. Por 1890 Reffino desafió al Club Progreso a una par- 
tida de ajedrez por teléfono, invento entonces flamante. Ambas casas co- 
municaban por los fondos, pero se prefirió el teléfono para poder con- 
sultar las jugadas con colaboradores sin que los contrarios se enteraran. 
Poco:después Reffino hacía oir el fonógrafo de cilindro recién inventado, 
a $ 0,90 por persona, catorce a la vez. Y en 1909, siempre con la última 
palabra, ofrecía viajes en auto, cuando en Mercedes no había otro, por 
la ciudad, o a Dolores y Fray Bentos. Vendida la casa por Albino Ref- 
fino a Martorano y Preioni, el comercio siguió abierto hasta 1921, a los 
97 años de fundado. En él hizo su fructuoso aprendizaje D. Santiago 
Rossi, instalado en calle Artigas desde 1917. Lo de Reffino ocupaba la 
parte Sur de la actual Confitería Garramón. En las fotografías es visi- 
ble un segundo piso residencial construido en la parte posterior del edi- 
ficio. 

En el sitio siguiente, propiedad de Reffino, estuvo desde 1885 la “Sas- 
trería Artigas" de Carlos Corona, a quien sucedió su hermano Saverio 
desde 1892 con la Sastrería “La Joven Italia”. Habiendo enfermado Sa- 
verio, regresó de Bs. Aires restablecido y arruinado, pero Carlos sacó 
una grande de 15 mil pesos y le permitió retomar el negocio por algunos 
años, teniendo como ayudante a nugstro informante Antonio Temponi 
y a un napolitano Salandre, más conocido por “Calandria” y también por 
Mussolino, nombre de un célebre bandolero de la época. El tal Musso- 
lino quedó un par de años al frente de la sastrería, pero oficiaba en es- 
pecial de prestamista, con muy dudosa rectitud, tanto, que el Juez Letra- 
do Luis M* Gil, una vez que lo encontró en la calle, le dijo con su so- 
noro vozarrón: “¡El que te puso Calandria sabía lo que eran pájaros!...” 


En el mismo local, estuvo por 1905 Aníbal Seuánez como tipógrafo, 
y después, en sociedad con Luis Dupin y Nonnenmacher, y cuyo local 
fue después anexado por García y Testagrossa, quedando García con su 
carpintería "La Internacional" hasta 1924, ano en el que se mudó una 
cuadra al Sur, teniendo hoy importante comercio en el barrio del Cerro. 
Después vino Canet con "La Unión", en donde funcionó por primera 
,vez en Mercedes una máquina de café express. A Canet lo sucedió el 
espanol Cisneros y después Yebra, quien dirigió asimismo el Instituto 
"Minerva" en calle 25 de Mayo entre San José y Florida. Yebra entró 
en sociedad por corto tiempo con Rafael Costa y Silveira, y después con 
Miguel Garramón, yéndose a Rivera en 1937. Garramón construyó en- 
tonces la amplia Confitería Garramón, tal como hoy subsiste, la que fue 
atendida por muchos años por Martorano y Preione. 


MITAD NORTE DE LA CUADRA 


Pasamos ahora a la segunda mitad de la cuadra. El primer propie- 
tario que conocemos fue el español José Pita, quien habiendo puesto 
pies en polvorosa en 1811, pudo no obstante vender todo en remate en 
1813 a Francisco de Haedo, según documento otorgado por el Intendente 
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del Ejército José Alberto de Calcena. Durante la dominación portuguesa, 
en 1822, la esquina permanecía baldía, y fue en cumplimiento de un 


| de la manzana de la iglesia, 
mantuvo importante comercio en sociedad con el español Marcelino 


y su valor escrito a pluma. Su casa era centro de lucidas reuniones so- 
ciales. Fregeiro fue quien organizó por primera vez la banda de Alzola. 
Pero en 1864, acusado de irregularidades por las nuevas autoridades, de- 
cidió emigrar a Bs. Aires llevando con él a su pequeño hijo natural Cle- 
mente L., el después eminente historiador y reivindicador de Artigas. 
En el 55 era vecina de Fregeiro María Sáenz de Grané. Es a mitad de 
cuadra en donde la historia se complica, pues hubo allí profusión de 
ocupantes. Prolijás confrontaciones de títulos, prensa y testimonios per- 
sonales, nos permiten aclarar bastante el panorama. 

En 1862, el austriaco Antonio Caresani, casado con Teresa Martinelli, 
compra a Frco. Haedo por $ 1.500 una fracción de 12 por 51 varas al 
norte del terreno de Reffino, y establece su mueblería *Roma". Su hijo 
Luis Caresani, oriental, fue muy joven a Austria, en donde se hizo la Amé- 
rica al revés y compró a su regreso otra fracción igual hacia el norte a 
Fregeiro, quien ya estaba en Buenos Aires. En 1886 se casa con Teresa 
Rebellino, y en 1888 terminó de construir el edificio de dos pisos que hoy 
cumple así 91 anos sin modificar su fachada superior, tres vanos con dintel 
semicircular separados por pilastras corintias y azotea con balaustrada; 
fue el primero de los cuatro edificios de dos pisos que marginaban la plaza, 
tres de los cuales se conservan sin sensibles modificaciones. En ese año se 
produjo un incendio considerable, arrojándose muchos muebles a la calle 
desde el balcón superior. Luis Caresani anunciaba traer muebles de Ham- 
burgo, otomanas de jacarandá, aparadores de nogal con espejo y mármol, 
advirtiendo: “Concurrir a proveerse de lo bueno, no olvidándose de llevar 
las amarillas en el bolsillo...” En la planta baja se sucedieron diversos 
comercios. Por el 90 Caresani se asoció con Koster, casado con su hija Sara, 
y en 1897 con Santellán. Desde 1911 quedará como dueño Maximiliano Luis 

sani, quien venderá al Banco Comercial en 1939. 

Otros dos Caresani, Emilio y Santos, abrieron en 1870 la colchonería 
de Austria, en el mismo lugar, planta baja, trasladándose después a calle 
Montevideo, a la propiedad de Fanor Silveira. 

En la misma planta baja se abrió en 1880 la “Confitería, Café y Bar 
Artigas”, con numeración 220 y 222, que a fines de siglo era atendida por 
el catalán Casanovas. Por 1910, cuando la confitería era atendida por otro 
catalán, Pujado, sobrino de Magín Rivas, se produjo un segundo incendio 
de consideración; la destrucción fue total, quedando afectado también el 
comercio vecino de Felipe González. La confitería quedó después a cargo 
de Eusebio Cejas, otro español, y por 1920, la atendieron Modesto Caresani 
y Tomás Mazzochi, quedando un tiempo a cargo de este último, al pasar 
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Caresani al Bar Bristol. El local era amplio y contenía nada menos qué 
7 billares. Por 1929 atendió el bar y contitería otro catalán, Canet, quien 
amplió el local, anexándole el del Bar “La Unión", que ya había abierto 
en la antigua sastrería de Corona. Arriba estuvo, en 1930, él Círculo de 
Ajedrez Mercedes, pintándose sus paredes con el correspondiente decorado 
a cuadraditos blancos y negros, tenía también un retrato de Artigas pin- 
tado por Pedro Telesca. Canet se trasladó después a Colón y Asencio, 
yéndose finalmente a Rivera, en donde abrió un hotel. A Canet sucedió 
en los bajos el Banco Comercial, que luego pasó a una cuadra al Sur; por 
1964 estuvo Centrogar de Ricardo Rodriguez, y actualmente una sucursal 
de.Za - Za, montevideana. 

' Ek piso superior de la casa de Caresani, fue ocupada en 1920 por el 
Juez Letrado Dr. Marcelino Leal y por la Asociación Rural, después por 
Bautista Abo, quien en 1933 instaló allí la primera difusora de radio merce- 
daria, en 1940 por el gerente del Banco Comercial José P. López Allegue, 
y actualmente por la Sra. Ma. Luisa Algorta de Rogberg. 

Y en la actual rotisería, ¿qué hubo? Hace un siglo, el Correo, cuya 
primera ubicación había sido en 18 de Julio casi Sánchez, la segunda, desde 
1877, en este lugar, y después en la esquina S. O. de Paysandú y Artigas, 
de donde pasó a los altos de Artigas entre Florida y San José, y de allí 
al Palacio de 18 y Rodó. En 1893 sentó sus reales en este sitio el célebre 
Café y Confitería Sportman, de Alonso, en el mismo afio en que se tras- 
plantaba a un cantero fronterizo la famosa palmera que había plantado 
Luis J. de la Pena en su Colegio del terreno de Marfetán en donde se 
levanta la Intendencia. Las penas del Sportman, las mesitas en la plaza 
bajo los umbrosos paraísos y las timbas en la trastienda, reunieron parro- 
quianos consecuentes, muchos de los cuales siguieron al Café cuando se 
mudó a calle Giménez. En el 1900 la sucedió la sastrería de Félix Darri- 
grand “Au Coeur de París”; y después, siempre con sus dos escaparates 
a ambos lados, la Camisería, Camisería y Perfumería de Luis Renzi “Aux 
armes de París", sucursal de la Casa Iriart de Montevideo. Los títulos en 
francés eran una consecuencia de la abundante colectividad gala de Mer- 
cedes. Así fue que en 1918, al terminar la guerra, Alcides Suárez Paz llamó 
a su establecimiento “Café des Alliés”. Posteriormente estuvo Alejo Hou- 
nie, cuya sefiora, Carolina Silveira, era propietaria del local, con su bien 
provisto almacén y su clásica jardinera de reparto. Carolina Silveira 
vendió la propiedad en 1942 a Roberto Hounie, quien la vendió a su 
vez en 1960 a los Hnos. Passalacqua. La Rotisería de Passalacqua había 
abierto desde 1954. 

En la casa vecina, hoy demolida, vivieron el Dr. Venancio Acosta, el 
Dr. Juan J. Britos y el acaudalado estanciero Martín Martínez, cuyo hijo 
Martínez Pueta tendría figuración política en Montevideo. Tuvo también 
sombrerería Domingo Maneiro. 


ESQUINA COLON Y GIMENEZ 


La esquina fue siempre sede comercial. Aparte de la propiedad que 
vendió Juan Edo. Fregeiro a Silveira estando ya en Bs. Aires, Mercedes 
Alzaga de Brugulat (esposa del doctor) compró una parte que no pudimos 
determinar en 1924; la esquina la compró Leonardo Ubillos en 1927. Vea- 
mos ahora los sucesivos comercios que ocuparon la esquina: 


l.— Por 1875 el Baratillo y Bazar del León, con dos vidrieras a los 
costados de la entrada. 
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| E ie — Después, o simultáneamente, los Hnos. Reffino con sus fotogra- 
| fías “en vidrio, hule y charol, y copias en tarjetas, medallones y anillos, 
retocados en color”. 


3. — La tienda de Santos Lacosta, por 1880. 
4.— La tienda de Juan José Moreira. 


5. — Por 1890, José Barruetaveña, hombre al parecer de malas pulgas, 
que terminó asesinado por un peón de su estancia en 1897. Se dice que 
había ganado la tienda con el juego. 


6:— A fines de siglo, el Bazar de Raúl Millot. 
7. — Por 1913, la tienda de Olivas, Scola y Cía. 


8. — El famoso músico José Segú, con venta de artículos y piezas musi- 
cales, por poco tiempo. 


9. — José Ma. Bastos, ex-empleado de Segü, quien tenía comercio en- 
tonces en calle Florida. 


10. — Por 1920, la tienda “El Ideal" de Leonardo Ubillos, cuyos comer- 
cios anteriores estuvieron en locales que aün subsisten, en Lavalleja y 
Paysandü en 1902, y en Zapicán y Paysandü en 1908. 


11. —En 1926 se llevó a cabo la construcción del edificio de amplios 
salones y grandes vidrieras, las primeras de ese tamaño en Mercedes, edi- 
ficio que hoy subsiste con pocas modificaciones. Se llamó entonces Casa 
Ubillos y emitía billetes por valor de 0,20; 0,50 y un peso, válidos para 
efectuar compras en el propio negocio. Su gerente era Galli. 


12.— En 1937 se fusionó con París-Londres, de Pereyra y Cía., con 
casa central en Paysandü, cuyo nombre adoptó. Tuvo entre sus gerentes 
a Domingo Maneiro y Artemio Calo. 


13. — En 1947, siempre como París-Londres, se constituyó en sociedad 
anónima. En 1949 se le hicieron algunas reformas, cerrando definitiva- 
mente en 1960, cuando ocupaba la gerencia Ulises Etchevarría (antes Tan- 
credo Peroni). 


14. — Después de quedar cerrada durante casi 15 años, abrió allí su 
comercio la Barraca Artigas. 


CUADRA DE CALLE MONTEVIDEO (HOY E. GIMENEZ) 


Ahora la manzana del Norte, con frente a calle Montevideo, Eusebio 
Giménez desde hace 40 años. Empecemos por el Oeste, calle Artes, Colón 
desde 1892. El cuarto de manzana de Julián Rosa de Espinosa, fue fraccio- 
nado dh 1825, comprando la esquina, 25 varas por 50 de fondo, Saubidet, 
quien en 1827 vendió al *ascendado" Fermín Carabajal 2 piezas de material 
y 2 pajizas; todo hace suponer que fue en una de éstas (“casa con techo de 
paja abandonada en la plaza, mirando al río; su dueño estaba en Buenos 
Aires") en donde se alojó en 1815 el P. Larrañaga de paso a Paysandú. 
Había mesa, sillas, una cuja o cama matrimonial y otros muebles, pero al 
dormitorio le faltaba parte del techo, y a la pieza le sobraban pulgas... 
— La otra fracción de 25 por 50 fue heredada por Ma. del Pilar Espinosa de la 
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Vega, quien falleció en 1842. En ese año, su esposo Manuel de la Vega 
y Juan P. Méndez, casado con Pilar Tejeda, venden "cuarto de azotea con 
8 y Ye varas de frente”. 


Gertrudis Carbajal de Sienra, hija de D. Fermín, alquiló en 1855 el 
local de Montevideo 223 a la flamante Sociedad “La Constancia". Teodoro 
Sienra era un emigrado de Sta. Fe que cobró fama cuando en un carnaval 
un certero huevazo le hizo volar la peluca, de la que estaba más orgulloso 
que si fuera de pelo autóctono. El primer administrador de "La Cons- 
tancia” fue Pestalardo, quien fue pronto desalojado por Doña Gertrudis. 
Con Pedro Grillo, y después con Santiago Bollo, el club prosperó, pues 
fue ampliado, se empapelaron las paredes, se pusieron piso de tables y un 
billar, se agregaron luces de aceite a las bujías completando 40 focos, y 
asistieron al “Club y Recreo” hasta 400 personas, a bailes que garantizaron 
“dignos y respetuosos”. Presidida primero por Chopitea y en 1857 por Joa- 
quín T. Egaña, Jefe Político de Soriano, éste promovió y logró que se esta- 
bleciera un gabinete de lectura y se consiguiera una imprenta y demás 
implementos de Gualeguaychú, con lo cual Alcides y Dermidio De-María 
inauguraron en ese año junto a la iglesia “El Río Negro", el primer perió- 
dico del interior. “La Constancia”, pese a su nombre, duró poco, pues cerró 
en 1860. Merece, sin embargo, que se la recuerde. 


Dicha esquina pasó a ser en 1863 propiedad de Juan Agustín Ovalle; 
parte de ella aparece en 1865 como de Juan P. Méndez, quien vendió en 
1870 al Arq. Antonio Petrocchi. 

En 1872 fue ocupada por la Sastrería Castaños, cuyo dueño se fue a 
Salto en 1898. A comienzos de siglo abrieron allí su comercio de librería 
y otras ramas Perera y Aníbal Seuánez, en cuya vidriera se expuso en 
1905 la primera pelota de fútbol que se trajo a Mercedes, comprada 
en Montevideo por Eugenio Lisaut por un peso modestamente viejo. Vino 
poco después Luis Renzi con su sombrerería “Aux Armes de París”, luego 
a fines de siglo, el Telégrafo Platino-Brasileño, con Luis Maglia de em- 
pleado, el Bazar de Lazcano y Liotti, que después pasó a calle Artigas, y 
la Tintorería Ríos, demoliéndose todo en 1910. Quedó así un amplio baldío 
durante 20 años, muy utilizado para espectáculos, kermeses, matches de 
box, etc., siendo entonces denominado Luna Park. Allí peleó en 1930 el 
famoso “gaucho” Quiñones. En 1928 edificó Mateo Galagorri su casa de dos 
pisos. En la planta baja se sucedieron entonces negocios y escritorios, 
que constituyen historia actual. 


En el predio siguiente al de la esquina estuvo Capdevila con el Café 
Sportman, viniendo de calle Colón. Allí debió dejar en la acera las clásicas 
baldosas de vidrio que permitían iluminar el subsuelo, en donde se tim- 
beaba con verdadera vocación. Fue en dicho sótano que el 16 de enero 
de 1925 se procedió a fundar el Club de Remeros Mercedes con Euclides 
Peñalva como Presidente. Sucedieron a Capdevila los hermanos Juan y 
Pedro Guiray, siempre con abundantes parroquianos. Estuvieron después 
allí el “ñato” Maximiliano Warren con la “Librería La Mascota”, dio bailes 
el Club Peñarol, estuvo el periódico “El Día”, la ferretería y bazar de 
Américo Ballarini, y por 1950 la Farmacia del Aguila de Juan C. Volon- 
terio. Después la Casa Singer y otros comercios hasta hoy, en que una 
agencia de ómnibus alteró sus características. 


Llegamos pues a la casa, hoy sede de CABU (Bancarios) que D. Angel 
Rovira me aseguró fue edificada por su padre por 1880; las anchas tablas 


del piso, el frente, los fornidos tirantes, y otros detalles, le dan aspecto 
de una mayor antigüedad. Tuvo como ocupantes la tienda de Ramón 
Rodríguez, el Agrim. Pedro Ponce, quien alardeaba de tener allí “el aljibe 
más grande de Mercedes", María A. de Giorgetti, después el pintor, de 
paredes y de excelentes y grandes cuadros con motivos religiosos (que 
hoy conserva una de sus ahijadas Cerizola) Baldomero Borrel, casado con 
una Cerizola, su cuñado Cerizola, casado con María Georgetti, quien fue 
jefe del Platino-Brasileño y disponía además de un Observatorio Meteo- 
rológico, y actualmente la Asoc. de Bancarios. 


MITAD ESTE DE LA CUADRA 


Llegamos a mitad de cuadra, en donde se levanta hoy el edificio de 
"La Caja Obrera”. En un sitio que perteneciera también a la sucesión 
Espinosa, estuvo desde 1860 la prestigiosa “Confitería de Comercio", de 
Balbi, cuyo local había sido demolido para levantar en su lugar en 1864 
la sede de la sucursal del Banco Mauá y Cía. la que ya había funcio- 
nado dos cuadras hacia el Oeste, propiedad entonces de Lisandro Silveira y 
hoy la Sra. de Silva. Como gerente figuraba H. Barker; pagaba el 8 y el 
10% de intereses y cobraba el 18%. Cerró a los pocos años, al pro- 
ducirse la crisis de 1868. En 1880 se remató la propiedad, adquiriéndola 
Juan A. Silveira por $ 2.500. Fue allí donde en 1909 Alfredo Silveira 
levantó un hermoso edificio de dos pisos, 3 balcones de mármol a un cos- 
tado del zaguán y balcones superiores con balaustres. Fue el primer edificio 
que levantó Enrique Broggi en Mercedes. A. Silveira vivía como un gran 
senor, disponiendo de un coche que manejaba su auriga Pintos. El casa- 
miento de su hija con Tomás Bruce fue espectacular, tendiéndose una 
alfombra desde la casa a la iglesia a través de la plaza. En los bajos 
funcionó en 1925 el Banco Británico con el ex-jugador de Nacional Aníbal 
Falco como gerente, y en 1935 el Banco de Londres y América del Sur, 
pasando en 1954 a ser propiedad de La Caja Obrera, con grandes reformas 
en la fachada y planta baja, convertida ahora en un solo ambiente, moder- 
nizándose sus líneas. Lo que se perdió fueron los decorados interiores que 
habían efectuado técnicos de Bs. Aires que trabajaban de jacket. 

Los primeros dueños que conocemos del predio situado hacia el cen- 
tro de la cuadra, junto a La Caja Obrera, fueron Mauricio Montero por 
1820, y por 1861 sus herederos Frca. F. de Montero e hijos. Abrió allí antes 
de 1874 el Café y Hotel del Comercio, el que se jactaba de desempenar 
un papel no menos descollante que el correspondiente años antes al “Ca- 
sino" de calle Artes. Se mantuvo varios años, hasta que a comienzos de 
siglo le sucedió Andrés Pazos con una bien provista Carpintería, Tapice- 
ría y Mueblería. Una parte fue ocupada después por Jaime Ort con la 
Confitería “La Porteña”, a quien sucedieron Enrique Dellavalle, después 
Harispuru y Peyré, el “Restaurant a la Carte Derby”, y en 1926 Orlando 
Méndez y Bairo, en cuyo Café se fundó en 1929 el Círculo de Ajedrez 
Mercedes. Otra parte de lo de Pazos se separó con un tabique en 1918, y 
allí estuvieron, a un lado, el diario “El Día” y depués el diario “El Nacio- 
nal” de 1923 a 1932, de Ricardo Paseyro y el Dr. Luis Echenique; allí se 
escribía, se hacía esgrima, funcionó la primera sirena de Mercedes en 1927 
y se trasmitía fútbol por radio, una noticia cada cuarto de hora; en el 
otro saloncito, Rafael Temponi tuvo desde 1928 a 1935 su tipografía. Desde 
1930, con sucesivas ampliaciones, hasta 1962, Ramos y Frantchez tuvieron 
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Café y Confitería con un holgado salón. Al lado tuvo su sede un corto 
tiempo la Liga de Fütbol. Hoy hay comercios de zapatería y almacén. 

Faltan ver ahora los dos predios que llegan hasta calle Artigas, lla- 
mada Asamblea hasta 1893. Desde tal vez la fundación de Mercedes se 
adjudicó este cuarto de cuadra al Comandante José Rodríguez, persona- 
lidad de la época cuyo antecedente más notable fue la oposición con que 
en 1778 resistió en largo pleito la decisión del Cabildo de que abandonara 
la pulpería que había establecido en el Bizcocho, única en toda la campaña 
sorianense. Su hija Francisca R. de López heredó en 1820 dicha propiedad, 
con Mauricio Montero de vecino al Oeste. Su esposo Juan José López era 
en 1826 Alcalde y Comandante Interino, recibiendo ese año como huésped 
al Tte.¡Cnel. Brito del Pino, según relata éste en su diario. En 1834 Doña 
Francisca edificó nueva casa, donando la mitad Oeste de la propiedad al 
famoso Cnel. José Olavarría, emigrado de Rosas, casado con una hermana 
de Doña Francisca. Una hija de ésta, Josefa, contrajo enlace con Emiliano 
Sáez, con quien tuvo dos hijos: Emiliano, que fue después Tte. Cnel. en 
Buenos Aires, y Francisco, que en 1878 auedó dueño de todo por cesión 
de su hermano. Frco. Sáez se casó con Luisa Sánchez, hija del acaudalado 
estanciero del Bequeló Gregorio Sánchez. En 1880 Frco. Sáez vendió a su 
cuñado Antenor Sánchez su casa de 8 piezas de azotea, cocina, letrina y 
un terreno de 21 Mts., frente a la plaza, por 26 Mts., frente a calle Asam- 
blea, lindando con Beaulieu al norte, en años en que nacía allí Benito 
Lynch, el famoso novelista que se suele hacer pasar por argentino. Ante- 
nor Sánchez vendió la casa antedicha a su hermana Luisa en 1884, casada 
con Francisco Sáez. En ese año Carlos Federico Sáez Sánchez tenía ya 
7 años. De esta casa (antes Montevideo 241) hoy reformada y ampliada, 
subsiste una gran cocina decorada con hermosos azulejos, y una escalera 
de caracol de hierro que muchas veces habrá subido y bajado nuestro 
extraordinario pintor. El escribano Francisco Sáez vivió hasta 1898 en 
dicha residencia, año en el que se trasladó a Montevideo, siendo sucedido 
por el Dr. Juan Chans, médico, y poco después por el Escr. Bernardino 
Chans, quien años después, siendo Jefe Político, habría de ser asesinado 
en el medio de la plaza de un pistoletazo. La casa tenía dos amplias ven- 
tanas con balcones de balaustres a un costado del zaguán. En 1912 lo suce- 
dió el Escr. Eduardo Fernández, personalidad de vasta actuación social. 
Trabajó junto a él el rematador Rufo Guerrero. En ese año Frco. Sáez 
vendió toda la propiedad a José Dupouy, el francés que fuera el primer 
chofer de Mercedes, cuyos herederos continuaron residiendo allí, conser- 
vando la fachada de la esquina muchas de las características primitivas. 

En esta casa, o más probablemente al lado, puso negocio el “relojero 
- cronometrista” Pheniquer por 1930; solía ir a lo de Canet con su guarda- 
polvo, pedía un café, y una vez, enterado de que Canet estaba por dar 
clases en el Instituto de Yebra, le espetó desde su asiento: “Un profesog 
puede seg cafetego, pego un cafetego no puede ser profesog!”. La fuerza 
del “suizo” era tanta, que seis agentes policiales no pudieron detenerlo 
a raíz de una trifulca en un boliche. 

En cuanto a la esquina, sabemos que en 1872 funcionaba allí la Junta 
del Departamento, la ocupó después el “Baratillo y Tienda” de Llaguno, 
el “Bazar del León” (1876-1889) que ofrecía en venta “cerveza alemana 
rica”. Estuvo después el Almacén de Comestibles y Bebidas de Alejo 
Hounié y Albizu, con buena provisión de “vinos y conservas extranjeras, 
cigarrillos, loza, cristalería, etc.” Allí se aparecía un niño, Carlos F. Sáez, 
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ue al menor descuido se posesionaba de montones de papeles de estraza 
en donde satisfacer su precoz vocación de dibujante, segün nos relataba 
el propio Alejo, quien en 1897 compró la parte de Albizu, dejando el local 
en 1900 a Claudio Gómez y Roa, que de dependientes pasaron a ser due- 
os de “La Sirena". En 1908 la firma era Bernabeu, Roa y Dodera, estuvo 
después en la esauina el café de los hermanos Conserva (que eran tam- 
bién extranieros), el escritorio de Alejo Abelar, la sucursal de Saint Hnos. 
por 1930, después el comercio de Dupouy y de Giovio, y ya estamos en 
años recientes. 


LA CUADRA DE CALLE ASAMBLEA (HOY ARTIGAS) 


El más antiguo propietario que registramos en esta cuadra es Juan 
Luis Veau, a quien en 1797 el Cabildo de Soriano otorgó la mitad del 
Norte. Veau era figura de relieve, alcalde en distintas ocasiones, con 
extensas estancias en la costa del Río Negro y al norte del Bequeló. 
Tuvo en Mercedes pulpería y otras modestas construcciones que fueron 
pasando hasta sus nietos Leonardo, Luis, Eulalia Veau de Campos y Mi- 
guel Neves, concesionario de Luis Vidal, quienes vendieron todo en 1854 
a Antonio José de Sampayo, venido a Mercedes por 1840 desde una co- 
lonia portuguesa del Africa de la aue era gobernador. Sampayo adquirió 
otro sector adyacente en 1861 a Avelino Delgado. Fue heredado por su 
viuda Rosario Sánchez de Sampayo, al fallecer la cual heredó Antonio 
Sampayo, quien construyó nueva casa, con tres balcones de hierro al 
frente y azotea con balaustres. En 1894 cedió sus derechos a Eduardo Díaz 
y Sienra, y en 1900 quedó como dueña M* Luisa Díaz Sampayo, casada 
con Jorge Martínez Haedo. En 1939 dicha casa es vendida a la Inten- 
dencia, así como los otros dos edificios que llegaban hasta la esquina, 
uno de ellos teniendo como “encargado” a Dalmiro Egaña, hijo del Cnel. 
J. T. Egaña, y posteriormente, siempre como casa de familia (un zaguán 
entre dos ventanas de medio punto con hermosas rejas y azotea de ba- 
laustres), por el Esc. Pittamiglio, y después por las familias Mirassou y 
Nonnenmacher, ya en el presente siglo. En cuanto a la vieja construc- 
ción de la esquina de calle Montevideo, fue desde 1876 residencia y ofi- 
cina del Vice Consulado portugués de A. Sampayo, agente, junto con 
González, de las Mensajerías Fluviales a Vapor. El público podía ente- 
rarse de los movimientos de los barcos, dice un periódico, por “una ban- 
dera en el asta indicando el vapor que sube, y otra en la cuerda de la 
bocacalle cuando un vapor baia". El vaporcito “Chaná” salía a la 1 de 
la tarde. También en la esquina tuvo en 1876 Antonio González Roca 
la Administración de Sellos y Patentes, hasta por lo menos 1898. Y el 
amplio edificio daba además para aue se instalara allí desde 1872 el 
Almacén de Ramos Generales de Francisco Brander, a quien sucederá 
por el 1900 el gallego Guerreiro, quien lo regenteó durante más de 30 
años, sin preocuparse mayormente por la higiene, actitud que compartía 
una lora que se paseaba por encima de los fideos, dejando infames re- 
cuerdos cada vez que le venían ganas. 


En 1940, la Intendencia construyó, abarcando el “almacén de los 
gallegos” y lo de Mirassou, el Hotel Brisas del Hum, con Juan Arruti 
Diez como primer gerente. El edificio fue modificado en dos ocasiones, 
agregándose las reparticiones comerciales en su planta baja, y eliminán- 


dose para ello la amplia escalera exterior que daba frente a la playa 
y cuyos vestigios se aprecian aün en la pared. 

Del resto de la cuadra hacia el Sur, no pudimos obtener noticias 
de los primeros años, creyendo por presunciones que en la esquina Sur 
estaba el almacén y pulpería de Manuel Martínez, el que en 1807 diera 
motivo a una violenta irrupción de los blandengues por un lado y de los 
sorianenses por el otro. 

El más antiguo dueño, desde 1838, fue José Roubin, saladerista, cur- 
tidor, comerciante, estanciero, etc, y que en la Guerra Grande padeció 
atropellos y robos de manos de sus enemigos políticos, quienes lo obli- 
garon a ir a pie hasta Montevideo. Roubin había contraído enlace en 1839 
con Plorencia Castellanos. Construyó una residencia de material en la 
esquina Sur muy extensa. Al fallecer en 1863, heredó su sefiora, que fa- 
lleció en 1870. Heredaron entonces sus hijos Jacinta, Carmen, Julia, Flo- 
rencia, Elodia y José Sixto. En 1888 se sortearon los lotes, correspon- 
diendo a Jacinta “la esquina de Roubin”, como era conocida, con 11 mts. 
frente a calle Asamblea; junto a ella Elodia con los otros 15 mts. de 
edificación; después Florencia, casada con Pedro Leonard, con 9 mts. 
baldíos, y Julia, esposa de Varsi, con otra casa de 9 mts. de frente. Esas 
propiedades pasaron después a Nicanor Pérez Roubin, a José Sixto Pérez 
Roubin, etc., hasta fechas recientes. Solamente dejó de pertenecer a los 
herederos de Roubin el predio en donde se edificó la casa de dos plan- 
tas que hoy subsiste; dicho terreno fue adquirido por los Silveira, a 


quienes compró Luis Costa en 1857. A raíz de los dos enlaces que con- - 
trajo Luis Costa, primero con Cirila Grané, y después con Ramona Mi- | 


llot, se produjeron una serie de traspasos entre los 4 hijos del primer 
matrimonio y los 6 del segundo, y en 1929 sus 3 yernos, el Dr. Celedonio 
Grané, Inocencio Mendívil y José Chiflet. 

La hermosa casa de dos pisos fue edificada por Francisco Costa en 
1910, haciendo competencia a las de Caresani, Frantchez y Silveira en 
los otros tres costados de la plaza. 

Sigamos ahora, de Norte a Sur, con la propiedad lindera a la de 
Mirassou. En 1900 se estableció allí la Fotografía de Servi, sucediéndolo 
en 1902 Pedro Hors, quien levantó en la azotea un airoso y muy visible 
mirador-pabellón-laboratorio, en gran parte de vidrio, con frente de ma- 
dera muy adornada, y al tope, por sobre un gran letrero “Fotografía”, un 
reloj que precedió por 15 años al de la iglesia. Del balcón superior habló 
en recordado discurso el Dr. A. Camp, en pro del Partido Constitucio- 
nalista. 


MITAD SUR DE LA CUADRA : m 


1 . -Despüés. de Hors estuvo allí "La Estrella Oriental", de Leguneche, | 


Ricardo Braceras y Cía, y después Aleio Hounié y Cía., especializado 
en vinos y-conservas extranjeras. Por 1911 compraron Izmendi, Fernán- 
dez y Saboya, que pasaron después a la esquina actual del Banco de la 
Repüblica. Estuvieron también otros comerciantes que solían peregrinar: 
los hermanos Lazcáno, aue venían de San José y Colón, y el “turco” 
Gabriel Leluchov, antes una cuadra al Sur. haciendo rabiar a Braceras 
al pregonar en la acera aue la suya era "la verdadera Estrella", y no 
la otra; ostentó también un letrero que decía: *Ber para crer", ni más 
ni menos; vendía en su “Baratillo” zapatos de cabritilla a $ 2.00, sobre- 
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La cuadra de calle Colón, por 1906, con el regimiento de Gervasio Galarza (h.) 
formado a lo largo. [ 


La esquina de calles Colón y Giménez, hace más de medio siglo. 


La cuadra de calle Artigas en 1902. Se destaca el taller fotográfico 
de Pedro Hors, con su reloj al tope. Más allá, la casa del cónsul 
francés Leonard, embanderada, 


La cuadra de calle Artigas por 1920. Donde estaba el baldío, se levanta la casa de 

dos pisos de Costa. Del almacén de los Guerrero en calle Montevideo, se llega a 

la Ferretería de Rodríguez Hnos., frente a la cual se aprecia el recorrido que hizo 
la regadora. 


todos ingleses a $ 4.50, camisas de plancha con puños y cuello $ 1.60, 
pantalones de casineta $ 1.80, y otras pichinchas por el estilo. También 
estuvo allí el "turco" Foyaga Burjel, con zapatería y la peluquería de 
René Vargas, que fue también excelente arquero. El local se utilizó des- 
pués para kermesses, sede de asociaciones juveniles y la Joyería "La 
Esmeralda" de González en su primera ubicación. Demolido el local en 
1975, su fachada sigue todavía como en muchos años anteriores. 

La casa lindera, fue residencia de Leonard, con tres balcones de 
mármol y el escudo francés del Consulado. Modificóse después su fa- 
chada, siendo hoy residencia de la familia Gramont. Junto a ella estuvo 
muchos años el "hueco" ya mencionado, en donde funcionaba una feria 
o~ mercado y posteriormente algunos espectáculos o juegos ambulantes, 
hasta que en 1910 se levantó la casa de dos pisos en cuyos altos vivió el 
Dr. Grané más de 30 años. En los bajos estuvo la Casa de Modas de 
Blanca Rueda de Fresco denominada "La Blanca", después el surtido 
Bazar de Raül Millot, con venta también de muebles y artículos musica- 
les, y con la novedosa aplicación de las ventas a plazos. Otra novedad que 
trajo Millot fue la primera ortofónica, por 1930; la presentó en una 
audición especial efectuada en el Cine Teatro España. Cuando la gente 
aplaudía, Millot, en el escenario iunto al aparato, agradecía con reve- 
rencias como si él hubiera sido el ejecutante. Estuvo después más de 
30 anos Salvador Cianzio con su bien provista armería y una colección 
de armas antiguas que se exhiben hoy en la Intendencia. Hubo después 
un club político, el comercio de Jorge Méndez y actualmente una su- 
cursal de Rosas Hnos. En el piso superior, al Dr. Grané sucedió el Dr. 
Regules, después Ruben Varela, Giudice y Jorge Méndez sucesivamente. 

Llegamos a las dos propiedades de Roubin que están sobre la es- 
quina de Castro y Careaga. En un periódico de 1866 se reproduce un 
diálogo en que un interlocutor lamenta que en Mercedes no se construyan: 
aceras. “—Y la de Roubin?" dice el otro, por lo que nos enteramos que 
las primeras "piedras del Salto" se colocaron en esta esquina. En la es- 
quina misma vivía en 1872 el Jefe Político Francisco Varsi. En 1878 se- 
instaló una mueblería y colchonería. Por 1890 estuvo alli el Almacén de 
J. Llaguno. Después el “Almacén por Mayor" de Alejandro Galeano y: 
Cía., en 1901 la Pinturería, Ferretería y Almacén de Dionisio Ortiz, quien , 
se fue a España junto con el confitero Casanovas a disfrutar de los 20 

mil pesos ganados con su trabajo. Vino después la Ferretería de Enri-, 
. que Funcasta, que se trasladó años después a calle Lavalleja, con Agus-- 
tin Rodríguez. Desde 1922 hasta 1947 estuvo la firma Rodríguez Hnos., 
Angel, Agustín y Luis, con "Almacén, Ferretería y. Bazar", entre 1947: 
y 1952 la Casa Robert y un depósito de la Casa Taranco, y en 1952 Eduar-. . 
do J..Neme, quien compró en 1958 a Nicanor Pérez Roubin; reformando 
el comercio y construyendo un segundo piso para residencia. 

Junto a la esquina, hacia el Norte, estuvo a fines del siglo pasado 
el Telégrafo Platino-Brasilero, quien de allí pasó a calle Colón al Sur 
de Roosevelt, y-a E. Giménez frente a la plaza. La’ casa lindera a là 
de la esquina se afirma que fue edificada para Ricardo Braceras, 
siendo ocupada también por José S. Roubin. Allí vivió Juan José Pérez 
Roubin, dividiéndose la propiedad y ‘construyéndose hace 20 años una 
casa moderna de dos pisos que ocupa hoy la familia Ponte. También tuvo 
allí anteriormente Ricardo Pazos una Cajonería Fünebre, sin que haya- 
mos podido precisar en dónde se abrieron las confiterías y cafés de Luis 
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Rivarola y Juan Guiray, en cuyos avisos periodísticos de 1912 se espe- 
cifica “Calle Artigas frente a la Plaza Independencia”. 
Señalemos, como aspecto general, que desde 1900 hasta 1910, la üni- 
ca construcción que sobrepasaba la planta baja en la cuadra fue el ori- 
ginal pabellón de Pedro Hors, desde 1910 la casa de dos pisos de Fran- 
zisco Costa, y desde 1940, los cuatro pisos del Hotel Brisas del Hum. 
Veamos ahora la historia de las cuatro proas que asoman a la plaza. 


ESQUINA SUDESTE, C. Y CAREAGA Y ARTIGAS 


El primer propietario conocido con casa de material fue Fernando 
Fernández, quien figura ya en la esquina en el plano de 1802 diseñado 
con motivo del pleito de José Maldonado. F. Fernández tuvo muy proba- 
blemente comercio en su sitio de 50 por 50 varas. En 1832 vende a Do- 
mingo Pelayo, quien fallece a los pocos años, heredando sus hijas Faus- 
tina y Cornelia, las que contraen enlace respectivamente con Mariano 
Díaz y Bautista Gadea. Las hermanas Pelayo vendieron la propiedad a 
fines de 1850 a David A. Grané. La casa esquina se componía de 5 piezas 
de azotea y 3 con techo de paja y un galpón; el predio de 26 varas por 
Asamblea y de 55 por Florida estaba cercado por pared de material. Fue 
en dichas azoteas que, al acosar Venancio Flores en 1864, se estableció 
un cantón defensivo, pudiendo divisar Eusebio Giménez desde allí las 
tropas sitiadoras. 

En 1868, fallecida Cirila Grané de Costa, la heredaron sus 4 hijos: 
Mercedes, Luis, Eleuterio y Raquel. Luis Costa desempeñó durante más 
de 30 años el cargo de vicecónsul italiano y argentino. Era además ge- 
rente de la Compañía de Vapores Salteña desde 1870, y después, hasta 
el 1900, de la Cía. Nacional Argentina de Vapores. En 1878 abrió también 
un almacén y tienda con puerta en la ochava. Lo sucedió Felipe Monte- 
verde con “El Bazar de Muebles”; éste remató en 1891 todas las existen- 
cias, entre las que constaban muebles de nogal en crecida cantidad. Abrió 
entonces un bazar Arturo Costa Millot, hijo del segundo matrimonio de 
Luis Costa contraído con Ramona Millot, quien adquirió en 1899 las 
partes que habían correspondido a los Costa Grané. ; 

En los primeros afios de este siglo, después del bazar de A. Costa, 
estuvo en la esauina, en 1908, la tienda “La Especial” de Bernabeu y Roa, 
después de Roa y Dedera. auienes en 1909 vendieron a Claudio Gómez 
y Cía, cuyo comercio subs:stió durante 44 años. Entre tanto, en 1928, 
heredaron la propiedad'los 6 hermanos Costa Millot, y luego, por tras- 
pasos, las sucesiones de Julián Mendive y el Dr. Celedonio Grané, hasta 
que en 1946 se remata la esquina, adquiriéndola Miguel Gil Ipas, quien 
a su vez la vendió al Banco de Seguros del Estado. Dicho banco constru- 
yó entonces el edificio actual con locales de negocio en su planta baja 
y varios pisos para apartamentos. 


ESQUINA NORDESTE: ARTIGAS Y GIMENEZ 


El primer propietario de la esquina conocido es Antonio Sánchez, 
desde 1797, registrándose en los títulos después a Pedro Gil Infante, 
quien en 1805 solicita permiso para poblar dicho sitio al Cabildo de So- 
riano. Por referencias contenidas en el Protocolo del Escr. Agustini 1829. 
1833, sabemos oue tuvo allí habitación José Rodríguez. 
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Desde 1845 figuran diversos dueños, entre ellos el Procurador José 
González desde 1850, siendo su azotea mirador y refugio de otro cantón 
defensivo cuando la invasión de Flores. Desde 1861 funcionó allí el “Co- 
legio Mercantil" del preceptor andaluz Juan Mula y Rojas, quien hacía 
desfilar rumbo a la misa a sus alumnos, de levita y galera de felpa. Se 
valía de que todos eran de familias pudientes, lo que no le impedía darle 
a menudo reglazos en las manos y enseñarles las tablas cantando. En 
1866 se instaló allí la Casa de Remates de Silveira y Beláusteguy. En 
1872 puso José González tienda y almacén, hasta que, culminando las 
campañas que iniciara en 1879 el Jefe Político Pelayo, y previa una fuer- 
te donación, por mediación de Bernardino Etchevarría, del acaudalado 
Félix Buxareo, en 1882 se construyó un edificio a cargo de la Congrega- 
ción de las Hermanas del Huerto, siendo su fundadora la Rvda. Madre 
María Petronila Bottazo, con quien colaboraban 7 Hermanas. En 1891 
se puso la piedra inaugural de la capilla, que se inauguró el año siguien- 
te. Medio siglo después se le construyó al Colegio un segundo piso, im- 
partiendo clases a varones y niñas desde hace pocos años. 


ESQUINA NOROESTE: COLON Y GIMENEZ 


El primer propietario del cuarto de manzana de 50 por 50 fue Do- 
mingo Barros, pasando luego a Benito Campelo, quien en 1850 vendió 
por $ 200 a Juan A. Ovalle. En 1852 Ovalle vende la casa situada hacia 
el oeste, en terreno de 20 por 27, a Guillermo Andrade; eran dos piezas 
pajizas con galpón y cocina, que Andrade vendió a su vez a Antonio 
Camp, en tanto los hijos de Ovalle venden en 1868 la casa esquina, de 
24 por 22, a Avelino Delgado. Diez años después, su viuda Casiana Mar- 
tinez de Delgado vendió la esauina al saladerista Ant.? Camp, a quien 
heredan en 1891 Rufina Chopitea de Camp y el Dr. Saturnino Camp, 
Jefe Político del Dpto. y después Senador de la Rpca. S. Camp, ünico 
heredero desde 1893, vendió la propiedad en 1906 a Domingo Barrande- 
guy, y finalmente, en 1952, compa el edificio de la equina Sulimán Mar- 
tínez, su actual propietario. Dicho edificio fue construido en 1910 por 
Domingo Barrandeguy, v es obra del Ing. M. Milans y del constructor 
Nicolás Ruggiero. 

Eso en cuanto a propietarios. El modesto salón esquina de la casa 
primitiva fue ocupado sucesivamente: 

En 1868, vor la Confitería, Café, Billar y Restaurant "La Amistad" 
de Tomás Balbi, antes media cuadra al norte; anunciaba que vendía "con 
exactitud, aseo y equidad", virtudes que sugieren los vicios entonces 
dominantes. 

1 En 1879, la ocupó la “Cigarrería del Indio" de Pablo Díaz, que ven- 
día “Habanos, Bahía, Virginia, Hamburgueses, picaduras de todas clases, 
café, etc.". 

En 1880, estuvo en la esquina la Mueblería de Justo Iriarte. 

En 1901, la Joyería y Relojería de De Servi. 

En 1905, el Almacén de Llaguno. 

En 1907, ‘El Revoltijo” de Justino Tio y Cía. la casa del “Nato” 
Tio, excelente violinista, vendía música, libros, etc.; se autotitulaba *Ba- 
zar Enciclopédico”, “única casa en su género". 

Por esos años, tuvo almacén en los bajos Alejo Hounie. 

En 1907, también, pero en el subsuelo, se instaló el Almacén de Ba- 
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rrandeguy, ocupando la planta baja la Casa Marexiano, antes en Florida 
casi Colón. Barrandeguy venía de la acera de enfrente, algo al norte. 

En 1909 la Zapatería Centurión-Varesino sucede a Marexiano. 

En 1912, la Tienda de Leonardo Ubillos y Cía. 

En 1914, Ubillos amplía su negocio, ocupando el subsuelo que habi- 
taba Barrandeguy; ahora tiene tienda, sastrería y zapatería. 

Y en 1938, se instala la Empresa ONDA, la que introduce reformas, 
y reconstruye años después el subsuelo, estableciendo un restorán. En 


Dun este tiempo el piso superior siguió siendo habitado por su propie- 
lo. 


ESQUINA SUDOESTE: C. Y CAREAGA Y COLON 


En 1811 la esquina estaba ocupada por una amplia edificación de 
varias piezas, con almacén de ramos generales, todo ocupado por Ansel- 
mo Crespo, casado con Rafaela Maldonado, hermana del mismo José 
Maldonado oue ya mencionamos. En dicha casa se reunieron los jefes 
revolucionarios, y se guardaron prisioneros. En 1823 fallece J. Maldona- 
do, que en 1811 había tomado partido por los españoles, regresando cuan- 
do la dominación portuguesa. Rafaela, en la indigencia, viuda de Cres- 
po, vendió por $ 2.000 dos habitaciones al sur al héroe de las Invasiones 
Inglesas y acaudalado estanciero español Pedro Ml. García. Los bienes 
de Rafaela estaban embargados por deudas de Crespo a Berrutia y otros. 
El acaudalado Julián de Gregorio Espinosa le regaló entonces una casa 
para ayudar a quien estimaba como amiga. En 1829 Rafaela vende su 
esquina a Manuel Fontans por $ 3.000. 

En 1860 ocupa el local el Almacén del “ascendando” Carabajal. Su 
hermana Petrona Carabajal fue la primera aue en esos años intentó fun- 
dar un club social, infructuosamente. Organizaba concurridas tertulias en 
las que se jugaba a la lotería de cartones, a un cobre el cartón, cantan- 
do los números la dueña de casa. 

El Arq. Antonio Petrocchi fue el constructor de la sólida casa de 
la esquina que subsistió hasta hace 30 años. El notable constructor suizo 
la ocupó hasta su fallecimiento en 1874. Desde 1872 tuvieron allí comer- 
cio Gutiérrez y Barbat. Los sucedieron los hermanos Sorhueta con Tien- 
da, Ferretería y Talabartería, liquidando el negocio en 1877 “por irse el 
dueño del país”. Lo sucedió el sastre Soneyra, quien hizo honor al ape- 
llido a los dos años de instalado. 

En 1880 adquieren la propiedad los Hnos. Milans, que vivieron allí 
más de 30 años. Por ese tiempo, el catalán “de cap a peus” (de pies a 
cabeza) Clusella, construye su gran negocio “La Industrial Uruguaya”, 
mueblería, colchonería y marmolería, que abarcaba desde dicha esquina 
hasta la calle 18 de Julio por los fondos. En 1902 se funda en la esquina 
la Farmacia Sifredi; no tenía ochava, sino dos puertas separadas por la 
arista de la-esquina en donde, de abajo a arriba, se leía el nombre del 
comercio. En 1908 se mudó a su ubicación actual. Se estableció entonces 
allí “El Almacencito” de Cayetano Giuzzio Rienzi, hijo del famoso due- 
fio de “El Pobre Diablo" de San José y Sarandí. Giuzzio hijo dejó su 
lugar en 1910 a Maximiliano Warren, quien instaló el Bar Londres. 

La esquina fue ocupada también hasta 1917 por la Tienda “La Mon- 
tevideana” de Fernández, Izmendi y Saboya. Los sucedieron Jorge Varsi 
con la Agencia Ford de 1920 a 1924, pasando después a Artigas y Rodó, 
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y en 1925 Charlín con la Agencia Chevrolet. Las habitaciones de la es- 
quina estuvieron prácticamente abandonadas hasta que se demolió pa- 
ra construirse hace 20 años el actual edificio del Banco de la República, 
con oficinas y varios pisos de apartamentos. 


WASHINGTON LOCKHART 


NOTA. — Se utilizaron principalmente títulos de propiedad, archivo del Juzgado 
Letrado, en especial protocolo de escribanos, noticias y avisos en la prensa, refe” 
rencias contenidas en muy diversas obras, e información obtenida de vecinos an- 
tiguos. ' ; 
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DE LAS VISITAS PRESIDENCIALES 


En la reseña que hacemos de las visitas de los Presidentes, faltaron 
por no haber podido reunir las informaciones detalladas respectivas, las 
visitas de los Presidentes del Consejo Nacional de Gobierno, Sr. Arturo 
Lezama, en 1957 a Mercedes; Dr. Washington Beltrán, en 1965 a Merce- 
des; Sr. Alberto Heber, en 1966 a Mercedes, con motivo del Sesquicente- 
nario de la creación del Departamento de Soriano; y la de los Presiden- 
tes de la Repüblica Sr. Juan M. Bordaberry, en 1972 a Cardona, y en 
1974 a Dolores con motivo de la Primera Fiesta Nacional del Trigo; y 
la del Dr. Aparicio S. Méndez, en diciembre de 1978 a Cardona con mo- 
tivo del 75? aniversario de su fundación. 

Prometemos en próximo nümero completar estas referencias. 
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Visitas Presidenciales a Soriano 


ha: 


El anuncio de la visita del Presidente de la Repüblica, ha sido, es y 
será siempre motivo de tremenda expectativa para el pueblo. 

Publicamos, algunos nümeros atrás, versiones de visitantes que a lo 
largo de la historia llegaron a nuestro departamento y expresaron sus 
relatos e impresiones acerca del mismo. 

Dentro de los visitantes destacados están los Presidentes de la Re- 
püblica, los que por su jerarquía y significación constituyen siempre un 
motivo de profunda atracción y respeto para el pueblo. Hemos procurado 
rememorar, con detalles breves, pero lo más completos y exactos posibles, 
las visitas que, invistiendo el cargo de Presidente de la Repüblica, o en 
su caso del Consejo Nacional de Gobierno, han realizado los primeros ma- 
gistrados al Departamento de Soriano. 

De la observación de esa lista, apreciamos que a medida que trans- 
curre el tiempo, y se van mejorando los medios de comunicación y trans- 
porte, menudean más las visitas presidenciales. 

Asi vemos que en los 70 años de vida independiente del Uruguay, en 
el siglo pasado, visitaron el departamento sólo tres presidentes; en los 
primeros 50 años de este siglo, arribaron cinco veces los Presidentes, y 
en los últimos 30 años ascendieron a diecisiete las visitas presidenciales 
arribadas a Soriano. 


No nos ha sido fácil precisar detalles de algunas visitas, pero creemos 


haber detectado todas, o casi todas. Agradecemos, si así no fuera, nos lo 
hicieran saber para rectificarnos. 


De “SORIANO, 1903” 


LA VISITA DEL PRESIDENTE JUAN Fco. GIRO 


EF digno gobernante quiso conocer personalmente la situación de la 
campaña, después de los desastres de la guerra, las necesidades que podrían 
remediarse, los progresos que serían posibles realizar en su administra- 
ción; y con tan loables propósitos resolvió efectuar una visita a todos los 
departamentos de la República. 


En uno de sus últimos viajes realizados con ese propósito, visitó el 
Oeste de nuestro país llegando sucesivamente a Salto, Paysandú, Merce- 
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des, Colonia y San José. A Mercedes llegó el 19 de diciembre de 1852, nave- 
gando en el vapor "Progreso", el cual fue así el primer barco a vapor que 
transitó por el Río Negro. 

Con asistencia del Sr. Presidente y de su Ministro de Gobierno el 
Doctor don Florentino Castellanos, celebró la Junta E. Administrativa 
del Departamento, la sesión de que da cuenta el acta, por muchos con- 
ceptos notable, que, extractada publicamos a continuación: 


SESION EXTRAORDINARIA 


“En la Villa de Mercedes, a los 19 días del mes de Diciembre de 1852, 
reunidos en presencia del Excmo. Sr. Presidente de la República D. Juan 
Francisco Giró y el Sr. Ministro de Gobierno Dr. D. Florentino Castella- 
nos, por invitación del primero, los señores de la Junta Económico-Admi- 
nistrativa del Departamento de Soriano, Presidente Palomar,. Vicepresi- 
dente Gadea, y Vocales Grané, Escalada y Braga secretario; tomó S. E. 
la palabra y dijo: 

“Que despejada la marcha administrativa de las dificultades de los 
primeros momentos, después de la zanjada ciertas cuestiones de interés 
vital para la República, preciso era comenzar a llenar la misión que cabía 
al gobierno en una época de desastres ocasionados por una guerra de 
nueve años. 

“Que sin hábitos constitucionales y en relajación completa los más 
indispensables resortes de la administración, venían a ser casi indispen- 
sables las teorías, doctrinas y principios más usados hasta entonces, porque 
la situación, enteramente nueva, demandaba disposiciones basadas en co- 
nocimientos prácticos tomados en el estudio de las personas y de las cosas. 

“Que la Educación, la Religión y la Administración de Justicia, pedían 
en la campaña mejoras, indispensables en sus medios adaptables a la época 
y a la índole dominante de sus moradores; así como la Industria y el 
Comercio, manantiales de la riqueza nacional, exigían una atención espe- 
cial a fin de hacerles rendir todo el bien que de ellos se espera, para el 
engrandecimiento y prosperidad de la República. 

“Que ésto había dado motivo al viaje emprendido a todos los depar- 
tamentos, sin más objeto que el de llenar un deber sagrado: conocer sus 
necesidades y los medios más aplicables a remediarlas. 

“Que al dirigirse al departamento de Soriano, venía bien confiado en 
que fuese el que tal vez, se resistiese menos de las consecuencias de la gue- 
rra pasada, persuadido como estaba, de que el patriotismo e ilustración 
de los miembros de la Junta E. Administrativa sin esperar a los auxilios 
que pudiera prestarle el Gobierno, hubiese atendido a mejorarlo en cuanto 
fuese compatible con los recursos del Departamento. 

“Que por su parte, en el deseo de informarse de aquellas necesidades 
que demandaran para su remedio la cooperación del Gobierno, contaba con 
los conocimientos ilustres de los señores de la Junta, porque tal era el 
objeto que. lo movía a invitarlos a aquella reunión extraordinaria”. 

El Presidente de la Junta Sr. Palomar habló, como intérprete de los 
sentimientos de la Junta, del agradecimiento que merecía la noble actitud 
del alto magistrado al visitar a sus conciudadanos de la campaña, y mejo- 
rar su situación, sin econcmizar sacrificios, y de la conveniencia de recibir 
algún apoyo del Erario, a pesar de haber acudido ya, la Junta, a lo más 
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-urgenté, en la thedida de sus fuerzas; a este fin, dio lectura la enume- 
ración de los principales puntos a tratar y que versaron sobre: 


1?) .Instrucción Primaria. Desde 1849 se mantenían en el Departa- 
mento tres escuelas públicas de varones, a saber, en Mercedes, Dolores 
y Soriano: cerradas, ésta por fallecimiento del Preceptor en 1851, y aque- 
llas por carencia de recursos en Mayo del año mismo de 1852, pues fueron 
centralizados los productos de Corrales y otras pequenas Rentas que se 
aplicaban a su mantenimiento. A pesar de ésto, el Sr. Jefe Político había 
provisto el sostenimiento de una escuela en. Mercedes y otra en Dolores, 
hasta abrir las escuelas públicas ya presupuestadas y nombrados sus pre- 
ceptofes;.Conveniencia de fundar escuelas en’ parajés como el Perdido, 
"Costa del Río Negro hasta Arroyo Grande y partidos de San Martín y 

San Salvador arriba, por ser poblados y lejanos de centros urbanos. Con- 
- veniencia de crear dos colegios de educación más adelantada, muy nece- 
‘sarios a la villa de Mercedes que ya cuenta con cuatro mil habitantes. 

.. S. E. prometió corregir lo referente a la centralización de productos 
de corrales y demás rentas, no necesarias a la Administración general. 


2%), Beneficencia. Existía el plan de formación de una junta de bene- 
.ficencia dirigida por damas para atender a la educación de la mujer y al 
„socorro de los menesterosos, en caso de que la Junta benéfica de Monte- 
video limitara a la capital su loable influjo. 
S. E. consideró la dificultad de allegar fondos por parte del Gobier- 
no, y que, según esperaba la Junta de la capital extendería su acción 
-al Departamento. 


3*) Escuelas de Artes y Oficios. S. E. consideró que había otras aten- 
ciones más urgentes, aunque prometiendo tenerla presente para ocasión 
oportuna. 


i» w 49) Casa de Corrección. 
' S E. adujo el mismo argumento anterior, tomando nota. 


59) Reformas y mejoras de la Cárcel del Departamento. 
.. S. E. aprobó este proyecto pidiendo planos y presupuestos para resolver. 


- 6%) - Creación de un Hospital de Caridad. LUE 
~ §.E. prometió recordar esa indicación para cuando hubiese fondos 
- disponibles. 
: -79) Mercado Público. 
1 | S+E. indicó que en atención al poco costo de esa mejora y escasez de 
- «fondos del. Gobierno, era obra que podría realizarse por la Junta misma; 
pero insistiendo el señor Palomar, pidió S. E. planos y presupuestos. 


8%) Templo en Dolores, cuyas mil cuatrocientas almas lo solicitan, 
- y reparaciones en el de Soriano. we 
Advirtió el señor Grané que existía en Dolores los cimientos de un 
.templo interrumpido por la guerra y que se conformarían con obtener 
.una sola nave de las tres proyectadas en el plano. ; 
. .S.E. pidió plano y presupuesto. | 
Respecto al párroco de Dolores, se convino después de un cambio de 
. ideas, en dotarlo de dos sueldos como Párroco y Preceptor, con obligación 
de ambas funciones. - ia e 
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23 de marzo de 1945. El Presidente Dr. Juan José de Amézaga y el Intendente 
Dr. Rogelio C. Sosa, en el palco oficial frente a la Intendencia. 


19 de abril de 1975. EI Presidente Juan M. Bordaberry y el Intendente Francisco A. 
Russo colocan ofrenda floral a Lavalleja, 


* ` ` (EX ax Ls ity 
* . & x 
i Se ML VW RA (Lae) iu s 


19 de marzo de 1961. El Presidente de la República Ar 


gentina Dr. Arturo Frondizi, 
el Presidente del Consejo Nacional de Gobierno Eduardo V. Haedo y el Intendente 
Ing. Carlos A. Magnone, en la Junta Departamental, 


19 de diciembre de 1970. El Presidente Jorge Pacheco Areco y el intendente Antonio 
Calcagno, en la inauguración de Arinsa. 


9?) Casas adecuadas para autoridades y escuelas en Mercedes 
y Dolores. l 

S. E. expresó el más vivo interés por todo lo atingente a educación, 
como base de las instituciones, y afirmó que todo sacrificio en este sentido 
estaba resuelto a hacerlo; pidió planos y presupuestos, y llamó la aten- 
ción de la Junta sobre la circular del Gobierno en que pedía tres jóvenes 
de cada Departamento para darles esmerada educación en el Colegio Na- 
cional, prometiendo que en adelante aumentaría ese número a fin de 
repartir la ilustración por todos los ámbitos de la República. 


. .10?) Ornato y vialidad urbanos. 
S. E. consideró que la escasez de fondos obligaba a esperar con pacien- 
cia én este punto y dedicándolos a obras más urgentes. 


11%) Pastoreo. ! 


S. E. expresó su mejor deseo de reponer el pastoreo para remediar los 
males ocasionados por la guerra y manifestó su confianza en la prospe- 
ridad de ese ramo, por la natural producción bajo los beneficios de una 
paz bien consolidada. 


12°) Campos sin cultivo y familias errantes. Carga que pesa sobre 
los estancieros con el gran nümero de agregados a cada establecimiento. 
Familias que sin ser ni haber sido propietarias, se establecieron en cam- 
pos de otro dueño, dando ocasión a enojosos y difíciles pleitos. Dificultad 
de reconcentrar por parte de la Jefatura, segün circular del Gobierno, a 
esas familias, por no ser justo privarlas del resultado de sus cosechas 
en la época precisamente de la recolección. Conveniencia de reconcen- 
trarlas desde el mes de Marzo, en los pueblos, suministrándoles carne, y 
agregando a los nifios varones a los artesanos, y a las niñas a las casas 
pudientes para el quehacer doméstico, y no dejando en el campo más 
familias que las que cuenten con autorización de los dueños de estableci- 
mientos. Reimpatriación de familias orientales que habitan en Entre Ríos y 
que no regresan o por su extrema falta de recursos o porque habiendo 
adquirido algün ganado, no se les permite traerlo. 

S. E. expresó vivo interés por todas esas familias, recordó los esfuer- 
zos hechos en su favor por el Gobierno, y advirtió que ya se había dirigido 
a la Administración del General Urquiza para combinar de común acuer- 
do la mayor liberalidad en los medios de reimpatriar a dichos Orien- 
tales, prometiendo ocuparse todavía del asunto. 


13°) Deficiencias de la agricultura. Entiende la Junta que para su 
fomento, debe solicitar en la próxima Legislatura, y así lo ha acordado, 
la ley de fondos y arbitrios que prescribe al art. 127 de la Constitución 
presentando un proyecto que contenga: a) extensión de facultades para 
las autoridades del Departamento; b) asignación de fondos propios; c) con- 
currencia y participación de todos los vecinos arraigados sin distinción 
de nacionalidad, en-la- administración interna del Departamento. La Junta 
cree que sin herir la ley en lo que concierne a la calidad de ciudadanos re- 
querida para los empleos concejiles, podría nombrar en todas las localida- 
.des comisiones o municipios de vecinos que promovieran la mayor prospe- 
ridad de cada una de dichas localidades, y auxiliaran a la Junta en las ta- 
reas que le están encomendadas, poniendo así, a contribución en provecho 
: de todos, la honradez, la experiencia y las luces de porción de extranjeros 
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con propiedades y familia en el Departamento, ligándolos más aün, a su 
fomento y prosperidad por medio de su participación en promoverla. 

S.E. afirmó que en su concepto, era la guerra la principal causa del 
atraso agrícola; que por consiguiente sería la paz su mejor elemento de 
progreso y que además, ya el superior gobierno había promovido proyec- 
tos de inmigración que coadyuvarían, seguramente, a dichos fines. 

Enseguida añadió: 

“Que estaba muy satisfecho de los trabajos de la Junta, notando en 
ellos un interés loable por el adelanto departamental, como medio de 

coadyuvar al de la República. 
‘~ “Que veía con placer como comprendiendo la Junta las necesidades 
mas imperiosas de llevar para la consolidación de la paz y para levantar 
al Departamento de la postración en aue lo había dejado una guerra desas- 
trosa, las habían expuesto con toda la ilustración propia de sus miembros. 

“Que esperaba que ese criterio no se amortiguara, que al contrario, 
la consideración de la distancia que media entre nuestra actualidad y el 
porvenir que nos está reservado, pone un estímulo poderoso para desviar 
las trabas que se hallaran al paso en la marcha del progreso, emprendida 
por el país bajo los auspicios de la paz. 

“Que para ello contase la Junta con la coperación del Gobierno en 
cuanto fuese compatible con sus facultades y recursos y esperaba que le 
presentase franca y simplemente, todos los pensamientos tendientes a mejo- 
rar la condición moral y material del Departamento”. 

No habiendo quien tomase la palabra, se dio por terminada la se- 


sión, mandándose se labrara la presente acta que firmó S.E. en unión 


de los presentes. 


' Giró 
Florentino Castellanos 


Carlos Palomar, Presidente 
Eufragio Escalada 
Juan B. F. Braga, Secretario 


El regreso a Montevideo, de esta gira del Sr. Presidente, 
Giró fue descrita así por la prensa capitalina: 


"EL: NOTICIOSO” 
Montevideo; Enero 8 de 1853. 


“Regreso de S. E. el Señor Presidente a la Capital 


En el patio de la Casa de Gobierno había más de quince coches, dispues- 
tos para los empleados y demás ciudadanos, que iban al recibimiento de $. E. 
. Cuando se oyó el primer cañonazo de la salva que debía anunciar la 
proximidad de S. E. el señor Presidente; en ese mismo momento el señor 
Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo, subió al coche que 


== 


le estaba preparado. Los demás carruajes se llenaron en el momento por 
los invitados y enseguida se puso en marcha el acompañamiento bajo 
una garüa fina y fuerte, que cuando iba por el Mercado se aumentó, y 
un poco más adelante era un aguacero regular. 

En la fuerza del agua y un poco más adelante de la plaza de Cagancha, 
se encontraron los que salían a recibir a S. E. con él, y el numeroso acom- 
panamiento que traía. 

Porción de ciudadanos salieron a caballo y otros en carruajes a reci- 
birlo a Las Piedras, algunos más acá y varios a la Unión. 

Los batallones Primero y Segundo de Cazadores en traje de parada 
segün la orden general del E. M. G., formaban en ala en la calle del 18 de 
Julio apoyando su derecha en el extinguido portón del centro. Una bate- 
ría de artillería ligera arreglada a la Europea formaba frente a la casa 
del señor Olloniego. 

Toda esa calle estaba embanderada como toda la ciudad y llena de gente. 

A las cinco y cuarto salieron de la barraca del señor Errazquin los seño- 
res del comercio, tanto nacional como extranjero que reunidos al efecto 
se dirigieron a las Tres Cruces por donde venía $. E. 

Cuando S.E. llegó a la altura del Cristo la batería hizo la salva de 
21 cañonazos aue estaba ordenada. La música tocó el Himno Nacional 
cuando pasó S. E. por su frente. Los Batallones de Infantería le presenta- 
ron armas y le batieron marcha. 

Rodeado de un inmenso gentío entró en la capital S. E. y el señor 
Ministro de Gobierno; algunas notabilidades tanto del país como extran- 
jeras vimos en el cortejo; más de tres cuadras tomaban los carruajes que 
algunos eran ocupados por señoras. 

Las músicas, cohetes y porción de papelitos con versos poblaban el 
aire: los que pudimos tomar al final los insertamos. 

El agua no impidió, porque duró muy poco, que las calles y plazas, 
azoteas y balcones estuviesen engalanados con nuestro bello sexo que a 
porfía ostentaban las gracias con que estaban adornadas. 

Su Excelencia y el Sr. Ministro vienen penetrados de los sentimientos 
más benévolos hacia los habitantes de los pueblos y campaña de quienes han 
recibido las demostraciones más francas y sinceras de respeto y adhesión. 

A las seis de la tarde el Sr. Presidente llegó a su casa; los batallones 
y artillería que formaron a la entrada de S.E. desfilaron por frente de 
su casa retirándose después a sus respectivos cuarteles”. 


De Soriano - 1902" - (Mercedes). 
De “El Comercio del Plata” - (Montevideo). 
De “El Noticioso” 8 de Enero de 1953 - (Montevideo). 


^ 
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VENANCIO FLORES LLEGA DE VISITA A SORIANO 


Viernes 14 al Domingo 16 de Diciembre de 1866, en Mercedes 


Después de estar unas horas en V. Soriano, el viernes 14 de diciem- 
bre, acompañado de los Comandantes Claverí y Machín, y del Juez de 
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Paz de Soriano D. Hipólito Marfetán, llegó a Mercedes el Gobernador Pro- 
visorio, Gral. Venancio Flores. 

Cuando menos esperaba el pueblo visita del primer magistrado, fue 
sorprendido por los repiques que la policía ordenó, así que el Comisario 
Páez se encontró en lo más apartado de su sección, con S. E. 


Las dos de la tarde señalaba el reloj cuando el Sr. Gobernador llegaba 
a la casa de la señora Da. Marcelina García y Zamora de Centurión, su 
cuñada, ubicada en Ituzaingó y Castro y Careaga, ángulo N. E., donde hizo 
desensillar y descansó. Dícese que el esposo de su cuñada, su concuñado, 
el Capitán José Centurión Castro, ex-edecán de Lavalleja, sabedor de la 


llegada: de Flores, se retiró momentáneamente de su casa para evitar en- 
contrarse con el Gobernador. 


No bien sintió el pueblo las campanas y cohetes, cuando se vio la 
ciudad coronada de diferentes banderas, e inmediatamente una hoja suelta 
anunciaba la nueva saludando a la vez al ciudadano. 


Las autoridades se reunieron de improviso y acompañados de muchos 
vecinos pasaron a saludarlo. La música tocó algunas lindas piezas frente 
a la casa que de antemano se le había preparado. 


El sábado por la tarde los alumnos del Colegio de la Amistad dirigidos 
por sus preceptores saludaron en medio de una numerosa concurrencia al 
primer magistrado. Tomaron la palabra los Sres. D. Estaquio Giménez, 
(padre de Eusebio E. Giménez) a nombre de las autoridades, el Sr. Rafael 
Laiseca y sus alumnos, Avelino Delgado (Presidente de la J. E. A.) y Pablo 
Dávila, así como el niño Pedro Madrid aue habló en nombre de la Villa de 


Dolores, invitando a visitar aquella localidad y solicitando atender la cons- 
trucción de un nuevo templo. 


La noche del sábado, S. E. la pasó en casa del Jefe de Policía, donde 
recibió la visita de un sin número de ciudadanos. 


Después de haber contestado el Sr. Presidente a aquellas manifesta- 
CONS, CON sentidas frases de reconocimiento, de aprecio y adhesión al 
progreso del departamento, el Sr. Laiseca procedió a examinar breve- 
mente a sus educandos sobre geografía y sistema métrico. Estuvieron feli- 
ces y cantaron el Himno Nacional acompañados de la música que dirigió 
el. maestro Facundo Alzola. 


En fin. Se sirvió abundante refresco y reinó el mayor orden y cordia- 
lidad. Mereció aplausos la conducta del Sr. E. Giménez y Federico Gómez 
que se portaron dignamente con el numeroso concurso que llenaba la casa 
y atendieron con esmero. Llegó el domingo 16, día en que S. E. debía de 
ausentarse, como lo efectuó acompañado de las autoridades, la compañía 
Urbana formando la música a la cabeza y el pueblo todo que con entu- 
siastas aclamaciones saludaban al primer magistrado, hasta que llegaron 
al muelle. Alí el Presidente de la J. E. A., saludó agradeciéndole la visita 
sumamente conveniente, y el Sr. Juan José de Zuloaga también le diri- 
gió la palabra. 


S.E. contestó en términos análogos, y dignos de hombre que anhela 
de ver el pueblo feliz y ligado a las autoridades. 


Luego partió el vapor llevándose al Gobernador. 


De “La Razón del Pueblo”, 16 y 20 de diciembre de 1866 (Mercedes). 
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BRIG. GRAL. MAXIMO SANTOS VISITA A DOLORES 
1, 2, 3 y 4 de Marzo de 1884 


El Presidente Santos se embarcó en Montevideo, el día jueves 28 de 
febrero, en el vapor “FE” acompañado del Coronel Eduardo Pérez Alave y 
de su Secretario Sr. Antonio Carralón de la Rúa, y varios soldados lle- 
vando a remolque al vaporcito del Resguardo “VIGIA 2?" a fin de poder 
navegar en los puntos donde el Río Uruguay, por su poca agua no permite 
andar ¡con buques del calado del “FE”. 

Al llegar a la boca del Río San Salvador, el General Santos se tras- 
bordó con su comitiva al “VIGIA 2% que lo condujo a la Villa de Dolores, 
a donde arribó el día sábado 1? de marzo. 

El General Santos desembarcó y en seguida tomó un carruaje diri- 
giéndose al Cuartel del 2? Regimiento de Caballería de Línea, instalado 
en la costa del río San Salvador. En cuanto supo el Comandante Galarza, 
Jefe Político de Soriano, oue en su departamento se hallaba el General 
Santos, partió a recibirle llevando el Regimiento de Caballería a su mando, 
la banda de música del mismo escuadrón, y por compaña a algunos de los 
principales jefes de este departamento. El Comandante Galarza llegó el 
1? de marzo por la noche, a Dolores. 

Su Excelencia permaneció 4 días en el Regimiento 2? de Caballería, 
donde se hospedó siendo muy visitado por sus correligionarios políticos 
y el pueblo, en general, se mostró muy deferente con el primer magis- 
trado de la República. 

El Presidente de la República prometió toda su influencia a fin de 
que las meioras aue se llevaran a efectos en la Villa de Dolores. sean 
hechas a la mayor brevedad, dando su palabra de secundar con eficacia 
al progreso material de la zona. Entre otras cosas prometió los instru- 
mentos para formar una banda, la construcción de edificios para el Juz- 
gado de Paz, y Subdelegación de la Policía y así también la colaboración 
para la realización del importante proyecto del puente sobre el río San 
Salvador, y la promesa de preocuparse para que Dolores fuera provista 
dentro de poco de alumbrado público. 

El Presidente quedó muy satisfecho de la bizarría y buena disciplina 
del 2do. Regimiento de Caballería. 

Gervasio Galarza obsequió a Santos con el parejero “Cañón”. 

Una Comisión de personas caracterizadas de esta sociedad ofrecieron 
al Sr. Presidente una espléndida tertulia la que tuvo lugar en la noche 
del martes en los salones del Club “Unión”. 

Una numerosa concurrencia de ambos sexos se dio cita en esa noche 
a tan agradable fiesta, habiendo reinado en ella una gran animación y 
terminado a las dos de la mañana. El Presidente bailó con la bella y 
distinguida señorita Justina Solari. El Sr. Presidente fue presentado por 
el socio Juan Oliveri, en el Club “Unión”, inscribiendo su nombre en el 
registro de visitantes. 

José Luis Gómez solicitó vivas a Santos, antes de terminar el baile, 
a los que respondió con entusiasmo la concurrencia. 

Terminada la reunión los asistentes acompañaron al Sr. Presidente 
hasta el puerto para despedirlo. El Sr. Presidente expresó que dentro de 
un par de meses haría una nueva visita. 
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Cuatro días se extendió la visita del Presidente a Dolores, regresando 
nuevamente en el "Vigía 2?" hasta la boca del S. Salvador, y desde aquí 
en el "Fe" hasta el Puerto de Montevideo, a donde arribaron el día 6, 
jueves, a las 6 de la mañana. 

El Ministro de Guerra, y sargentos mayores, Sixto Rodríguez, Lata- 
pie y Alfredo Vázquez, fueron en la falúa de gala de la Comandancia 
de la Marina en busca de la comitiva. 

El General Santos fue recibido en el muelle por sus hijos y varias 
otras personas, pasando después a su casa. 

Durante el viaje los artilleros que acompañaban al General Santos 
tuvieron ocasión de probar su destreza con las piezas de que está dotado 
aquel. vapor, disparando varios tiros. 

Con procedencia de Soriano llegó el miércoles a Dolores, acompañado 
de la banda del pueblo, el viejo: veterano Coronel Don Gervasio Galarza. 

Su viaje tenía por objeto saludar al Presidente, pero como éste ya 
no se encontraba aquí, no le fue posible cumplir con ese grato deber. 

El Coronel Galarza envió la banda que traía consigo a la plaza prin- 
cipal de Dolores, en donde permaneció tocando bonitas y escogidas pie- 
zas, hasta las 9 de la noche hora en que partió para Soriano. 

El escuadrón de Caballería que comanda el Jefe Político, concurrió 
integro, también, a la plaza principal el día miércoles ofreciendo a la gran 
concurrencia que asistió esa noche, una retreta memorable con la ac- 
tuación de los conjuntos. 

Después de la retreta, la banda concurrió al Club Unión, en donde 
se improvisó una pequeña tertulia divirtiéndose la juventud un buen rato. 
La población de Dolores —dice “La Feria” del 9/111/1884— ha pasado es- 
tos últimos días momentos de júbilo y algaraza. 

En lo relacionado al pedido de la banda, el Sr. Presidente tuvo muy 
en cuenta este pedido, a los pocos meses y por intermedio del Gral. Pablo 
Galarza se creaba la primera banda de música. El propio Santos donaba 
el instrumental y se designaba para dirigirla a Don Marcelino Varela (Va- 
relita) uno de los fundadores de la Escuela de Artes y Oficios de Monte- 
video, con todos los uniformes azules con vivos rojos. 


De “La Feria" 2 y 9 de marzo de 1884 (Dolores). 
De "El Ferrocarril" 6 de marzo de 1884 (Montevideo). 
De "La Nueva Era" (Mercedes). » 
De "La Reforma" 4 de marzo de 1884 (Mercedes). 


FELICIANO VIERA VISITA MERCEDES 


Exposición Feria Nacional (14 de noviembre de 1915) 


Partió de la Estación Central de Montevideo a las 23 y 25 del día 
sábado 13 de octubre, en ferrocarril. 

Al llegar a Palmitas el tren se detuvo ofreciéndosele a la comitiva 
suculentos trozos de asado. 

Arribaron a las 8 horas del día domingo, a Mercedes, donde les es- 
peraba una nutrida multitud, tributándole las palabras de bienvenida, 
el Presidente del Comité Popular de Festejos Dr. Pedro M. Lago (Juez 
Ltdo. Dptal.) 
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El Dr. Viera en breve alocución respondió, expresando en una par- 
te: "Sefiores: en mi resolución de recorrer la Repüblica, tenía especial im- 
portancia el viaje que actualmente realizo, porque me permitía visitar 
el Departamento de Soriano, que tan alto puesto ocupa en la economía 
nacional, y a una ciudad como Mercedes que se destaca entre nuestros 
centros urbanos, por el espíritu avanzado de sus habitantes, así como los 
notables progresos que en todos los órdenes de la actividad humana ha 
realizado". 


De inmediato se inició la columna en marcha hacia el centro de la 
ciudad, tomando calle Cerro Largo (hoy Florencio Sánchez) en cuyo lu- 
gar se había levantado un arco de triunfo. 


Llegada la caravana a la Intendencia Municipal (ubicada entonces 
en calle Artigas entre Roosevelt y Castro y Careaga), a la hora 9, pro- 
nuncia las palabras de bienvenida el Intendente Dr. Juan Reta. A con- 
tinuación habló en nombre de la Villa de Dolores, solicitando soluciones 
para esa población el Sr. José Luis Antuña. 


Terminado el acto en la Intendencia, inmediatamente va a la Jefa- 
tura de Policía, donde la recibe el Sr. Jefe de Policía Don José L. Gadea. 


A la hora 10 se inicia un paseo fluvial, tomando el vaporcito "Arti- 
gas" en el muelle de los "33". Durante este paseo, al cruzarse en todas 
partes con otras embarcaciones se oían los gritos de: ¡Viva el Presidente! 


A las 12.30 se sirvió un almuerzo criollo en la Asociación Rural, en 
honor del Sr. Presidente y de su distinguida comitiva. 


El Sr. Eduardo Cumplido, Presidente de la Asociación Rural, inau- 
guró con un discurso la Exposición Feria Nacional, a las 15 horas, ofre- 
ciéndose a las 16 horas un lunch en el Pabellón de Fiestas. 


Una multitudinaria revista, con participación de 1.400 ninos esco- 
lares y 90 liceales, ofrecieron su homenaje al Sr. Presidente a las 18 ho- 
ras en la Rambla, ofreciendo ramos de flores al primer magistrado el 
niño Juan Carlos Luaue y la nina María Mercedes Gastelumendi. Otro 
ramo fue ofrecido al Sr. Ministro de Instrucción Püblica Dr. Espalter. 


Después de este acto el Sr. Presidente se retira a tomar un breve 
reposo a la casa del Sr. Fausto N. Madrid, en la esquina N.E. de las ac- 
tuales calles Roosevelt y Braceras, lugar en el que se aloja. 


A la hora 19 se efectüa un paseo por la ciudad y visitas a los esta- 
blecimientos püblicos, en automóvil, y a las 20 horas una retreta en la 
Rambla a cargo de la Banda Municipal y de la Banda del 3? de Caballería. 

En el Centro Uruguayo, el Comité Popular de Festejos ofreció un 
banquete a las 21 horas, hablando el Sr. José Luis Antuña, al cual el Pre- 
sidente: Viera, respondió: “Acompañadme señores a brindar por la pros- 
peridad del Departamento de Soriano, y por el engrandecimiento de su 
adelantada capital". 

Numeroso püblico concurrió el lunes a despedir al Presidente, en- 
contrando que la mayoría dormitaba, estando desvelados el Sr. Presiden- 
te y el Ministro Baltasar Brum. 

La delegación presidencial partió el día lunes 15, en ferrocarril, a 
las 7 horas, hacia la ciudad de San José, donde arribó a las 11 horas. 

Las estaciones que iban pasando estaban llenas de gente, recibiendo 
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el Presidente un homenaje en Palmitas, donde descendió y concurrió en 
automóvil a ver directamente el lugar donde se erigirá el pueblo. 

El.Presidente hizo demorar el convoy en todas partes. Las estacio- 
nes estaban llenas de gente, con escolares, cantos y flores. 


En Estación Cardona, entregó un ramo de flores el alumno Luis Are- 
llano. 


De “El Día” 14, 15, 16 y 17 de octubre de 1915. 


3 JUAN JOSE AMEZAGA 


- Colocación Piedra Fundaméntal Puente sobre el Río Negro 
toi Viernes 23 de marzo de 1945 


: El Presidente. de la Rpca. llega a la estación del FF.CC. a las 9 ho- 
ras, siendo recibido por autoridades de Soriano, de los Dptos. de Río Ne- 
gro, Salto, Paysandú y de la Embajada Argentina que visita Mercedes. 

. Después de revistar las tropas formadas en su honor, se va al lugar 
donde se colocará la Piedra Fundamental del Puente sobre el Río Negro. 
De aquí a la Rambla, luego al Parque Guernica, para ir a la estancia 
“Santa Blanca" donde se visitó al Castillo Mauá, en el cual los Sres. Ca- 
viglia ofrecieron a los visitantes y acompafiantes un vermouth. 

Se regresó por calle Paysandü a la Intendencia Municipal donde el 
Intendente Dr. Rogelio C. Sosa dio la bienvenida al Pte. de la Rpca. y 
contestando el Pte. de la Rpca. Se realizó un desfile con la unidad mili- 
tar local, el Batallón Florida y el Cuerpo de Enfermeras. 

Las autoridades se dirigieron a pie hasta la Biblioteca Municipal, don- 
‘de habló el Min. de Inst. Púb. Dr. Folle Joanicó. 

"Posteriormente visitaron la Casa Cuna Vizcaíno y el Hospital Mer- 
cedes, ésté en ampliación, lugar donde el Director del mismo Dr. Zoilo 
A. ‘Chelle, habló haciendo conocer necesidades. 

A las 13 horas se sirvió un almuerzo en el C. de Remeros Mercedes 
con 500 cubiertos en honor del Primer Magistrado. 

A las 15 y 30 se efectuó un paseo fluvial por el Río Negro regresán- 
dose directamente al lugar de la colocación de la Piedra Fundamental del 
Puente sobre el R. Negro, en calle Lavalleja esquina R. Negro. En este 
acto hicieron uso de la palabra el Sr. Ministro de Obras Püblicas Don 
Tomás Berreta, el Presidente de la Comisión Pro Puente D. Carlos E. 
Perera, el Director de Vialidad Ing. Nicolás Rodríguez Luis y finalmente 
.el Ing. E; Sánchez González lee el acta. 

A las 20 horas el Sr. Presidente recibió al pueblo en la Jefatura de 
Policía. .. 

En el Glücksmann Palace, a las 22 horas, con participación de la 
órquesta del SODRE y cantantes del Colón de Buenos Aires, se lleva a 
cabo un gran espectáculo lírico musical. 

Terminada esta velada, la sociedad de Mercedes ofreció un lunch y 
baile en el Centro Üruguayo en honor del Primer Magistrado y excur- 
sionistas argentinos. 

En las primeras horas del día 24, regresó el Sr. Presidente de la Rpca. 
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Presidente Juan F. Giró Presidente Gral, Máximo Santos 
(1852-1853) (1882-1886) 
Esta fotografía tiene al dorso la siguiente 
dedicatoria: “A mi querido amigo Diputado 
Dn. Juan |. Borda. - M. Santos”. 


Presidente Dr, Feliciano Viera Presidente Venancio Flores 
(1914-1919) (1865-1868) 


Amézaga y comitiva a la estación del FF.CC. donde embarcaron en el 
tren presidencial despedidos por el pueblo y comisiones de homenaje. 

Concurrieron con el Presidente: Ministros Tomás Berreta, Luis Mat- 
tiauda, Ing. Antonio González Vidart, Sen. Ing. Federico García Capu- 
rro, Antonio Rubio, Tte. Cnel. Armando R. Lerma, Dip. Luis A. Brause, 
Sr. Rivera Berreta, Prof. Clemente Ruggia, Carlos T. Gamba, Esc. Este- 
ban Bacigalupe, Cap. Angel Camblor, Cap. Corbeta Manuel de la Ban- 
dera Buero, Tte. Cnel. Juan Murlach. 


JUAN JOSE AMEZAGA 


1* Exposición de Agricultura, Granja e Industria 
(16 de febrero de 1946) 


El Sr. Presidente partió de Montevideo, en el vapor “Oyarbide”, el 
día jueves 16, siendo acompañado por su esposa Sra. Celia Alvarez Mou- 
lià, y por el Sr. Ministro de Obras Püblicas Don Tomás Berreta, con de- 
más integrantes de la comitiva, arribando al puerto de Dolores el vier- 
nes 17 a las 9 y 30 horas donde fueron recibidos por las autoridades y 
pueblo local. 

También asistieron haciendo el viaje en automóvil los Ministros de 
Ganadería y Agricultura Dr. Gustavo Gallinal y de Industrias y Traba- 
jo Dr. Rafael Schiaffino. 

A las 10 y 30, desde el edificio comunal el Presidente de la Junta 
local D. Miguel Angel Mazzeo, dio la bienvenida al Sr. Presidente de la 
Repüblica, quien respondió en ajustadas palabras. 

Desde las 11 horas el Sr. Presidente de la República recibió a dele- 
gaciones y personas que desearon entrevistarlo. 

En la Península T. Ramospé, a las 13 horas, se sirvió un almuerzo en 
honor del Pte. de la Rpca., el que fue ofrecido por el Ing. Agrón. Santia- 
go Acuña y en el cual hizo uso de la palabra el Ministro Tomás Berreta. 

A las 17 horas se inauguró la 1% Exposición Dptal. de Agricultura, 
Granja e Industrias, presentada en el lugar próximo a la U.T.U. y Plaza 
de Deportes, en la que hicieron uso de la palabra el Presidente del Co- 
mité. Organizador Don Carlos M? Ruiz y los Ministros de Ganadería y 
Agricultura D. Gustavo Gallinal y de Industrias y Trabajo Dr. Rafael, 
Schiaffino. 

Un lunch de honor al Sr. Presidente de la República en la sede de 
la Sociedad Agropecuaria se sirvió a las 20 horas y un gran baile oficial 
alas 22 horas en el Club Unión cerró los actos de esta visita. 


> JUAN JOSE AMEZAGA 


Inauguración mejoras Hospital Mercedes y llamado licitación 
Puente Río Negro — (18 de agosto de 1946) 
A las 14 horas llegó a la estación Mercedes el tren presidencial sien- 
do recibida la comitiva oficial por autoridades departamentales, Comi- 
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sión Pro Mejora del Hospital Mercedes, y Comisión Pro Puente sobre el 
Río Negro. 

Luego se pasó revista a las Fuerzas Armadas pertenecientes al Ba- 
tallón de Infantería N? 5. De inmediato la comitiva salió para el Hospi- 
tal Mercedes donde se realizó la inauguración de las nuevas instalacio- 
nes. En este acto hablaron el Dr. Ricardo J. Braceras, el Ministro de Sa- 
lud Püblica Dr. Francisco Forteza, el Ministro de O. Püblicas D. Tomás 
Berreta y el Director del Hospital Dr. Zoilo Chelle. 

Las obras realizadas superaron los $ 500.000 de costo. 

Un paseo por la ciudad tuvo lugar a continuación. 

A las 17 horas, en los salones de la Junta Dptal. se firmó el llamado 
a licitación para la construcción del puente sobre el Río Negro, acto en 
el que hablaron el Intendente Dr. Rogelio C. Sosa y el Ministro de Obras 
Públicas D. Tomás Berreta. 

Se inauguró seguidamente el Salón de Arte de la nueva planta de 
la Biblioteca Municipal “Eusebio E. Giménez” con la oratoria del Inten- 
dente Mpal. Dr. Rogelio C. Sosa, del Ministro de Instrucción Pública Dr. 
J. J. Carbajal Victorica y del Director de la Biblioteca Esc. Miguel An- 
gel Olivera Ubios. 

Posteriormente a las 19 horas en Casa de los Rurales, fue ofrecido 
un cóctail por la Comisión Pro Puente sobre el Río Negro al Sr. Presi- 
dente de la República y comitiva oficial. Por último se concurrió, autori- 
dades y pueblo, a la Estación del Ferrocarril a despedir al Sr. Presidente 


y demás integrantes de la delegación que partieron a las 20 horas, para 
la capital, 


LUIS BATLLE BERRES 
Visita a Mercedes y Dolores (24 y 25 de abril de 1948) 


Durante el viaje el convoy ferroviario se demoró en Cardona y Ro- 
dó, lugares en donde se realizaron sendos y emotivos actos. 


Llegó a Mercedes en FF.CC. a la hora 11, siendo acompañado has- 
ta la Rambla, donde el Intendente Municipal D. Luis Kóster dio la bien- 
venida al Primer Magistrado y sus acompañantes, los que fueron muy 
aplaudidos por el público. También desde el palco allí levantado el Sr. 
. Luis Batlle Berres dirigió la palabra al pueblo mercedario. 


Luego se. realizó un gran desfile militar, en el que tomaron parte el 
Regimiento de Infantería N? 2, integrado por los Batallones N? 4, N? 5 
y N? 6; una compañía de artillería de campaña; un equipo de zapadores, 
tanques de guerra y una escuadrilla de la Fuerza Aérea. 

A las 13 horas se sirvió un banquete en el Hotel “Brisas del Hum” 
en el que habló la maestra Juana Camino de Braga. 

A las 16 y 30, visitó la Intendencia y se realizó una recepción en la 
Junta Dptal. en sesión solemne. 


A las 17 visitó la Casa Cuna y el Hogar Chopitea. 
A las 17 y 30 visita al Centro Departamental de Salud Pública y a 
las 19 horas a la Biblioteca Museo Municipal “Eusebio Giménez”. Aquí 
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hablaron el Director Esc. Miguel Angel Olivera Ubios y el Ministro de 
Instrucción Püblica y Previsión Social. 

A las 19 y 30 se visitó la Jefatura y a las 20 se realizó una recepción 
en el Centro Comercial e Industrial de Soriano. 

A las 22, como último número de los agasajos del día se realizó un 
festival bailable en el Centro Uruguayo. 

El domingo de mañana visitó el Liceo donde el Director Rodrigo Da- 
vison habló pidiendo la ampliación del local. También hizo uso de la 
palabra el Prof. Clemente Ruggia. 

. Al mediodía se sirvió un almuerzo popular en el Club de Remeros al 
cual asistieron 600 personas, hablando el Dr. Gaspar F. Bianchi. 

* Por la tarde se concurrió a Dolores, recibiéndosele en gran asamblea 
frente a la Junta local; luego se trasladaron al Liceo; visitó al hospital 
y se clausuró la jornada con espléndida recepción en el Club Unión. 

El Presidente Batlle Berres regresó por ferrocarril a Montevideo. 


LUIS BATLLE BERRES 
Toma de Posesión de Mauá (25 de febrero de 1951) 


En ferrocaril, y ante la espera de una multitud de público que con- 
currió a recibirle llegó a las 10 y 30, el Sr. Presidente D. Luis Batlle Be- 
rres y su comitiva. 

Acompañaban al primer mandatario, integrando su elenco oficial, el 
Ministro de Instrucción Pública, Dr. Juan A. Lorenzi; Ministro de Indus- 
trias y Trabajo, Dr. Santiago Rompani; Ministro de Ganadería y Agri- 
cultura, Sr. Carlos Fischer; Director de la U.T.U. Arq. Luis A. Nunes, 
Consejero de U.T.U. Ing. Luis Fernández, Diputados Ing. Manuel Ro- 
dríguez Correa y Dr. Humberto Badano, y Edecanes de la Presidencia. 

Esperaban a los visitantes. el Intendente Dr. Chelle, Jefe de Policía 
Cnel. Raúl Vernengo Battro, Presidente de.la Junta Dr. Luis Soumastre, 
Diputados Dr. Alfredo Alambarri y Florentino Guimaraens, y el Inten- 
dente de Río Negro Sr. Casaniga, entre otros. 

A la hora 11, con asistencia de mucho público se realizó una sesión 
solemne de la Junta Dptal. con la presencia del Sr. Presidente, el cual 
al salir a la calle fue recibido con un clamoroso y cariñoso aplauso. Se 
trasladó a pie hasta el Círculo Policial. 

A las 12 se trasladó la comitiva y autoridades hasta la estancia “San- 
ta Blanca” (Mauá) donde fue labrada el acta de toma de posesión de di- 
cho bien y donde posteriormente se sirvió un gran banquete en honor 
del primer Magistrado, del aue participaron alrededor de 800 personas. 

En esta oportunidad hablaron el Intendente Zoilo A. Chelle, el Mi- 
nistro Juan A. Lorenzi. el Arq. Luis O. Nunes, cerrando el acto el Sr, 
Presidente Luis Batlle Berres. 

Terminado el almuerzo la comitiva presidencial se embarcó en el 
Muelle de Mauá, realizando un paseo fluvial, llegando a la zona demar- 
cada para el puente y desembarcando en el muelle del C. de Remeros, 
donde los esperaban los directivos de esa institución. Los remeros ofre- 
cieron a los visitantes un vino de honor. 
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E] Sr. Presidente Luis Batlle Berres concurrió a saludar a su domi- 
cilio, al ex-Intendente don Luis Kóster, antes de retirarse. 

Numeroso püblico concurrió a las 17 y 30 a despedir a la delegación 
presidencial a la estación del ferrocarril. 


ANDRES MARTINEZ TRUEBA 
150 Aniversario de Dolores — (22 de setiembre de 1951) 


En tren especial arribó al departamento el Primer Magistrado y su 
comitiva, descendiendo en Palmitas a las 8 y 30 de la mañana, donde 
fue recibido por las autoridades de Soriano y pobladores del lugar que 
le tributaron una cálida demostración de simpatía. 

Posteriormente se trasladaron a varios vehículos y formando una ca- 
ravana llegaron al puente S. Salvador aproximadamente a la hora 10, don- 
de una gran cantidad de püblico aguardaba su arribo para brindarle una 
expresiva y entusiasta recepción en las palabras del Intendente Dr. Che- 
lle. Momentos después la caravana llegaba a Dolores en medio de la fre- 
nética ovación que le tributara la multitud que se hallaba apostada en 
la plaza principal. 

Desde un palco frente al edificio de la Junta local, el Presidente de 
dicho organismo y de la Comisión Popular dirigió una vibrante saluta- 
ción exponiendo las aspiraciones de la población. A continuación el Sr. 
Presidente en una serena improvisación enfocó los problemas de palpi- 
tante actualidad nacional. 

Culminando el acto los doloreños residentes en Mercedes descubrie- 
ron una artística placa, pronunciando oportunas palabras el Sr. Juan Sal- 
vador Penalva. 

Próximo al mediodía se inauguró la estatua al Gral. Artigas, cul- 
minando la gestión Pro Monumento que presidió don Serafín Alimundi, 
acto en el que hablaron Eduardo Cardozo Brovetto, Pedro José Echeza- 
rreta v finalmente el General Edgardo Ubaldo Genta. 

j Luego se sirvió un almuerzo criollo del que participaron cerca de 
500 personas. 

El Sr. Presidente, acompañado de autoridades y caracterizados veci- 
nos, visitó el paraue de perforaciones, asistió a la inauguración de la Es- 
¡cuela al Aire Libre, a la colocación de la piedra fundamental del futuro 
Mercado Municipal, visitó el Hospital y el Hogar Infantil Artigas. 

Posteriormente el Primer Magistrado, asistido de su secretario Julio 
Carlos Netto, recibió en audiencias diversas comisiones. 

Momentos después se llevó a cabo un acto académico en el Liceo, al 
término del cual los distinguidos visitantes se trasladaron a la Asocia- 
ción Agropecuaria donde fue servido un super froid en homenaje al ilus- 
tre mandatario. El Presidente de la entidad Sr. J. J. Barrenechea planteó 
diversas inquietudes en beneficio de la zona, respondiendo el Min. de 
Obras Püblicas Ing. Manuel Rodríguez Correa. 


Los actos culminaron con la fiesta social bailable realizada en el Club 
Unión, la que se extendió hasta altas horas de la madrugada. 
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BENITO NARDONE, VISITA LA AGRACIADA 


19 de abril de 1960, con autoridades argentinas observan 
posible emplazamiento del puente internacional 


En la madrugada las autoridades uruguayas se trasladan de Montevi- 
deo a Nueva Palmira, a cuyo puerto llegan dos tenderredes argentinos. 
Los cadetes navales habían llegado a Nueva Palmira el día anterior en el 
destructor “Artigas”. , 

Las autoridades llegadas en la madrugada a N. Palmira, eran, el Mi- 
nistro del Interior Dr. Eduardo Rodríguez Larreta, Ministro de Defensa 
Nacional Gral. Olivera, Ministro Interino de Relaciones Exteriores Mateo 
Magariños de Melo, Subsecretario de Defensa Contralmirante Hispano 
Pérez Fontana y Prefecto General Marítimo Víctor Dodino, entre otras. 
Con ellas iba el embajador argentino en el Uruguay, Gabriel del Mazo. 

A las 10.30 llegó a N. Palmira el tenderredes “Drummond”, trayendo 
a bcrdo al Ministro del Interior de la R. A. Alfredo Vítolo, Scrio. de Ma- 
rina de la R. A. Gastón Clement, y Subsecretario del Interior de la R. A. 
Dr. Guillermo Acuña Anzorena, acompañados del embajador del Uruguay 
ante la R. A. Ramón Píriz Coelho. 

Tendida la pasarela, las autoridades uruguayas encabezadas por el 
Consejero Nacional Eduardo V. Haedo, suben a bordo para recibir a los 
visitantes. 

La delegación argentina revistó una sección de alumnos de la Escue- 
la Naval, partiendo de inmediato en vehículos para la Agraciada, adonde 
llegaron próximo al mediodía. Allí esperaban el Presidente del Consejo 
Nacional de Gobierno D. Benito Nardone acompañado del Ministro de 
Defensa de la R. A. Don Justo Villar. 

A la hora 12 se realizó un almuerzo criollo en la estancia "Larreta" 
en Punta Chaparro, posible ubicación de la cabecera del puente inter- 
nacional. 

El Consejero E. V. Haedo v el Embaiador G. del Mazo cambian ideas 
acerca del puente, que uniría las dos naciones del Plata, dando cuenta 
que ya se ha designado en Uruguay, la Comisión Técnica Mixta. Se habló 
también del pasaje de la línea férrea y del oleoducto por el puente. 

El día era claro y despejado, y a la tarde concurrió un público enor- 
me a la Playa de la Agraciada. 

Se hizo una suelta de palomas mensajeras y se dispararon 21 caño- 
nazos. Se colocó en la pirámide una plaqueta por parte de los tres Ins- 
pectores Generales. Por su parte el Comandante de la flotilla argentina 
depositó una ofrenda floral. 

Hablaron a continuación el Presidente del Consejo Nacional de Go- 
bierno, D. Benito Nardone, el Consejero E. V. Haedo, el Cnel. Andrés 
es el Ministro Dr. A. Vítolo, el Ing. del Mazo y el Dr. M. Magariños 
de Mello. 

A continuación se realizó el desfile en el que intervinieron las Escue- 
las Naval, Militar y Aeronáutica, a quienes siguieron las enfermeras y los 
jinetes que conformaban una gran cabalgata. 

Terminado el acto las autoridades regresaron a su lugar de proce- 
: dencia, después de un día de intensa y fraternal actividad internacional. 
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HAEDO Y FRONDIZI EN MERCEDES 


Sesquicentenario del Grito de Asencio — (28 de febrero 1961) 
Asunción de la Presidencia del C. Nal. de Gobierno 
(1 de marzo de 1961) 


;Una coincidencia de dos fechas importantes, convergieron para que 
Mercedes fuera escenario de festejos excepcionales el 28 de febrero y el 
1 de marzo de 1961. 


En la primera de las fechas 'se celebró el sesquicentenario de nues- 
tro primer grito de Libertad, Asencio, y en la segunda se efectuaba la 
asunción a la primera Magistratura de la Nación, Presidente del Con- 
sejo Nacional de Gobierno, de un hijo de Mercedes, Eduardo Víctor Hae- 
do. Esta feliz coincidencia, decidió a quien asumía tan alta investidura 
en esa oportunidad, apoyar a propiciar la realización en Mercedes de fes- 
tejos extraordinarios, organizados por un comité local de homenajes, in- 
vitándose para participar de ellos al Exmo. Presidente de la Rpca. Ar- 
gentina Dr, Arturo Frondizi. 


Los festejos se inauguraron el día 28 de febrero, con actos en la Pla- 
za Independencia, entrega de libros por el Club Soriano a la Biblioteca 
“E. E. Giménez”, entrega de anillos a las maestras egresadas, desfile en 
el parque “Asencio”, y exposición pictórica en el Brisas del Hum de los 
pintores mercedarios Carlos F. Sáez y Pedro Blanes Viale, inauguración 
del edificio del B.S.E., concierto de la Banda Bat. Florida y concierto de 
la Coral Municipal “L, R. Invernizzi”, en el estadio “Luis Koster”. 


El día 1 de marzo, a primera hora de la tarde, en Montevideo, el Pre- 
sidente Benito Nardone, transfirió la Presidencia del Consejo Nacional 
de Gobierno al Consejero Haedo, quien de inmediato viajó a Mercedes, 
adonde llegó a las 16 y 30 horas. Con el Pte. Haedo viajaron su esposd 
Rosa Garramón, su hija Beatriz Haedo, Min. de Instrucción Pública, Edo. 
Pons Echeverry, Ministro de RR.EE. Tte. de Navío Homero Martínez 
Montero y Sra., Ministro de O. Públicas, Ing. Luis Giannastassio y Sra., 
Ministro de Hacienda, Cont. Eduardo Azzini y Sra., Senador Washing- 


ton Guadalupe y Sra., Pte. del Sodre, Juan E. Pivel Devoto, poetisa Jua- 
na de Ibarbourou, etc. 


A las 17 horas arribó al Puerto de Mercedes, viajando en el yate pre- 
sidencial."Tacuara", el Presidente de la Rpca. Argentina Dr. Arturo Fron- 
dizi y Sra. acompañado de las demás autoridades, siendo recibido por el 
Pte. Haedo y su comitiva. Gran cantidad de püblico presenció este arribo. 


A las 17 y 30 se hizo el recibimiento oficial de las autoridades na- 
cionales y extranjeras por el Gobierno Mpal. de Soriano en la sede de 
la Junta Dptal. Hablaron el Intendente de Soriano Ing. Carlos A. Mag- 
none, y los Ptes. de Uruguay y Argentina, E. V. Haedo y A. Frondizi, 
respectivamente. Emitieron la Declaración de Mercedes, sobre los lími- 
tes en el Río Uruguay. 


Luego de revistar las tropas en calle Lavalleja, ambos Presidentes 
se instalaron en el palco oficial ubicado en la Rambla, entre las calles 
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Artigas y Colón, para presenciar el desfile que partió de Avda. Lavalle- 
Ja, tomando por calle Paysandü, Oribe y la Avda. Asencio. 


El recorrido del desfile estaba marginado por una nutrida multitud, 
sin antecedentes en nuestro medio, apreciándose el arribo de muchos fo- 
rasteros a nuestra ciudad. 


A la hora 20 se ofició un Te-Deum en la Catedral al que concurrie- 
ron los dos Presidentes, habiéndose sentado ambos, en un banco de la 
plaza en medio de la curiosidad y admiración püblica. 


A la hora 22 en el Centro Uruguayo se sirvió un souper froid en ho- 
nor de las autoridades nacionales y extranjeras. 


En el Estadio “Luis Kóster” a la hora 22, se ofreció una actuación 
de las orquestas de Ary Barroso, Mariano Mores, Sexteto Alegre e Ini 
termezzo, terminando con quema de fuegos artificiales. 


Hora 23 y 30 el Presidente argentino con su comitiva se retiran para 
su país en avión que despega del Aeródromo “Ricardo Detomasi”. 


En el Club Remeros de Mercedes con concurrencia masiva se reali- 
za una gran reunión bailable, amenizándola Ary Barroso y Mariano Mo- 
res, a la que asiste el Sr. Presidente del Consejo Nac. de Gobierno, Don 
as ala Victor Haedo y su comitiva. La misma alcanzó ribetes memo- 
rables. 


GESTIDO EN MERCEDES 


Inauguración de la Subsede del Campeonato Mundial de 
Básquetbol — (27 de mayo de 1967) 


Partió el Presidente Oscar D. Gestido, a la hora 18 de Montevideo 
viajando en un DC-3 de la Fuerza Aérea Uruguaya y arribando al Aeró- 
dromo "Ricardo Detomasi" de Mercedes. 

Aquí fue recibido por las autoridades oficiales, deportivas y püblico 
en general. Luego de escuchadas las estrofas del Himno Nacional, el Pre- 
sidente revistó las tropas y recibió el saludo de los niños del Centro 
Materno Infantil. 

De inmediato concurrió a la inauguración de la Muestra de Produc- 
tos Exportables que se realizaba en el local de la Sociedad Italiana. 


` Seguidamente se dirigió al Mundial de Básquetbol, entrando al es- 


tadio del C. A. Praga acompañado del Sr. Intendente Municipal Ruben 


A. Taruselli, quien usó de la palabra en el acto de apertura de la Sub- 
sede-del Campeonato Mundial de Básquetbol, en la que intervenían EE. 
UU., Yugoslavia, México e Italia. 

El Presidente Gestido concurrió acompañado del Vicepresidente Jor- 
ge Pacheco Areco, del Ministro de Cultura Luis Hierro Gambardella, Mi- 
nistro de Ganadería y Agricultura, Manuel Flores Mora, Ministro de Tra- 
bajo y Previsión Social Véscobi y otras personalidades. 


Terminada la jornada basquetbolística, el Presidente con sus acom- 
pañantes regresaron a Montevideo en el DC-3 que usaron para venir. 
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GESTIDO VISITA DOLORES 
Centenario del Club Unión — (Sábado 3 de setiembre de 1967) 


El Presidente Oscar D. Gestido y su esposa Elisa de los Campos arri- 
baron a Dolores a las 19 horas. Mucho püblico lo aplaudió a la entrada. 
Le escoltaban el Cnel. (Jefe de la Casa Militar) Hugo Chiappe Pose, el 
Jefe de la Región N? 1 Gral. Angel Tamiel, le esperaban el Intendente 
de Soriano Ruben A. Taruselli y Sra., Senador Jacobo Guelman y Sra., 
Jefe de Policía Agrim. Gilberto Roberts y Sra. Presidente de la Junta 
Local Gustavo Bartesaghi y Sra. , 

Se sirvió un super froid en la residencia del Jefe de Policía, con 
asistencia de numeroso grupo de autoridades y vecinos. Aquí le entrevis- 
tó una delegación de Comité Progreso de Soriano, interesándose por la 
construcción de Represa Palmar. 

Luego se pasó al Club Unión a participar de una jubilosa jornada 
que contó con la actuación del Cuarteto de Cámara del Sodre, el que 
ofreció un extraordinario concierto. 

Finalmente fue servida una cena fría, y poco antes de la medianoche 
el Sr. Presidente emprendió el regreso a Montevideo, luego de vivir una 
jornada brillante y destacada. 


JORGE PACHECO ARECO 
INAUGURA IMPORTANTE INDUSTRIA 


Concurrió a Mercedes el sábado 19 de diciembre de 1970 


En avión de la F.A.U., en horas de la tarde, arribó el Presidente 
Jorge Pacheco Areco, con el propósito principal de asistir, especialmen- 
te invitado, a la inauguración de la nueva y monumental industria mer- 
cedaria, el Ingenio Azucarero de ARINSA. 

Acompañaban al Presidente de la República, los Ministros de Indus- 
tria y Comercio Julio María Sanguinetti, de Ganadería y Agricultura, 
‘Juan M? Bordaberry, Subsecretario de Economía y Finanzas, Forteza, 
Presidente de UTE Dr. Ulysses Pereyra Reverbel, Directores del Bco. de 
la R.O.U. José Guntín jy Filisberto Carámbula, y otras autoridades. 

Descendió del avión gue aterrizó en el Aeródromo "Ricardo Deto- 
masi”, y luego de revistar las tropas, el Presidente Pacheco procedió a 
descubrir la placa adosada en un monolito erigido a la entrada del ac- 
ceso al ingenio, con la que el pueblo homenajeó a los forjadores de ARIN- 
SA. Habló aquí el Intendente Municipal D. Antonio Calcagno, significan- 
do el esfuerzo realizado, como asimismo la trascendencia de la empresa 
para el desarrollo de la zona y para la economía del país. 

Se pasó seguidamente a plena planta azucarera donde se realizó el 
acto principal. El mismo se inició con la ejecución del Himno Nacional 
nor la Banda Municipal de Soriano que fue acompañada por el Coro “Can- 
tores de la Merced". 
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En la parte oratoria hablaron sucesivamente el Representante de Ale- 
mania Oriental, país proveedor de la maquinaria para el Ingenio, J. Ul- 
brich Soviansky, el Presidente de Arinsa, Don Alberto Gramont, el Mi- 
nistro de Industria y Comercio Dr. Julio M? Sanguinetti. 

La ceremonia terminó con el tradicional corte de cinta por parte 
del Presidente Pacheco, con la que declaró la simbólica puesta en funcio- 
namiento de la moderna y gigantesca planta. 

Seguidamente se efectuó la visita al Ingenio por parte de la comiti- 
va e invitados, quienes recorrieron todas las instalaciones de la planta. 

Terminada la visita y las explicaciones técnicas, acontecimiento que 
marcó un jalón en la evolución tecnológica del país, se sirvió a los invi- 
tados un bien servido lunch. 

Eran las últimas horas de la tarde cuando el Sr. Presidente se reti- 
raba con sus acompañantes en el avión que utilizó para viajar. 


JUAN MARIA BORDABERRY 
EN EL SESQUICENTENARIO DE AGRACIADA 


En Agraciada y Mercedes — (19 de abril de 1975) 


El Sr. Presidente de la Rpca. llegó acompañado de su señora esposa 
y demás integrantes de la comitiva, en helicóptero, aterrizando en campos 
de la Asociación Ruralista “33 Orientales" (Agraciada), poco antes de la 
hora 10. 

El Intendente de Soriano Arq. F. Russo recibió al Sr. Presidente en 
la Estancia “Casas Blancas", ex-residencia de D. Domingo Ordoñana, que 
fuera declarada Monumento Nacional por el primer magistrado y entre- 
gado al Municipio de Soriano. De aquí la comitiva pasó al lugar donde 
está ubicada la pirámide. 

En el Río Uruguay estaban presentes el destructor “Uruguay” y los 
barreminas "Río Negro" y "Paysandü". 

Ubicados en el palco oficial el Pte. y las autoridades, el coro “Can- 
tores de la Merced" entonó la canción patria. El Batallón Florida estre- 
meció la quietud con tres descargas de fusilería. 

El Presidente se dirigió por altavoz y radio a los presentes y oyen- 
tes en un discurso de 22 minutos. Terminadas las palabras del primer ma- 
gistrado, salva de cañones de los barcos saludaron desde el río. 31 pla- 
quetas se depositaron junto a la pirámide. 

Las" tres bandas militares se sucedían en los acordes. Los aviones 
sobrevolaban el lugar y una caballería cerró el acto, con un desfile tra- 
dicional. ~ 

El Presidente se dirigó a Mercedes, almorzando y descansando en ca- 
sa del Intendente Russo, para participar por la tarde en los principales 
festejos celebratorios de la fecha. 

A las 15 horas ubicado el Sr. Presidente y demás autoridades en el 
palco oficial levantado en la Avda. Asencio frente al Monumento al Gral. 
Lavalleja, (Asencio y 25 de Mayo), se depositaron ofrendas florales al pie 
de esta estatua. ' 
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Seguidamente, Himno Nacional, salva de 21 cañonazos y se inició un | 
gigantesco desfile de escuelas, liceos, E. Industrial, I. Normal, entidades - 
sociales, culturales, deportivas, tradicionalistas, cuerpos militares de las 
tres armas de distintos puntos del país, totalizando varios miles de per- 
sonas, las que participaron de este desfile, en medio de una muchedum- 
bre atenta y entusiasta que permaneció alrededor de 4 horas expectante. 

A la hora 20 se efectuó una solemne misa concelebrada en la Cate- 
dral, presidida por Mons. Gottardi a cuyo cargo estuvo la "Oración Pa- 
triótica". 


JUAN MARIA BORDABERRY 
INAUGURA SILOS EN DOLORES 


Domingo 16 de noviembre de 1975 


El Sr. Presidente llegó a las 12.30, iniciándose de inmediato el acto, 
ante la presencia de numeroso püblico. 

Luego de ejecutada la canción patria, el Presidente de CADOL, Sr. 
Rosendo Moller, dio la bienvenida al Presidente Bordaberry y al Minis- 
tro Julio Aznárez. Prosiguió el acto con una alocución del Presidente 
Juan M. Bordaberry, quien seguidamente cortó la cinta que daba acceso 
a los silos, quedando éstos inaugurados. 


JUAN MARIA BORDABERRY 
INAUGURA SILOS DE "CALMER" 


Viernes 21 de noviembre de 1975 


Aproximadamente a la hora 12.30, aterrizó en el avión “Bandeirante” 
‘de PLUNA-TAMU, bimotor, de 15 plazas, el Presidente con los Ministros 
de Agricultura y Pesca, Ing. Agr. Julio Aznárez, y de Transporte y 
Obras Públicas, Ing. Eduardo Crispo Ayala, y su comitiva oficial. 

Le esperaba el Intendente Municipal suplente en ejercicio, Don Al- 
berto Perera, el Intendente titular en licencia, Arqto. Francisco Russo, 
el Jefe de Policía Cnel. Ulises Damini, Tte. Cnel. Luis A. Píriz Jefe del 
Batallón N° 5, miembros de la Junta de Vecinos, y de CALMER, enca- 
bezados por el Ing. Agr. Gabriel Bidegain. 

De inmediato la caravana se dirigió hacia los silos, en cuyo lugar 
la Banda Militar ejecutó el Himno Nacional, desarrollándose la parte ora- 
toria. El día era brillante. 

A continuación se realizó un almuerzo en el C. Remeros, en el cual 
participaron 60 comensales. 


— 122 — 


CALMER solicitó traslado de los galpones del Granero Oficial, ser 
semillaristas, eliminación del impuesto a las ventas, actividad bancaria 
en remates de lanas de Cooperativas, ley de Cooperativas, etc. 

A. las 16.30, en el mismo avión en que vinieron, se retiraron los inte- 
grantes de la comitiva presidencial. 


| Dr. APARICIO S. MENDEZ 
"REUNION DEL GOBIERNO EN MERCEDES 


Inauguración del tramo ferroviario Mercedes - Ombucitos 


Viajando en automóvil por ruta 21, llega el Presidente Dr. Aparicio S. 
Méndez a Mercedes a la hora 10.30. 

A la hora 11 arriba a la Intendencia saludando a las autoridades. 

Luego concurre a la Estación Mercedes de A.F.E. para inaugurar el 
tramo ferroviario Mercedes - Ombucitos, lo aue se concreta a las 11.30 
con la llegada del primer tren que lo recorría oficialmente. 

En el acto inaugural habla el presidente de A.F.E, el mercedario 
Cnel. Goñi. 

A la hora 12.30 se sirve un almuerzo en el Club Praga, dando la 
bienvenida al Presidente, el Intendente de Soriano, Cnel. Milton D. Rótulo. 

Terminado el almuerzo se celebró en el Hotel “Brisas del Hum” una 
reunión del Gobierno con las fuerzas vivas de Soriano. Finalizando esta 
larga y fructífera reunión, de casi cuatro horas de duración, el Sr. Pre- 
sidente Dr. Aparicio Méndez, se retira de Mercedes en el automóvil pre- 
sidencial transitando por ruta 21. 

Acompañaron al Presidente Dr. Méndez, el Presidente del Consejo 
de Estado Dr. Hamlet Reyes, Secretario de la Presidencia de la Rpca. Dr. 
Luis Vargas Garmendia, Comandante en Jefe del Ejército Tte. Gral. Luis 
Queirolo, Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea Brig. Gral. Raúl Ben- 
dahan, Comandante en Jefe de la Armada Vicealmirante Hugo Márquez, 
Jefe de la Casa Militar Gral. Holmes Coitiño, Edecán Militar de la Pre- 
sidencia de la República Tte. Cnel. Luis Conti, Edecán Naval de la Pre- 
sidencia de la República C/N Hugo Capó, Edecán Aeronáutico de la Pre- 
sidencia de la República Tte. Cnel. Mario Conde, Ministro de Defensa 
Nacional Dr. Walter Ravenna, Ministro del Interior Cnel. Manuel Núñez, 
Ministro de Salud Pública Dr. Antonio Cañellas, Ministro de Economía 
y Finanzas Cr. Valentín Arismendi, Ministro de Educación y Cultura Dr. 
Daniel Darraca, Ministro de Industria y Energía Ing. Quím. Luis Meyer, 
Ministro de Trabajo y Seguridad Social Dr. José Etcheverry Stirling, Mi- 
nistro de Agricultura y Pesca Dr. Jorge León Otero, Ministro de Justicia 
Dr. Fernando Bayardo Bengoa, Secretario de SEPLACODI Brig. Gral. Jo- 
sé Cardozo, Comandantes de los Ejércitos I, III y IV, Jefe del ESMACO, 
Presidente y Vicepresidente del B.R.O.U., Presidente del Banco Hipoteca- 
rio, de UTE, OSE, Vicepresidente de ANTEL, Vice Rector del CONAE, 
Director Nal. de Turismo, del C.N.E.S.B. y S., de C.N.E.P. y del SODRE. 
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Ejército Patriota Creado en Mercedes 


COMPAÑIA PATRICIA DE INFANTERIA LIGERA 
DEL RIO DE LA PLATA 


En Mercedes, fue creada el 1? de abril de 1811 la Compañía Patricia 
de Infantería Ligera del Río de la Plata, la cual a partir del 1? de junio 
del mismo año pasó a integrar el Regimiento de Dragones de la Patria. 

Apenas transcurrido un mes, desde que se diera la clarinada de Asen- 
cio, nuestro departamento poseía un cuerpo de ejército, que nació en su 
seno y el cual fue revistado por el propio José Artigas a los quince días 
de su creación. 

Aún que de breve existencia, la Compañía Patricia del Río de la Plata, 
honró al terruño en los momentos iniciales de la liberación política de 
nuestra patria, y Soriano puede enorgullecerse de haber tenido hijos que 
se dispusieron generosa y valientemente, a ofrendar sus vidas por nuestra 
independencia, siendo en este sentido precursores y ejemplo para las futu- 
ras generaciones. 

Del tomo IV del “Archivo Artigas”, transcribimos el' siguiente do- 
cumento: 

“Compañía Patricia del Río de la Plata Infantería Lig? 

Pie de lista de las individuos que tiene esta Compañía de nueva 
creación para la revista de Comisario del presente mes de la fecha. 
Capitán Don Francisco Montes Larrea 

Subteniente Don José Manuel Caparroz - En comisión del Real S? 
en Bs. As. para D. Miguel Estanislao Soler 

Cabo 1? Sebastián Gómez 

Otro: Manuel Esquibel, otro: José Barles, otro 2? Justo Ledesma, 
otro: Gregorio López, otro: Andrés Odones, Miguel Risolio, Nicolás 
González, Ildefonso Parejo, Domingo Aguirre, Pedro Pablo Molina, 
Pedro González, Pedro Nolasco, Juan Baldes, Baltasar López, Se- 
rapio Aguero, José Ignacio Herrera, Fulgencio Puig, Roberto Riba, 
Pablo Olibo, Juan Santa Cruz, Pedro Sebastián Ruidías, Juan Díaz, 
Antonio García, Pedro Flores, Pedro Gaona, José Ignacio Baldes, 
Manuel José Albo; Manuel Alberto Bueno, Francisco José Olibo. 
Total 32. 


Francisco Montes y Larrea 
Dn. José Artigas Teniente Coronel de Extr. y 2? Comandante del 
Extr. auxiliador del norte. 
Certifico que todos los individuos que expresan la relación que 
antecede se me presentaron en revista el día quince del expre- 


sado mes. 
Campamento de Mercedes, 15 de abril de 1811 


José Artigas" 
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Centro Pelotaris Mercedes 


DECANO DEL DEPORTE DE SORIANO 
CUMPLIO SU PRIMER CENTENARIO (1879 - 5 MAYO - 1979) 


La prestigiosa institución que practica el viril deporte vasco, decana 
de esta actividad en Soriano, ha cumplido su primer centenario en medio 
del júbilo y admiración de asociados, coterráneos y entidades amigas. 

Los orígenes del Centro Pelotaris Mercedes, han sido establecidos por 
el Escribano Miguel Angel Olivera Ubios, quien fuera destacado depor- 
lista y defensor del Centro, y quien en un artículo escrito en una publi- 
cación oficial aparecida con motivo del centenario de la institución, dice: 

"Los españoles afincados en Soriano, allá por 1863, no pudieron sus- 
traerse a los recuerdos de su tierra y fue así que Mercedes contó con 
varias canchas de Pelota, deporte de hombres de trabajo en los días fes- 
tivos. 

Ya en 1870 existían dos canchas en Mercedes, la *De Abajo" (donde 
hoy se levanta el Centro Social Tabaré en Sarandí y E. Giménez) donde 
los capos eran los hermanos Idiarte Borda, especialmente Juan, que lue- 
go fuera Presidente de la República, y la “De Arriba”, ubicada en Sarandí 
entre Roosevelt y De Castro y Careaga, en un galpón de material con 
techo de zinc, el que fuera centro de grandes competencias vascas de la 
época. 

Estos inicios del que es hoy Centro Pelotaris Mercedes, lo vinculan 
con el Hotel Universal cuyos dueños explotaban la “Cancha de Arriba”. 

‘La finca la completaban 6 piezas de azotea, techo de teja y zinc, aljibe y 
caballeriza, la que era propiedad de Doña Josefa Minteguiaga de Vespa. 

Promediando 1878 se procede a la construcción del trinquete, en el 
lugar donde se hallaba la cancha “De Arriba”. 

Llega 1879 y lo que era reunión natural para trenzarse en tenidas de 
Pelota, se constituye en una sociedad, ahora independiente, que pasa a 
ser regida por una Comisión Directiva, desde el 5 de mayo de 1879. 

Los concurrentes de la cancha “De Arriba”, en su mayoría vascos, 
se reunieron y consiguieron de la dueña del predio, levantar el trinquete 
que todos conocimos (construcción en gran parte de madera), antes de 
la reforma que llevó a cabo la Comisión Directiva, que con tanto éxito 
presidió Don Jorge Larroy en 1961. 

La inauguración del primario trinquete se realizó los primeros días 
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de mayo de 1879 con grandes partidos: uno a mano, otro de “revés de 
pedrada" y un tercero, a pala angosta, encuentros que Don Alejo Hounie, 
relatara a quien suscribe, con lujo de detalles. 

Hoy se conoce como el Centro Pelotaris Mercedes, en el 262 de Calle 
Sarandí, gracias a la visionaria idea de Don Pedro Hounie, Angel Bra- 
ceras, Teodoro Hounie, Felipe Bidegain, Javier Hounie, Miguel González 
Sampayo, Antonio Costa, Juan Hounie, Tomás Troche, Rafael Costa, Juan 
Echenique e Irene Troche, primeros miembros de las comisiones directivas. 


Esc. M. A. Olivera Ubios”. 


DE LOS PRESIDENTES ; 


Con el transcurrir de los años, se suceden en la presidencia hombres 
que velan por la marcha firme del Centro, pero de ellos, tres se destacan 
nitidamente, por promover el Centro Pelotaris Mercedes a nivel nacional. 

Imposible comenzar sin mencionar la figura del paladín: Esc. Don 
Miguel Angel Olivera Ubios, propulsor de la entidad, aportando durante 
años el trabajo denodado, su visión y capacidad de dirigente para difun- 
dir el deporte de la pelota vasca y promoverlo con figuras de relevancia. 
También el Sr. Jorge Larrouy Canard, que ostenta el récord de 12 años 
ininterrumpidos al frente de la institución, y más cerca se ubica la figura 
de Don Francisco Buffa, quien tuviera importante participación en la con- 
ducción del Centro en los últimos años. 


EL PRIMER TITULO NACIONAL 


Ciudad: Salto. Fecha: 9 de noviembre de 1958. 

Datos indelebles en la historia de la institución. Ruben Wilson y Ra- 
món López Rasines, en una notable actuación consiguen el primer título 
nacional para la entidad. Vencen en la final a los capitalinos Cuello y 
Rodríguez. 


PEQUEÑO MUNDIAL EN MERCEDES 


El 17 de marzo de 1965, se realiza en el trinquete del Centro Pelo- 
. taris Mercedes, la segunda fecha del Petit Mundial “Feria del Atlántico”, 
la que fue sin duda, todo un acontecimiento, nunca realizado en el medio, 
con auténticos ases mundiales de la pelota. 


DESTACADA CADENA DE TRIUNFOS 


De los planteles del Centro Pelotaris, en el transcurso de estos 100 
años, han surgido brillantes deportistas, los que han contribuido a for- 
mar el pedestal de magníficas glorias del deporte de la pelota en el 
Uruguay. 

En este lapso se han logrado conquistas Rioplatenses, Sudamericanas 
y Mundiales, con el aporte del Centro Pelotaris Mercedes, a estas impor- 
tantes justas. 


He aquí un detalle de los principales triunfos obtenidos: 


Campeón Rioplatense. 1958 y 1964: Ruben Wilson. 
Campeón Sudamericano. 1960: Ruben Wilson. 


Campeón Mundial de Paleta Española (por pareja). 1965, Petit Mun- 
dial en Montevideo: Jorge Bosco (M), Luis Bell. 1966, Extra de Punta del 
Este: César Bernal, Néstor Iroldi y Jorge Bosco (M). 1979, San Sebastián: 
César Bernal, Néstor Iroldi y Jorge Bosco (M). 


. Vice Campeón Mundial de Paleta Argentina (por pareja). 1970, San 
Sebastián: Jorge Bosco (M), Jorge Valverde. 1974, Montevideo: Gustavo 
Arcaus (M), Jorge Valverde. 


Vice Campeón Mundial de Mano (individual). 1978, Biarritz: Carlos 
Iraizoz - Armando Paz (M). 


Campeón Federal de Conjunto. 1970, 1972, 1977, 1978, 1979. 
Campeón Nacional de Conjunto. 1970. 


LA SEDE PROPIA 


. Hoy.es orgullo de la entidad el poseer sede propia. Fue una de las 
ideas brillantes del Esc. Miguel Angel Olivera Ubios, desde la presiden- 
cia allá por 1952. Ello se maceró largamento, concretándose la firma del 
documento con la Sra. Teresa Luciana Vilaseca Elduayen de Menéndez. 

El CENTRO PELOTARIS MERCEDES, es cuna de campeones y se- 
millero de pibes con futuro, en el noble y viril deporte de la Pelota Vasca. 


JESUS BALSEIRO 


ESCUDO DEL DEPARTAMENTO DE SORIANO 
! (GRABADO DE LA TAPA) 
DESCRIPCION 
Forma: El campo tiene una concepción que pcdría llamarse clásica. 
Colores o Esmaltes 


Rojo: Símbolo del valor, atrevimiento e intrepidez, 


Azúl o azur: Símbolo de la justicia y hermosura. Símbolo del mes 
de abril. 


Negro o sable: Símbolo de la honestidad. 


Blanco: Símbolo de la pureza. Símbolo del agua. Símbolo de febrero. 
Soriano está rodeado de agua por tres lados. 


Oro: Símbolo de la riqueza y del poder. 
Verde: Símbolo de la amistad y esperanza. 
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Blasón: De los cuatro símbolos del escudo uruguayo, Montevideo to- 
mó para el suyo el Cerro, símbolo de la fortaleza, y Soriano con todo 
derecho y razón tomó para su escudo, el Caballo, símbolo de la libertad. 

El blasón tiene como figura central un potro criollo, simbolizando 
la libertad. Tiene el escudo los tres colores de las banderas de Artigas 
y de los Treinta y Tres (azul, blanco y rojo). 


El caballo está rodeado de un marco de color oro, y sobre él está 
escrita con letras negras la leyenda que sintetiza el trascendente sig- 
nificado de Soriano en la formación de nuestra nacionalidad: “AQUI 
NACIO LA PATRIA". 


En la parte superior del escudo:se simboliza el origen del pueblo 
de Soriano y del Uruguay. Una vincha con cinco plumas representando 
a los indígenas autóctonos, y los colores amarillo y rojo representando 
a la raza española que descubriera, conquistara y colonizara nuestro suelo, 
y que se unieran por primera vez con la fundación del pueblo Santo 
Domingo Soriano. 


La vincha luce la muy discutida fecha de la fundación de Soriano, 
y las plumas con los colores de la bandera de la patria, dan un sentido 
de ubicación al blasón, significando cada una de ellas, otros tantos su- 
cesos históricos. 


. I). Fortin de San Salvador, primer establecimiento civilizado levan- 
tado en el Uruguay, por Gaboto en 1527. 


II Fundación de V. S. Domingo Soriano, primera población de nues- 
tro país. 

II) Grito de Asencio, primera expresión de independencia, surgida 
el 28 de febrero de 1811. 


IV) Primer Cuartel de la Revolución Oriental establecido en Merce- 
des el 11 de abril de 1811. 


V) Desembarco de los Treinta y Tres en la Agraciada, donde se ini- 
ció la Cruzada Libertadora, el 19 de abril de 1825. 


El blasón está rodéado de ramas de laurel, simbolizando la gloria 
de ser Soriano un devartamento histórico por ser escenario de hechos 
sublimes. 
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Sección Geográfica 


CARTA DE AERODROMO - AERODROME CHART 
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Elev.:en metros 
del mar 20 
. 80a level 


Dibujo: E. Galagorri 
“Soriano 1980" 


Aeródromo Terrestre Internacional (Aduanero Permanente). 

Ubicación: Lat. 33° 15' S. - Long. 58° 04 W. A 2,5 millas náuticas (4,5 kms.) al oeste (W) 
de la ciudad de Mercedes. | 

Elevación: 22 metros. 

Altitud de transición: 620 metros. 

Administración: Aero Club Mercedes. 

Horas de servicio: H. J. (Diurno). 

Dirección Postal: Aeródromo “Ricardo Detomasi”, Camino Luis Tuya, Mercedes (ROU). 

Dirección Cablegráfica: Aeródromo “Ricardo Detomasi”, Aero Club Mercedes, Merce- 
des (ROU). Teléfono: 2828 de Mercedes. 

Posibilidades para pernoctar: en la ciudad, 

Cafetería y refrigerios: en cantina del Aeródromo. 

Servicio de Restaurante: en la ciudad. 

Servicio de Médico: en la ciudad. — ' 

Medios de transporte: Taxis de la ciudad. 

Estación de FF.CC. más próxima: 4 millas náuticas (7 kms.) Estación Mercedes, 

Apartadero del FF.CC. más próximo: Estación Mercedes. 

Servicio de carga: Camiones de la ciudad. 

Calidad de combustibles: 80 oct. y 100 oct. 

Calidad de aceite: W 80 y W 100. 

(Abastecimiento por bomba eléctrica, sin restricciones.) 

Servicio Meteorológico: Información Regional (FIR) completa. 

Espacio en hangares para aeronaves ligeras en tránsito. 

Servicio normal de abastecimiento y reparaciones. 

Equipos manuales contra incendios. 


' CARACTERISTICAS FISICAS DE LAS PISTAS 
Distancia Distancia 


` 


Distancla Naturaleza de 


Pista Carrera de 


de acelera- Resistencia 
N° despegue clón parada de despegue aterrizaje la superficie 
15 ` 11.800 kgs. 
33 1150x30 1150-1150 1300-1300 1150-1150 a ts Césped 
07 , 11.800 kgs. 
25 1175x600 1175-1175 1175-1175 1175-1175 peso total Césped 


Calles de rodaje y plataformas tienen la misma resistencia calculada para trenes de 
aterrizaje de rueda simple (Tipo A). 


Radioemisoras de Mercedes: CX 121 Difusora Soriano, 1210 kc., 5 kw. - Broadcasting 
Agraciada CW 155. 1550 kh, 250 w. 


* Aero Club Mercedes (con Personería Jurídica). Fundado el 27 de abril de 1940. 
* Ricardo Detomasi. Aviador mercedario fallecido en S. José el 21 de junio de 1915, en 
accidente aéreo, fue el primer mártir de la aviación uruguaya. Tenía 24 años de edad 


y había realizado su aprendizaje en Buenos Aires. 


'* Luis M. Tuya. Valiente aviador mercedario que luchó en la.guerra paraguayo-boli- 
viana. Luego participó en la Revolución Española en la cual pereció en combate aéreo. 
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BALNEARIO MUNICIPAL 

"LA CONCORDIA 
Adquirido por e! Municipio de Soriano 
el 2 de mayo de 1955 


, 
Puentecito 


r = Ubicado en el kilómetro 38 
peatonal del Río Uruguay 
Club de, RSEN 
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Dibujo: Eduardo Calagorri Entrada y KSAR y 


“Soriano 1980” 


BALNEARIO MUNICIPAL "LA CONCORDIA 


32 Há. 8416 m. 99 dm. 


Situado a la altura del km. 38 del Río Uruguay, frente 
a la zona más ancha de este curso (entre 9 y 11 kms.), es- 
tando sólo a 3.000 m. del canal. Por vía fluvial dista 37 km. 
de Dolores y 78 de Mercedes, y por vía carretera 22 km. 
de Dolores y 78 km. de Mercedes. 


En la época de la colonia esta región perteneció a Manuel 
Antcnio Aldao. En 1930 la adquirió, en mayor área, el 
Banco Hipotecario del Uruguay a la Soc. Anón. *La Con- 
cordia" Estancia Company Limited. A su vez el Banco 
Hipotecario del Uruguay, Sec. Fom. Rural y Colonización, 
la traspasó al Instituto Nacional de Colonización, en 1948, 
al crearse éste. 


El Municipio de Soriano adquirió esta fracción el 2 de 
mayo de 1955, al 1.N.C., por la suma de 9.780 pesos viejos, 
siendo Presidente del Concejo Departamental el doloreño 
Pedro José Echezarreta. 


La transacción entre el I.N.C. y el Municipio, había sido 
acordada anteriormente, entre el Presidente de aquel or- 
ganismo, el doloreno J. Florentino Guimaraens y el In- 
tendente de Soriano, Dr. Zoilo A. Chelle, y fue aprobada 
por el I.N.C. en 1952. 


La zona costera de esta parte del río era poblada por in- 
dígenas en la época pre-hispánica, siendo actualmente muy 
rica en hallazgos arqueológicos. 


Por esta zona se libró la gigantesca batalla de S. Salva- 
dor entre hispanos y charrúas, oportunidad en que ca- 
yeron para siempre, Zapicán y otros conocidos caciques. 


Es una playa de arenas fabulosas. Forestada con sentido 
de futuro. Un antiguo muelle de madera constituye for- 
midable pesquero. Cuenta con cómodos moteles. El cam- 
ping cuenta con magnífico escenario. Bien atendido pa- 
rador con todos los servicios. La región de chacras ofrece 
frescos y sabrosos productos de granja. El desfile de bar- 
cos por el R. Uruguay es espectáculo permanente. 


Un turismo de gran río, con confort mayor y con alma 
de vida campesina. 
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PLAYA Y PARQUE NACIONAL AGRACIADA 


En el km. 8 del Río Uruguay, a 108 km. fluviales de Mercedes y a 67 
km. fluviales de Dolores, a 79 km. carreteros de Mercedes y 40 km. ca- 
rreteros de Dolores, está el Parque Nacional "Juan Antonio Lavalleja", 
dedicado a recordar la gesta de los Treinta y Tres Orientales. 


Lugar ubicado a iniciativa de D. Domingo de Ordonana, con sobrevivien- 
tes de la Cruzada Libertadora, y pirámide recordatoria erigida a inicia- 
tiva y expensas también de D. Ordoñana, han permitido esclarecer y 
asegurar la verdad histórica para el futuro. 


En 1952 se crea el Parque "Lavalleja", a cuya superficie inicial se le 
agregan, en 1975, tres fracciones de la Colonia Agraciada del LN.C., ha- 
cia el norte, y una fracción donada por la Suc. E. Larreta, hacia el sur, 
donde está el legendario higuerón, baio el cual pernoctaron los 33, en 
la noche. del cruce. 


Con estas ampliaciones el parque alcanzó un área importante y anexó 
lugares de gran atractivo. 


Con situación estratégica, próximo a la garganta que forman P. Carbón 
y P. Chaparro, de apenas 1.500 m. de ancho, frente a las mültiples bocas 
por las que se echa el gigantesco Paraná, y casi en el punto donde se 
conjuncionan los tres colosos de la cuenca platense. 


La playa es, sin duda, la mejor del Litoral, por su extensión, sus arenas, 
su seguridad y sus bellezas. 


El parque forestal variado, umbroso y señorial, es acogedor. 


Casas Blancas, monumento histórico, es recuerdo del lugar donde viviera 
el pintor J. M. Blanes cuando realizara "El Juramento de los 33". 


Treinta y tres ibirapitáes reviven el sueño cumplido de los 33 Orientales. 
Un parador estratégico tiende la mano al viajero y al turista. 

Punta Chaparro es el mejor pesquero fluvial del Uruguay, donde abun- 
dan surubíes, pejerreyes y dorados. 


Aquí el pecho se inflama de aire, los ojos se impregnan de luz y color, 
y el alma se imbuye de sentimientos de patria y libertad. 


PAROUE; ACIONAL " BARTOLOME HIDALGO” 
Fi 


ción Forestal Parques y ħuna- 4- "d 
Por vía joa gi 145 km. de Mercedes, 45 km. de uM TV 
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DPTO. RIO NEGRO. 
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“Club de Pesca y Náutica? 
€ “EL DORADO" 


a 
+h Administración — ; 
DPTO. WE del Parque ee 
SORIANO 


1 Km. 
REL  EOK NEN RW — OX D 


Dibujo: E. Gatazorri 


“Soriano 1980" 


PARQUE NACIONAL "BARTOLOME HIDALGO" 


598 hectáreas de superficie, en el km. 255 de la Ruta 3, y en el km. 205 
del curso del Río Negro. A 190 km. del Rincón del Bonete, 100 km. de 
Baygorria, 45 km. de Palmar y 145 km. de Mercedes. 


Un paraíso forestal orgullo de Parques Nacionales, en el ángulo NW del 
Dpto. de Soriano, en medio de un mundo desconccido y fabuloso. Puentes 
colosales, más de 100 especies arbóreas, refugios y abrigos de follajes y 
leños, paisajes singulares y de encanto, pesca, caza y náutica. Yacimien- 
tos de muy apreciadas piedras de afilar. Una soledad fascinante con mu- 
chos servicios diarios y nccturnos de transporte. 


Falla geológica cruza de este a oeste por la zona. 


Al formarse el embalse de la Represa del Palmar, la superficie del Par- 
que quedará reducida a casi la mitad, según el trazo en forma aproxi- 
mada de la línea azul punteada. 


Especies arbóreas existentes en el Parque Hidalgo: ceibos, guayabos, ‘a- 
xodium, higuerón Fco. Alvarez, robles, nogales, palo bcrracho, calistemos, 
olivo de Bohemia, tarumanes, pata de vaca, cedros, talas, ailanthus, ol- 
mos, tilos, crategus, eleagnus, jacarandáes, sauces, araucarias, araucarias 
bizwilli, fresno americano, acers acarum, acer seudo plateado, eucaliptus, 
eucaliptus de flor rcja, encinas, paraísos, árbol de Judea, retamas, grevi- 
llea, ombües, castafios, liriodendrum, alcornoques, arces, hayas, roble ame- 
ricano, casuarima péndula, casuarina común, prunus pisardi, juníperos, co- 
tonastes, hibiscos, liquidambar, abetos, olmos rubras, algarrobcs europeos, 
gledicheas, falsos castaños, magnolias fuscata, plátanos, ibirapitáes, vibor- 
nium, lauro cerezos, ginko, plumerillos rojos, phitosporum ondulatum, pi- 
nos, cipreses, acacias, álamos y palmas de diversas variedades. 
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1 Mercedes 

2 Dolores 

3 Agraciada 
Mercedes 

Dolores 

V. Soriano 
Mercedes 

Zanja Honda 
Cardona 

10 Mercedes 

11 Mercedes 

12 Colonia Uruguaya 
13 Palo Solo 

14 Colonia Díaz 

15 Chacras Dolores 
16 Perseverano 

17 Parada Suárez 

18 Sacachispas 

19 San Dios 

20 Cañada Paraguaya 
21 V. Alejandrina 

22 Cuchilla Perdido 
23 Cañada Nieto 

24 Mercedes 

25 Chacras Mercedes 
26 Tala 

27 Ejido Mercedes 
28 Bizcocho 

29 Bajos del Perdido 
30 Puntas S. Salvador 
31 Colonia Agraciada 
32 Chacras Mercedes 
33 Corralito 

34 San Martín 

35 Cerro Alegre 

36 Las Maulas 

27 Santa Catalina 

38 Rincón Cololó 

39 Chacras Mercedes 
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40 Dolores 

41 Mercedes 

42 Juan Jackson 

43 Espinillo 

44 Egaña 

45 Rodó 

46 Mercedes 

47 Palmitas 

48 Risso 

49 Rodó 

50 Parada Garula 

51 Costas A. Grande 
52 Colonia Larrañaga 
53 Colonia Concordia 
54 Cardona 

55 Corralito 

56 Sarandí Chico 

57 La Loma 

58 Dolores 

59 Colonia Concordia 
60 4 Bocas B. Vista 

61 Colonia Agraciada 
62 Arroyo Santiago 

63 Pueblo Castillo 

64 Paso de la Arena 
65 Mercedes (Aire Libre) 
66 Costas del Aguila 
67 Parada Olivera 

68 Monzón 

69 Buena Vista 

70 Espinillo 

71 Duraznito 

72 Cañada Magallanes 
73 Corralito 

74 La Tabla 

75 Ampliación Larrañaga 
76 Dolores (Aire Libre) 
77 Santa Blanca (Mauá) 
78 Rincón de Ruíz 


79 Asencio 

$0 Puntas del Tala 

$1 El Aguila 

$2 Maciel 

83 Bizcocho 

84 Colonia Concordia 

85 Altos del Perdido 

86 Paso Lugo 

87 Arroyo del Medio 

88 Rincón Cañada Nieto 
89 Puntas de Cololó 

90 Arenal Chico 

91 Puntas del Perdido 

92 Colonia Agraciada 

93 Puntas del Durazno 

94 Coquimbo 

95 Mercedes 

96 Arroyo Pedro Chico 

97 Dolores 

98 Mercedes 

99 Mercedes 

100 Colonia Santa Clara 
101 Colonia Progreso 

102 Dolores 

103 Colonia Miguel Victoria 
104 Mercedes (Recup, Síquica) 
105 Unidad Cooperaria (Cololó) 
106 Cueva del Tigre 

107 Urtubey 

108 Paso de Ramos 

109 Mercedes (Jardín Infantes) 
110 Pamer 

111 Mercedes 

112 Dolores 

113 Dolores 

]'4 Azotea Vera 

115 Cardona 

116 Dolores 

117 Represa Palmar 


E. SECUNDARIA: 


Liceo N9 1 “Inst T. M. Campos" (Mer- 
cedes) 

Liceo N? 2 (Mercedes) 

Colegio Liceo "Ntra. Sra. del Huerto" 
(Mercedes) 

Colegio Liceo "San Miguel" (Mercedes) 

L'ceo 'Roberto Taruselli" (Dolores) 

Liceo Cardona 

Liceo Rodó 

Liceo Palmitas 

Colegio "Sta. Teresa de Jesüs" (Dolores) 

Colegio “Jesús María” (Cardona) 

C. D, Urbano "P. Blanes Viale" 

C. D, Urbano V. Soriano 

C. D. Urbano Dolores 

C. D. Urbano Cardona 


E. SUPERIOR 


Inst. Formación Docente (Mercedes) 


E. ESPECIAL 


“Uruguayan American School" 
(Mercedes) 


Escuela Mpal, del Hogar (Mercedes) 


Escuela Mpal. de Música y Banda 
(Mercedes, Dolores y Cardona) 


Escuela de Mecánica Agrícola (U.T.U.) 


Instituto Anglo-Uruguayo (Mercedes y 
Dolores) 


Alliance Francais (Mercedes y Dolores) 
Instituto Italiano di Cultura (Mercedes) 


Hoei opienpa :ofnqiq 


tuopi 


eujeje ejuec O 


4 


Oj9iN Ppeue). 


(e 


Suidue 


iueanejsay 


SJN, 


o104 D ]910H 

0210151 AED t2sad 
>) 

SONNEN "D qe eze) 

e39101/q/9 & "i 


oosnjw ^T 
owsunj seang 


py kengajeno *oidq 


C S2dSIY CES 


M S9[9^&|5 “> fr | 
! epueuJo 'S Pd oe n 


ƏN » 
A'd STHOL 
OYOIN OI? on 


Om 
ad 


oues O 
re 


SITYUOLIITA SVNOZ —— 


$35 

age 

zo 

e, 255 

n ROG 

Q>> 

| | ERA 

© soysoysury-soyese> / xe ta. E 

€ sopejqod soudy / o^ j ` "M M. $ a 

so one ; at, O i < 225 

a A} ae N r^ 
$ sey x 

© pepr: 


HJETY 


f 


ajay 
cl 


TALLERES GRAFICOS 


"LA SP Aga” 

Tels.: 902101 - 904525 

Yl 1637 - MONTEVIDEO 
RUC 210060280018 


Dep. Leg. 40383/79 
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